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    En el pasado 

    Seattle 

    Diez Años Atrás  

    Los gritos de una mujer pidiendo ayuda se oían a lo lejos de una manera aterradora... 

    —¡No más, por favor! No volverá a suceder, lo prometo —sollozaba. 

    Pero aquel hombre no escuchó. Para Harold, golpear a Margarita era fascinante, maltratarla sin piedad saciaba su rabia hacia ella. 

    —¡Cállate! Eres una maldita calamidad —gritó—. No sé por qué tuviste que embarazarte y dañarlo todo. Ya son diez años de amargura y miseria con esa mocosa insoportable. —Agregó furioso. 

    Harold era un hombre con problemas de alcohol que nunca estuvo preparado para ser padre y Margarita lo sabía. Los vicios de Harold iban hundiéndolos cada día más y, aun así, Margarita tomó la decisión de embarazarse creyendo que, con el nacimiento de un bebé, el maltrato y el alcohol se irían de sus vidas para siempre. 



    Fabiola 

    Corrí a mi habitación muy asustada para esconderme atrás de mi mesita, solo escuchaba a mami gritar por los golpes de papá y era mi culpa; no debí venir a este mundo para que mami sufriera.  

    —¡No quiero a mi papá! No lo quiero —repetía mentalmente. 

    Mientras permanecía escondida y muerta de miedo, escuché sonar la puerta; fue un ruido muy fuerte, como si algo se rompiera. Salí despacio de mi escondite con el poco valor que me quedaba, para ver o escuchar que sucedía. 

    —Señor Harold Castell, está usted detenido. Suelte ahora mismo a esa mujer o disparo —gritó ese hombre vestido de azul, apuntando con un arma a papá. 

    Me asusté mucho, por lo que corrí a mi escondite nuevamente. Con mis manos, cubrí mis ojos mientras las lágrimas rodaban en mis mejillas, mi corazón estaba muy acelerado, no sabía qué hacer, y estuve así; no sé por cuánto tiempo. 

    —Sal de allí, pequeña, soy el detective Alfonso Carl; tu pesadilla terminó. Te llevaré con tu madre. —Escuché de pronto. 

    Quité las manos que aún cubrían mis ojos, y los limpié despacio mirando al que me hablaba; era el hombre que había visto apuntar a papá. Sus palabras cálidas calmaron un poco mi temor; pero de igual forma sentía miedo. Miedo de que él también pudiese maltratarme. Lo miré fijamente por unos segundos, y él me tendió su mano dedicándome una sonrisa; sonrisa que me hizo sentir a menos por un minuto, que estaba protegida, así que tomé su mano para salir. La policía nos sacó de casa, y me subieron junto con mamá, a una ambulancia donde una enfermera muy amable nos acompañaba. 

    —Todo va a estar bien, muñequita —comentó la enfermera guiñándome un ojo. 

    Mamá acarició mi mano con cariño y yo no podía dejar de mirarle, ella tenía sangre en su rostro y sus moretones estaban más intensos. Cuando llegamos al hospital, nos asignaron una habitación muy grande, solo para nosotras, y nos avisaron que allí estaríamos por unos días; pero yo solo podía sentir tristeza de ver a mi mamá así, y no poder ayudarla. 

    —Te amo mami —dije tocando su pierna con cuidado.  

    —Y yo a ti princesita —murmuró  

    —¿Podemos hablar señora? —Interrumpió un doctor. 

    Sabía que debía irme, ya que mamá siempre me enseñó que, si los adultos hablan, los niños no escuchan; por eso me alejé un poco de ellos para sentarme en un sillón. Pero a pesar de estar alejada podía escuchar lo que ellos decían.  

    —En mi opinión profesional, deberían asistir a terapia, por el bien de la niña anunció el doctor a mamá dándole un papel pequeño.  

    —Nosotras no lo necesitamos —contestó mamá. 

    —¡Piénselo! —Se giró y salió de la habitación.  

    Terapia debe ser un lugar horrible, porque mamá se negó a asistir allí; se veía molesta cuando el doctor lo mencionó; lo extraño, fue que cuando él se marchó, ella comenzó a llorar y yo no entendía nada. Estuvimos allí una semana, y en cuanto mamá se recuperó, vendió la casa grande donde vivíamos; en Seattle, y compró una casa más pequeña en Detroit; donde iniciaríamos de nuevo, olvidando todo lo ocurrido. Bueno, eso era lo que me repetía mi madre. 

  


 
   
    Capítulo 1 

     El Presente 

    Ring Ring 

    —Buen Día. Con la señora Margarita, por favor.  

    —Sí, ella habla.  

    —Le estamos llamando para notificar el fallecimiento del señor Harold Castell. ¡Lo sentimos mucho! 

    Mi madre colgó el teléfono sin decir nada. 

    —Tu padre a fallecido —dijo con cierto nerviosismo mientras las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos.  

    Habían pasado diez años desde que apresaron a papá y no habíamos tenido noticias hasta hoy. La verdad es, que sentí un gran alivio al saber que se había ido de una vez por todas, ahora si estaba segura de que jamás volvería a hacernos sufrir. 

    Mi vida en Detroit este tiempo fue tranquila, mamá tenía un trabajo como secretaria y yo había logrado terminar mis estudios básicos, aunque; lo que más anhelaba era asistir a la universidad. No teníamos grandes lujos, pero teníamos tranquilidad; algo que para mí no era suficiente. 

 

    Días mas tarde. . .  

    —¡Fabi cariño despierta! Se hará tarde, y tengo una noticia para ti. —La voz entusiasmada de mi madre me despertó. 

    —Hola mamá. Buen día —contesté medio dormida—. ¿Tarde para qué? ¿Qué es lo que quieres decirme?  

    —Arréglate cariño, te espero en la cocina. —Me dio un dulce beso en la frente y salió de la habitación. 

    Di un par de vueltas en la cama bostezando para luego obligar a mi cuerpo a levantarse de ella, y estrujando mis ojos caminé descalza hacia la ducha, donde el agua fría me despertó por completo. Salí renegando como siempre, porque odiaba no tener dinero para reparar el calentador. Ubiqué en mi pequeño closet unos vaqueros rotos en las rodillas acompañados de un suéter manga larga y un par de tenis, Me vestí y salí de mi habitación. 

    —Aquí estoy mamá ¿Cuéntame? —anuncié con una voz cálida mientras la envolvía en un abrazo.  

    —Bien cariño. Conseguí que me dieran un préstamo en el trabajo y te ayudaré a pagar los libros para la universidad; ¡Mañana mismo podrás comenzar! —informó con fervor.  

    Sin embargo, yo no podía aceptar que mi mamá tomara ese préstamo, sería una deuda más y eso no le vendría bien a ninguna de las dos, a pesar de mi enorme deseo de estudiar, que era lo que anhelaba con el alma, tanto que; había logrado ingresar y cancelar la matricula; pero entre libros y guías, el gasto aumentaba y eso no habíamos podido cubrirlo. Aceptar ese préstamo solo complicaría más las cosas. 

    —Mamá ¡perdóname! No puedo aceptarlo —alegué en voz baja, sin mirarla. Si ya era una pesadilla lo que me limitaba hasta ahora, con eso mucho más. 

    —Cariño. Tú seguirás trabajando en la casa de los Wilson y me ayudarás con los gastos, mi jefe me descontará muy poco y estaremos bien. ¡Te lo aseguro! 

    Salí de casa poco convencida a comprar todo lo que necesitaría para comenzar mis clases al día siguiente en la facultad de leyes, pero mi mente estaba ocupada pensando en buscar otro empleo: uno donde recibiera un poco más de dinero, para no sentirnos tan presionadas. Odiaba el hecho de ser pobre.  

    Cuando llegué a la tienda, una amable chica me recibió y oriento en mis compras universitarias guiándose de la lista que me habían facilitado en la facultad, y por unos instantes me olvidé de todo; disfrutando de ese glorioso momento. 

    —Creo que ya tiene todo señorita. —comentó caminado a mi lado.  

    —Gracias, por tu ayuda; no creo haber podido sin ti —sonreí apenada 

    —Para eso estamos, siempre estaré a tu orden. —Ella pasó tras la caja mientras yo buscaba en mi bolso el dinero para entregárselo y que realizara la cobranza—. Ten tu factura, y feliz inicio de clases.  

    —Muchísimas gracias —respondí cabizbajo sabiendo que debía salir a enfrentarme con la realidad.  

    Debo encontrar otro trabajo urgente, para que la universidad no se vuelva una pesadilla por la falta de dinero; quisiera tanto poder disfrutar de esto con normalidad, que me llena de ira no poder hacerlo. Seguía caminando distraída, cuando de la nada alguien cubrió mis ojos, al mismo tiempo en el que sentí un beso en mis labios; me aparté asustada y vi a Joel. 

    —¡Estás loco! un día de estos, vas a matarme. —Lo reprendí—. Ayúdame con esta bolsa y vamos a mi casa. 

    Joel es mi novio desde hace cuatro años, es un chico de cabello oscuro igual que sus ojos, una pequeña barba de lo más sexy y una encantadora sonrisa. Me amaba, y se preocupaba por mí, pero también era muy conformista, algo que me molestaba de él, pues yo siempre estaba en busca de más, mucho más… 

    —Acabo de hablar con tu madre, me contó acerca del préstamo que obtuvo por la empresa y que gracias a eso, mañana podrás iniciar tus clases, estoy muy contento por ti Fabi. —No dije nada y solo le di un beso rápido. 

    Joel hablaba pero yo solo oía un susurro, porque la voz en mi cabeza era más fuerte. Una vez dentro de casa, fui a la cocina por dos aguas de limón y le ofrecí una. 

    —¡Ya no aguanto más la pobreza en la que vivimos! El dinero solo alcanza para comer y apenas pagar los gastos, mi trabajo es un asco. ¡Ya no lo soporto Joel! —me quejé.  

    Estaba llena de rabia por no tener lo que quería, los vicios de mi padre y su detención nos habían dejado económicamente inestables, y mi madre; aunque se esforzó no era suficiente y eso me llenaba de odio, me sentía frustrada. 

    —Fabi Ya te he dicho que lleves las cosas con calma, ambas tienen un trabajo honrado con el que pueden vivir tranquilas y sabes que siempre voy a ayudarte, para que tu carga no sea tan pesada. —Intentó tranquilizarme colocando su mano suavemente sobre mi rostro. 

    —¡Ayuda! ¿Cuál ayuda? —bufé retirando su mano de mi rostro—. Si tú tampoco tienes donde caerte muerto, yo debo fingir que estoy bien llevando la misma ropa desgastada, y el mismo olor a ph natural ¡No es justo! —vociferé 

    Estaba molesta con la vida, por no tener todo lo que quería y Joel solo sabía decirme que me tranquilizara. A veces me resultaba un completo inútil, que no hacía nada por darme más, y yo merecía más, lo merecía y lo quería todo.  

    —No se puede hablar contigo, cuando actúas como una nenita malcriada Fabiola. —Dejó bruscamente la silla.  

    —¡Ahora soy malcriada! —arqueé una ceja. 

    —Lo eres, pero así te amo, ¡Cálmate! No hay porqué discutir.  

    Se acercó con intenciones de besarme, pero lo aleje de mis labios. 

    —Hagamos algo Joel, mejor lárgate y hablamos después. —Le di la espalda, retirándome a mi habitación.  

    A veces no logro comprender el motivo por el cual sigo con él, cuando es evidente lo mucho que diferimos en nuestra forma de pensar, en ocasiones llegamos a ser como agua y aceite. No volví a poner un pie fuera de mi habitación el resto de la tarde, a pesar de la insistencia de mi madre a través de la puerta gritando que debía alimentarme. Yo no tenía ánimos de nada y así se lo hice saber, necesitaba estar sola para tratar de descansar y por supuesto olvidar.  
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    —Señora Fabiola desea algo de tomar. 

    —Un vino tinto, por favor Lizzie y rápido. 

    Me dirigí hacia el salón, me desahogué mis tacones y me senté en el gran sofá color beige posando mis pies en la delicada alfombra, mientras Lizzie me acercaba la copa de vino. 

    —Aquí tiene señora —dice y se retira. 

    La Alarma de mi teléfono retumba en mi habitación sacándome de mi grandioso sueño, miro la pantalla medio dormida y veo que son las cinco y treinta de la mañana. Me levanto y como siempre voy renegando hacia la ducha. Al salir muerta de frio escuché voces en la cocina; voces que ignoré al instante y fui rápidamente a buscar que ponerme. Conseguí un vestido azul marino que va un poco más arriba de la rodilla, con unos zapatos de tacón color negro y una chaqueta del mismo color, ubiqué una chalina a juego, peiné un poco mi cabello y luego de guardar un cambio de ropa en mi bolso, salí de mi habitación. Para ser sincera a pesar de no ser ropa de marca me quedaba muy bien, me sentía conforme con mi aspecto, aunque si pudiese mejorar, no me quejaría. 

    Reconozco la voz de Joel desde el pasillo y me extraña que este aquí tan temprano, sigo caminando y cuando llego, me recibe con una sonrisa acompañada de una taza de café. 

    —Buen día amor, he venido por ti para acompañarte a clases y así te doy una noticia que ya he conversado con tu madre. —Sus ojos me miraban con esa dulzura que me encantaba.               

     —No tenías que molestarte amor, pero gracias —me acerqué a él y le di un beso en los labios, y me senté a tomar mi café. 

    —Hola mami, divino mi café —le sonreí  

    —Con todo mi amor, para mi universitaria favorita —me guiño y continuó empacando sus frutas.  

    —Apresúrate cielo, se hará tarde. —comentó Joel apuntando su reloj.  

    —Terminé, vámonos —anuncié mientras me levantaba.  

    Caminé hacia la puerta acompañada por Joel y cuando ya estábamos por dejar la casa mamá gritó.  

    —Buena suerte hija. 

    —Gracias mami.  

    Tomados de la mano nos acercamos al paradero de taxis y subimos en uno entregándole al joven un pequeño escrito con la dirección de la facultad. En el camino Joel estaba muy callado, se veía nervioso así que después de unos minutos decidí romper el hielo. 

    —¿Amor pasa algo? Te noto nervioso, y no es habitual en ti.       

    —He pensado que si quieres podemos vivir juntos —suspiró—. Lo he hablado con tu madre y ella está de acuerdo en que vivamos allí, así no tendré el peso del pago de mi piso y las ayudaré un poco más. 

    Me quedé mirándolo mientras encontraba la respuesta. No es que la idea de vivir con mi novio y mi madre me encantara, pero si eso implicaba más dinero para mí, pues bien. 

    —Si cielo, es una idea fantástica —comenté sarcástica, aunque él no lo notó—. Ya estamos por llegar, arregla con mamá cuando te mudaras y avísame a mi móvil. Al salir de mi clase me iré directo a la casa de los Wilson, nos vemos por la noche —le di un beso y baje del taxi caminando hacia el gran edificio donde se leía: FACULTAD DE LEYES. 

    Era increíble que yo estuviese allí, creo que no había caído en la realidad hasta ahora. 

    —Bienvenidos sean todos, a este nuevo inicio, esta será su otra casa y aquí se formarán como los mejores abogados, mi nombre es James Adams; soy su director.  

    La estancia se llenó de aplausos para el señor James y así comenzó nuestro recorrido por las instalaciones, donde; cada aula, cada silla, las paredes, todo era perfecto, tal y como siempre lo soñé, lástima que no fue por mucho.  

    En mi salida, cambié mi ropa y zapatos por algo más cómodo para dirigirme a la casa de los Wilson, una casa grande con una iluminación perfecta. Era la casa de mis sueños, pero yo solo estaba allí para cuidar a las gemelas Lilian y Vivian de seis años. 

    —Hola Fabiola. Las niñas están arriba, cambiales de ropa y dales de comer; nos vemos por la noche —dijo la señora Samantha, dándome paso y saliendo de la casa. 

    Subí a la habitación y las niñas al verme corrieron hacia mí, las recibí con ternura intentando calmarlas, porque esas niñas tenían mucha energía, aparte de ser unas bellezas, se veían siempre felices. Pero como no, si lo tenían todo. 

    —Fabi mira nuestros vestidos nuevos, saldremos a cenar con mami y papi esta noche; por eso tenemos ropa nueva —dijeron muy emocionadas, con sus vestidos en mano. 

    —¡Que hermosos! Van a estar guapísimas.  

    Les dediqué una sonrisa y baje con ellas a la cocina, saqué unos platos de la estantería y serví de comer. El resto de la tarde fue jugar con ellas, recoger juguetes y más juguetes tirados, por lo que se sentía que las horas pasaban lentamente. Estaba sentada en el sofá mientras las gemelas dormían un poco cuando mi teléfono sonó y fue allí cuando me percaté de que ya casi seria mi hora de salida. 

    —Hola Joe —contesto en tono suave.  

    —Amor ya estoy en casa con tu madre, desde hoy viviré a tu lado, como fue mi día libre me encargué de arreglarlo todo, ya sabes que mañana trabajo y son dos días que estaré fuera.        

    —Qué buena noticia, nos vemos en casa, te amo. —tranqué la llamada sin dejarlo decir más. 

    ¿Te amo? ¿Yo dije te amo? ¿Lo amaba realmente? Lo pienso y la verdad es que no lo sabía, era un tanto confuso, le quería pero no era suficiente. Todavía no me agradaba mucho la idea de vivir con Joel, pero en vista de que el pasaba más tiempo fuera qué más da. Esperé unos minutos a la señora Samantha y en cuanto apareció, me retiré de su hogar. 

      

  


 
   
    Capítulo 2 

      

    Llegue a casa y lo primero que divisaron mis ojos desde la entrada fue a mi madre y a Joel en absoluta felicidad, tomando una gaseosa. Me parecía tan absurdo que fueran felices con tan poco. Los miré con desaprobación y me acerqué a ellos. 

    —Hola mamá, veo que estas muy contenta. —Mis palabras sonaron bastantes bastante sarcásticas, mas ellos parecían no comprender el sarcasmo.  

    —Si cariño, como no estarlo si Joel vivirá aquí con nosotras y él es un gran muchacho para ti. 

    Escucharla hablar me avergonzaba. ¿Joel un buen muchacho para mí? Si es un simple chófer que no tiene nada para ofrecerme. Es bueno y me ama pero eso no me dará una bonita casa, ni lujos. 

    —¡Oye amor! ¿En qué piensas? —Colocó sus manos suavemente sobre mi cintura sacándome por completo de mi pensamiento.  

    —Nada importante amor, vayamos a ver cómo quedó la habitación. 

    Halé su mano y casi corriendo me fui con él a la habitación, pero al abrir la puerta observé que todo estaba igual, exactamente igual que cuando salí por la mañana. ¡Claro! excepto por una cesta con mucha ropa. 

    —¡Dijiste que te quedabas desde hoy! pero todo esta igual, no hay ningún cambio aquí —espeté girando los ojos tratando de tranquilizarme. 

    —¡Fabiola! yo no tengo tanto dinero como para remodelar esta habitación, solo traje mi ropa porque tú aquí tienes todo y lo que tenía en mi piso venía con el pago, no era mío. 

    —¡Es decir; que tu pretendes vivir aquí con las cosas que yo tengo! —Alcé la voz molesta en el momento en que mi boca recuperó la conexión con mi cerebro—. ¡Qué bien que no quieras darme nada! —arqueé una ceja con una sonrisa a medias. 

    Me di media vuelta para salir de la habitación cerrando de un portazo y el siguió de- tras de mí. A medida que iba acercándome a la puerta de salida mi tono de voz iba subiendo repitiéndole lo inútil que era, y dando por terminada esa estúpida conversación, salí de la casa sin mirarle o iba a matarle, en ese momento quería estar sola. 

    Afuera el clima era muy frio, estaba oscuro y no se podía ver mucho. Estuve deambulando por un buen rato tratando de encontrar una respuesta a mi desafortunada vida, pero cada segundo que pasaba iba enfadándome aún más.  

    ¡MERECES MAS FABIOLA! 

    Me pareció haber oído que alguien que me hablaba. Volteé pero no vi a nadie, pensé en qué solo podía ser el viento y continúe caminando. 

    ¡TU NACISTE PARA TRIUNFAR!  

    —¿Quién está allí? —me giré nuevamente un poco asustada; buscando la voz que me hablaba pero una vez mas no vi a nadie, por lo que apresuré el paso sin comprobar quien venía por la avenida. Cuando de pronto una luz muy potente nublo mi visión y sentí mi cuerpo caer de golpe. 

    —Señorita, ¿está bien? ¿Me escucha? Señorita…  

    Fue lo último que escuché y mis ojos se cerraron. 
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    Abrí los ojos de par en par sin saber dónde estaba. Fui observando el lugar poco a poco: paredes blancas con detalles plateados, a lo alto de una pared un televisor y a mí derecha, una mesita con un jarrón de agua y vasos. Sigo observando y entiendo; es un hospital. La puerta se abrió y vi entrar a mi madre. 

    —¡Hija has despertado! ¡Que alegría! —Lágrimas salían de sus ojos. 

    —¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? —Intento levantarme de la cama pero es en vano, mi cuerpo duele y suelto un gruñido de dolor. 

    —¡No te muevas hija! debes descansar, saliste de casa muy furiosa con Joel y luego recibimos una llamada que estabas aquí —respondió mientras me ayudaba a incorporarme—. Un joven muy amable nos recibió y está cubriendo los gastos hospitalarios. 

    ¡Entonces lo recuerdo! Caminaba furiosa cuando escuché una voz desconocida y al apresurarme un auto salió de la nada y sacudió mi cuerpo. 

    Unos golpes en la puerta me hicieron reaccionar. 

    —Señora Margarita. Me han dicho que su hija despertó y quisiera disculparme con ella—. Su voz gruesa inundó la habitación, y su perfume varonil invadió mis fosas nasales. 

    —¡Justo le hablaba de usted! —Dijo mi madre dándole un beso en la mejilla y luego mirándome agregó—. Fabiola él es Leonardo Alcatraz. 

    Lo miré y sentí que estaba en un sueño. Leonardo tenía unos ojos azules muy intensos, su cabello era castaño claro, alto y muy elegante. Un hombre guapo e intimidante, que me dejo hipnotizada. 

    Dios mío y yo debo tener una pinta de loca, que vergüenza con este dios de dioses «Pensé» 

    —Quería disculparme por haberte arrollado; venia distraído y no logré parar a tiempo, lo siento mucho Fabiola —indicó mirándome fijamente. 

    Nunca antes me había encontrado con unos ojos tan intensos, nunca antes había sentido que podía perderme en una mirada, jamás unos ojos me habían intimidado tanto; era extraordinario tenerlo en frente.  

    —Hola. Todo ha sido cu… Culpa mía. —Dije tartamudeando como una tonta apenada por mi aspecto, mientras pasaba las manos por mi cabello que debía estar como una melena de león—. Así que descuida, yo no debí estar en medio de la calle, estando tan oscuro. 

    —De Igual forma cubriré con todos los gastos, hasta que te recuperes —se acercó y me tendió una tarjeta con sus datos donde se leía... 

    Leonardo Alcatraz Director General de Alcatraz Textile Business y su número de móvil. 

    —Muchas gracias, seguro lo llamaré. —Me guiñó y salió de la habitación sin decir nada más. 

    Aunque parecía descabellado, me sentía feliz y tan afortunada de haber sido atropellada por él. Un hombre importante, según su tarjeta; el director de una empresa textil: por lo que resultaba bastante obvio a juzgar también por su apariencia que tenía mucho dinero, y yo debía aprovechar este momento, esta era mi gran oportunidad para salir de una vez por todas de la miseria. No podía creer que al fin la vida me diera una señal de que todo podía mejorar. Leonardo seria mi cheque millonario; con él podrían acabar todos mis males y estaba dispuesta a hacer lo que sea para conseguirlo. 

      

      

      

      

      

  


 
   
      

    Capítulo 3 

      

    Al día siguiente me dejaron salir del hospital, por suerte no fue nada grave y a pesar del leve dolor que sentía en una de mis piernas, estaba de maravilla. Salí acompañada de mi madre hacia la puerta donde estaba Joel con el auto lujoso de su jefe, esperándonos para llevarnos a casa. 

    —Mi amor, sube —indicó tomando mi mano y ayudándome a subir al interior del vehículo.  

    Mi madre subió junto a mí, con un bolso donde estaban mis cosas y una cara de felicidad increíble. 

    —Gracias por recogernos —le dije con toda sinceridad. Le quería pero no soportaba que no tuviese dinero y que fuese un bueno para nada. 

    —Amor eres mi novia y te amo. Como no he de venir por ti —contestó mirándome por el espejo retrovisor del auto que conducía.  

    —¿Volverás a casa? —pregunté, deseando que su respuesta fuese un, no.  

    —Claro que si mi amor, pero mañana.  

    —Está bien —contesté con desgana y continúe el camino en silencio. 

    Al llegar a casa, fui directo a mi habitación y la cesta con ropa de Joel no se encontraba allí, ignoré ese detalle y me fui a la cama, donde poco después me sumergí en un profundo sueño. 

    Desperté sin saber cuánto tiempo había pasado, busqué mi teléfono y lo encontré en mi mesita, me fijé en el reloj que solo habían pasado dos horas desde que me quedé dormida y tenía mucha hambre; caminé a la cocina y allí estaba una nota de mamá. 

    Vuelvo enseguida cariño 

    Me preparé unas frutas en trozos a ver si eso me ayudaba a pensar en que decirle a Leonardo, porque era seguro que lo llamaría ¡Pero ya! No podía dejar pasar otro día; unté leche condesada a los trozos de frutas y me senté a disfrutar del delicioso sabor en mi boca.  

    Bien Fabiola tu puedes ¡Ahora si a llamar!  

    —Buenas tardes señor Alcatraz. Le habla Fabiola Castell —dije un poco nerviosa  

    —¡Fabiola que gusto! solo llámame Leonardo, ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo más? —preguntó y se escuchaba preocupado. 

    —Está bien Leonardo, solo llamaba para avisar que ya salí del hospital y quería agradecerte por todo. 

    —Era lo menos que podía hacer después de lo ocurrido, podemos tomar un café si gustas —respondió serio.  

    Me emocioné y mis ojos se iluminaron de alegría ya que era la oportunidad que esperaba, casi grito de la dicha y comencé a dar saltitos en silencio.  

    —Por supuesto que sí Leonardo, solo dime ¿A qué hora? ¿Y dónde? 

    —Mañana por la tarde, en la cafetería que se encuentra a unas cuadras del hospital ¡si te parece bien! 

    —¡Si estupendo! Hasta entonces y una vez más, muchas gracias.  

    No sé, si me había invitado solo por cortesía, aunque he de suponer que sí, pero yo iba a aprovechar esa oportunidad al máximo, no sé exactamente que tanto podía sacar de aquello pero ese hombre me interesaba muchísimo: bueno más bien su dinero y no iba a dejarlo ir. Escuché el sonido de la puerta abrirse y veo entrar a mi madre, con una cesta de compras en sus manos.  

    —Mi amor, qué bueno que despertaste, ¿Cómo te sientes? 

    —Muy bien mami, quiero volver a clases mañana.  

    —Hija porque no esperas unos días más —me miró con preocupación mientras sacaba de la cesta los artículos de comida.  

    —No quiero atrasarme mamá, no conozco a nadie quien me pueda facilitar apuntes; no quiero empezar mal —me sinceré, aunque omití por completo mi encuentro con Alcatraz.  

    —Te entiendo hija y me enorgulleces, solo promete llevar las píldoras para el dolor en tu bolso y si llegas a sentirte indispuesta me llamas de inmediato. ¿Entendido? 

    Me paré firme como un policía y contesté. —Como ordene jefa.  

    —Muy chistosa, estoy hablando en serio. —Me lanzó una mirada intimidante. 

    —No aguantas broma mamá, claro que haré lo que dices —sonreí  

      

      

   [image: ] 
      

    Al amanecer, me encuentro sola en mi habitación pensando en Joel, quien llegaría hoy, lo que significa que sería nuestra primera noche viviendo juntos, y la verdad es que deseo no pensar en eso. Me di una ducha y me coloqué un vestido ajustado color vino tinto con la espalda descubierta lo combiné con una chaqueta color crema, y zapatos de tacón. Fui a la cocina a tomar un poco de café y salí a clases.  

    Llegue a la Facultad casi por inercia, pero allí estaba y deseaba enfocarme en mi clases, pero en mi mente solo había espacio para Leonardo Alcatraz, el hombre que ahora ocupaba mi mente al cien por ciento, sin poder evitarlo. 

    —Hola. ¿Cómo estás? ¿Eres nueva? No te había visto —comentó una voz animada a mi espalda, en la sala de clases.  

    Era una rubia de cabello largo y lacio, de ojos color miel y llevaba un vestido de flores desahogado, con unas zapatillas bajas. Todo lo contrario a mí; Yo llevaba el cabello a los hombros, de color oscuro y mis ojos color café, con un vestido muy ajustado. 

    —Hola, se puede decir que sí; hace unos días que estuve por aquí, pero tuve un accidente y no podía asistir —respondí tratando de sonar amistosa—. Me llamo Fabiola Castell. 

    —Un gusto, yo soy Carla Ferreti —dijo sin más... y comenzó nuestra clase. 

    Salí de allí poco después de las dos de la tarde y a toda velocidad tomé un taxi para dirigirme a la cafetería: que era un sitio súper elegante. Las paredes de un tono verde agua y mesas con manteles a juego. Entré observando un poco perdida en cuanto a donde dirigirme, y debió notarse porque en segundos una joven uniformada acorde al lugar, se acercó a mí. 

    —¿Señorita tiene reservación? —me pregunta amablemente.  

    Yo No sabía que la necesitaba así que solo comente. 

    —Me encontraré aquí, con Leonardo Alcatraz. 

    Quizás soné un poco fría y cortante, pero debía sonar seria en lo que hablaba porque realmente estaba a punto de risas, ¿En serio, reservación para la cafetería? ¡Qué ab- surdo!  

    —Pase por aquí y tome asiento, él vendrá en unos segundos —anunció y se retiró. 

    ¿El vendrá dijo esta chica? ¿O sea ya sabía que vendría? y yo que mencioné su nombre solo por no quedar allí parada en medio, sin reservación y que me echaran. ¡Pero claro! que boba soy, si el propuso este sitio está claro que llamaría y lo arreglaría todo. Solo con pensar en que ya estaba por verlo, sentía un calor apoderándose de todo mi ser, los nervios invadían mi cuerpo y mis muslos se tensaban. Esperando en mi mesa me dediqué a contemplar el resto del lugar, donde todo el mundo conversaba tranquilo, mientras se tomaban un café o quizás un té. Al fondo una madre limpiaba la boca de su hija pequeña, mientras habla entretenidamente con otra chica, y así cada quien en lo suyo; pero en cuanto giro la mirada hacia la puerta lo veo entrar.  

    Tan elegante como la primera vez que lo vi, es un hombre fascinante. Mi pulso se acelera y mi respiración se vuelve superficial, no sé porque mis sentidos se descontrolan al verlo. 

    —Señorita Castell, es un placer verla —dice mientras me estrecha la mano y toma asiento en frente de mí, estira su mano para llamar la atención de la chica que me atendió al entrar, ella se acerca y le ordena dos cafés con panecillos, cosa que agradezco ya que no había probado bocado el día de hoy. 

    —Señor Alcatraz, estoy muy agradecida de lo que ha hecho por mí. No sé cómo podría agradecerle —bajé la mirada un poco nerviosa. 

    —Llámame Leonardo y supongo que con una sonrisa sería suficiente para mí. —Soltó un botón de su saco y se acomodó en su silla—. Me alegra saber que estás bien, y que no te he hecho daño. 

    —De acuerdo Leonardo, entonces puedes llamarme Fabiola —contesté mientras sonreía para él. 

    Leonardo lograba ponerme totalmente nerviosa solo con una mirada, pero no podía desviarme de mi objetivo, su dinero. Aunque he de admitir que tiene una mirada que me pone de rodillas.  

    —Fabiola quisiera saber qué hacías ese día tan sola y a esas horas de la noche, pude haberte matado de no detener el auto a tiempo —comentó frunciendo el ceño y mirándome fijo con esos ojos azules tan intensos. 

    La chica llego con lo ordenado, y con delicadeza dejo todo frente a nosotros y se retiró sin decir nada. 

    —Quería estar sola y despejar la mente, ese día fue muy duro para mí. —Admití mientras movía con una cucharita el azúcar en mi café para hacer tiempo y pensar que más decir—. Bueno trabajé muchísimo y al llegar a casa tuve una discusión con mi novio y salí corriendo de allí, de verdad discúlpeme. 

    —¡Vaya! Tienes novio —agregó intentando hacerse el sorprendido—. Debe ser un completo tonto para dejarte ir —me guiñó y le dio un sorbo a su café. 

    Con ese comentario me ruboricé enseguida y él lo notó, porque una risita pícara se reflejó en su pálido rostro. No podía evitar sentirme nerviosa ante su presencia, esa manera de mirarme como si me escaneara ocasionó que me temblara el pulso y algo más. 

    —Bueno, no quisiera hablar de él, no es importante, yo solo quería agradecerle y hacerle saber que me encuentro mejor. 

    —¡Ya veo! y me alegro mucho Fabiola, ¿Puedo preguntar a qué te dedicas? —Se notaba realmente interesado al preguntar y yo no dude en responderle. 

    —Estoy estudiando en la universidad de leyes en el turno de la mañana, por las tardes me encargo de atender a unas gemelas de seis años —murmuré poniendo mala cara. 

    —¡Qué bien! me parece una gran elección, pero veo que poco te agrada tu empleo, ¿No es cierto? —me miró arqueando una ceja. 

    —La verdad es que no mucho, aunque las gemelas son encantadoras —sonreí al recordarlas. 

    —Justamente estoy necesitando una secretaria, solo para ordenar documentos y llevar mi agenda, si te interesa puedes acercarte a mi oficina mañana y si deseas estaré encantado de que trabajes para mí —agregó en un tono muy profesional. 

    Al escuchar esas palabras mi yo interior daba saltos de alegría, no podía rechazar esa oferta que me mantendría cerca de él y podría seducirlo, además seguro que pagará más que los Wilson así que es fantástico.... 

    —¡Muchas gracias Leonardo! estaré encantada —exclamé con una extrema felicidad. 

    Terminamos nuestros cafés y al despedirnos me dio un beso en la mejilla; beso que ocasionó que todas las partículas de mi cuerpo vibraran inexplicablemente. Ofreció llevarme a casa pero no acepté, no quería un problema con Joel si alguien me veía. Por lo que tomé el transporte público, aunque poco me agradara.  

    Por primera vez el transporte público no me amargo para nada, pues seguía feliz de que la vida comenzaba al fin a sonreírme y nada podía opacar este sentimiento. 

    Cuando abrí la puerta de mi casa el aroma a tocino proveniente de la cocina me hizo saber que mi madre ya estaba preparando la cena, y mi estómago cobro vida haciendo vibraciones extrañas.  

    —Mamá no tenía hambre, hasta que pisé la puerta, huele divino.  

    —Hola mi amor, siéntate y ya te sirvo, ¿Qué tal tu día? 

    —¡Increíble! Tengo algo para contarte.  

    —Soy toda oídos —respondió mientras dejaba frente a mi unas tostadas con tocino y huevos.  

    —Llamé al señor Alcatraz para informarle que no me debía nada, porque ya estaba recuperada y también le agradecí por su amabilidad.  

    —Hiciste muy bien hija, en estos tiempos no hay quien se responsabilice voluntariamente.  

    —Si mamá por eso lo hice —dije casual esperando que no notase mi gran mentira—. Me hizo un ofrecimiento de trabajo el cual quiero aceptar.  

    —¿Y los Wilson? Yo avisé a Samantha cuando estuviste en el hospital. —Se sentó a mi lado con su comida.  

    —Debo pensar en mí, en nosotras mamá, seguro que alcatraz pagará mejor y eso sería maravilloso para esta familia ¿No crees?  

    —Si hija, tienes razón y te apoyo en tu decisión.  

    Respiré profundo aliviada de que mi madre haya creído todo mi engaño, aunque no estaba mintiendo del todo, porque trabajar para Leonardo si estaría mejor para esta familia. Terminé mi cena y fui a mi habitación donde después de un buen baño pensé en que debía llamar a la señora Wilson para notificar que me retiraba y así lo hice.  

    —Señora Samantha, ¿Cómo le va?  

    —Fabiola, estamos bien, ¿Ya saliste del hospital?, nos enteramos por tu madre de tu accidente —indicó al otro lado del teléfono  

    —Sí, y estoy mejor; pero debo informarle que no podre continuar trabajando para ustedes.  

    —¿Por qué? Fabi, ¡Te necesitamos!  

    —Lo sé, y la verdad lo lamento mucho pero me alargaron el horario en la facultad. —Mentí—. Y me es difícil continuar, ya que mi carrera me exige mucho.  

    —Entiendo, dame unos días para depositarte lo que te corresponde por los años que estuviste con nosotros. 

    —Está bien, no se preocupe; hasta luego.  

    Me sentí muy apenada con ella pues sabía que las gemelas me necesitaban pero mi futuro era lo más importante para mí; y eso no era discutible. Me vestí con un lindo pijama y me estaba acomodando en mi cama con una sonrisa, cuando Joel entró. 

    —Hola mi amor, ¿Cómo estuvo estado tu día? —Se acercó y me dio un beso suave en los labios. 

    —¡Estupendo! La facultad divina, y recibí una llamada para un ofrecimiento de trabajo, que no dude en aceptar. —Debía mantener mi mentira también con Joel y volverla mi nueva verdad.  

    —¿Ofrecimiento de quién? —Respondió quitándose su ropa, dejando ver sus maravillosos músculos y abdominales bien marcados.  

    —Del señor Alcatraz él se…  

    —¿Tú pretendes a trabajar con el hombre que casi te mata? —Interrumpió elevando la voz.  

    —Sí, y no quiero discutir ese asunto, porqué es una decisión tomada.  

    —Ok —respondió con mala cara saliendo de la habitación con una toalla alrededor de su cintura. 

    Maldije en silencio por haber permitido que Joel viviera en esta casa, porque ya no podíamos hablar sin tener que discutir, no sé en qué estaba pensando cuando acepte esa estúpida propuesta.  

    ¡EN DINERO! 

    —¿Quién dijo eso? —Me senté sobre la cama buscando la voz, y me sentí estúpida luego de hacerlo porque estaba sola, aun así; un poco de miedo me invadió por lo que me cubrí con la sabana para resguardarme no sé, de qué.  

    Al cabo de unos minutos, sentí a Joel entrar a la habitación y acostarse a mi lado sin dirigirme la palabra, con mis manos busqué su cuerpo y lo sentí desnudo de la cintura para arriba, lo que provocó que humedeciera mi ropa interior por el deseo. Deslicé mi mano en su cabello y escuché como mencionaba mi nombre, pero lo ignoré; me deshice de la sabana que nos cubría para tener acceso a su cuerpo sin que nada me molestara y me subí sobre él, vi sus intenciones de decir algo pero lo callé invadiendo su boca con mi lengua provocándole un pequeño gruñido proveniente del interior de su garganta y sentí como sus manos comenzaban a acariciar mis muslos, unos segundos después con una destreza que me dejo muy excitada, me volteó dejándome en el sitio donde poco antes había estado él, me retiró con delicadeza el pijama al tiempo que con la mirada le pedía que me hiciera suya. Joel no dudo en complacerme con amor y pasión, mientras yo me dejé llevar por él; y su dulzura al amar.  

      

  


 
   
      

    Capítulo 4 

      

    Me levanté muy rápido a preparar desayuno, era tan extraño preparar desayuno para tres y no para dos como de costumbre. Hice huevos revueltos, unas tostadas y café. Me arreglé lo más veloz que pude y me fui dejando una nota a Joel en la mesita. 

    Deje listo tu desayuno amor, nos vemos por la noche. Un beso, Fabi. 

    Tanto el camino, como la mañana entera en la facultad se pasaron muy rápido; entre tantos profesores y lecciones yo solo pensaba en volverlo a ver. En mi salida, los nervios se apoderaron nuevamente de mí, solo de saber que ya pronto lo tendría en frente me llenaba de desesperación, era como si no pudiese controlarme. Así mismo salí de allí y tomé un transporte hacia la empresa de Leonardo.  

    Me encuentro con que Textile Business es un gran edificio y me encamine hacia las puertas de vidrio donde una joven me recibió. 

    —Buenas tardes señorita. ¿En qué le puedo ayudar? —Ella vestía con una falda roja ceñida, una camisa blanca y una chaqueta al tono; al parecer un uniforme. 

    —Vengo a ver al señor Leonardo Alcatraz —anuncié examinando la recepción lujosa donde estaba la joven. 

    —Indíqueme su nombre por favor, para poder anunciarla —me miró sonriente. 

    —Fabiola Castell —sonreí.  

    Ella tomó el teléfono, dijo mi nombre junto a otras cosas y luego se acercó a mí. 

    —Sígame Señorita Castell.  

    Caminé tras ella hasta los elevadores donde marcó la planta dieciséis, y en cuanto llegamos quedé fascinada. Todo estaba cubierto de mesones llenos de diferentes telas y maniquíes con unos cuantos diseños; al final de la planta se encontraba una puerta en la que se leía Leonardo Alcatraz Director. La chica abrió la puerta, me dio paso y se retiró. 

    —¿Cómo estas Fabiola? —dijo levantándose de la silla negra que ocupaba en su escritorio y acercándose a mí agregó—. Toma asiento, ¡Por favor! 

    Yo estaba perdida en aquella oficina tan grande y hermosa, era todo un lujo, jamás había pisado un lugar tan finamente decorado. 

    —Muy bien Leonardo, gracias. —Me ubiqué en una pequeña silla justo delante de él. 

    —Tengo una Reunión en unos minutos, así que te explicare un poco cuales serían tus funciones. Si estás aquí supongo que aceptaras mi ofrecimiento y te aseguro que tendrás buena paga. —Abrió un cajón con carpetas y los colocó sobre el escritorio—. Aquí están muchos datos de socios y proveedores Fabiola, proyectos por reevaluar y nuevos proyectos, debes chequear toda la información, apuntar todas las fechas y horas de mis reuniones, organizar mis días de acuerdo a eso y reportarme a diario todo lo que debo hacer durante el día. 

    Escuchaba detalladamente cada frase que salía de sus labios carnosos y miraba esos hermosos ojos azules que me intimidaban. 

    —Así lo haré, ya mismo hago todo lo que me pide, ¿Cuál será mi lugar de trabajo? —Pregunté mientras tomaba las carpetas.  

    Él sujetó el teléfono y marcó un número. —Por favor, suban a mi oficina un escritorio con todo lo necesario para la señorita Castell, será desde ahora mi secretaria personal. 

    Al oír esas palabras mi yo interior brincó de emoción, ya que trabajar a su lado facilitaría mis planes. El equipo de la oficina es más que eficiente de lo que imaginé, no tardaron mucho en subir mis implementos de trabajo que estaban preciosos. Mi escritorio bellísimo, hacía juego con el suyo pero el mío tenía un vidrio con detalles plateado en las puntas y sobre él una laptop nueva, un porta bolígrafos y una agenda. Ordené las carpetas y trabajé toda la tarde en lo que él, me había pedido. En ocasiones sentía como Leonardo me miraba, pero yo traté de mantenerme concentrada, no quería que notara mi interés en él y tampoco debía realizar mal mi trabajo; aunque tenerlo cerca era una tentación.  

    Cuando salí de la oficina partí directo a casa, y me extrañó ver que todo estaba oscuro, parecía no haber nadie; sin darle importancia me fui al baño, me quité la ropa y me metí en la ducha. Mientras el agua fría recorría cada parte de mi cuerpo, mi mente viajaba a una vida diferente; imaginaba como sería mi vida con un hombre como Leonardo Alcatraz y mi entrepierna vibraba inexplicablemente al visualizarlo. Terminé mi ducha para caminar hacia mi habitación y cuando abro la puerta mi sorpresa fue enorme. 

    Todo estaba iluminado con un camino de pequeñas velas y pétalos de rosas. Entré despacio, mientras mis ojos se llenaban de lágrimas; los pétalos y velas acababan al llegar a mi cama, donde estaba sentando Joel y junto a él, un corazón hecho también de pétalos, más una bolsa de papel con letras chinas que asumo, es ese arroz y lumpias que tanto me gusta. Era tan tierno de su parte todo esto, que me hacia sentir culpable y miserable por mis pensamientos hacia Leonardo. ¡Ay Joel! yo lo quiero, pero no es lo que necesito para mí, estaba entre la espada y la pared, pero decidí no pensar en eso para no arruinar nuestro momento. 

    —Gracias amor, es un gran detalle. —Posé mis manos en su rostro y le di un rápido beso en los labios para alejarme y colocarme un vestido de dormir. 

    —Te amo Fabiola, no imagino mi vida sin ti, no quiero, ni puedo estar enojado contigo mi amor. 

    —Quiero que sepas, que no voy a permitir que cortes mis alas, yo quiero volar y lo haré me apoyes o no.  

    —Perdóname, yo no quiero ser tu ancla —respondió acariciando mi mejilla suavemente—. ¿Me contarás de tu nuevo empleo? —Se sentó sobre la cama y me dio la mano para que yo hiciera lo mismo. 

    —¿Qué quieres saber? —interrogué tajante.  

    —¿Te gusto? ¿Qué puesto ocupas? —Pregunto con cautela, mientras servía la comida china.  

    —¡Me fascinó! Seré secretaria, y tengo una hermosa oficina. 

    Cenamos bajo la luz de las velas y Joel ponía cara de fastidio mientras le seguía contando lo fabuloso de aquella oficina, pero preferí no decir nada ante sus malos gestos, ya que lo menos que me apetecía era discutir. Una vez terminamos la cena vino hacia mí, me tumbo sobre los pétalos que formaban el corazón en la que ahora era nuestra cama y muy lento me quitó el vestido de dormir dejándome totalmente desnuda debajo de él, y así, comenzó a besarme despacio, bajando por mi cuello y dándome leves mordisquitos hasta llegar a mis pechos y luego de jugar con ellos un rato, se hundió en mí interior, llenándome de placer... 

 

    Tres semanas más tardes 

    Los días pasaban amargamente para Fabiola, entre los estudios, Joel y su trabajo parecía enloquecer, eso de atender a alguien más que a ella no era de su agrado y la iba llenando de amargura. Las peleas entre Joel y Fabiola aumentaban cada vez que llegaba tarde a casa porque cenaba en ocasiones con el señor Alcatraz y eso le traía muchos problemas; pero no le importaba, estaba a punto de conseguir su objetivo. Por otra parte, Leonardo Alcatraz estaba fascinado con la belleza de Fabiola, quería tenerla para él y lo iba a conseguir.... 

 

    Fabiola. 

    Estaba en la oficina ordenando unos documentos cuando suena mi móvil, lo observé y es Joel. 

    —Joel estoy en la oficina, ¿Cuantas veces tengo que decirte, que no me llames en horas trabajo? —contesté entre dientes. 

    —Amor solo quería decirte que esta noche me llevo el auto de mi jefe a casa y puedo pasar a recogerte. —Me sobresalto con el ruido de la puerta, volteé y vi a Leonardo acercarse—. Ok Joel a las seis en punto, tengo que colgar, adiós. 

    Leo se acercó a mí con un café y me dedicó una sonrisa, lo recibí y le sonreí de la misma manera. 

    —Gracias, pero eso debería hacerlo yo por ti —lo miré seductora, mientras mordía mi labio inferior de forma discreta. 

    —Ven a mi escritorio debo darte una noticia. —Caminé detrás de él y tomé asiento en la silla de en frente—. El jueves por la tarde salgo de viaje a Seattle, debo ver unos asuntos de la empresa y quiero que vengas conmigo; para que me ayudes con apuntes los días de las reuniones. Nos regresaremos el domingo por la noche. 

    Pasar el fin de semana con él y en Seattle, ¿Quería volver allí? Vagos recuerdos de mi infancia vinieron a mi mente y me entró profunda tristeza con rabia a la vez, pero eso me recordó que gracias a esas cosas estaba persiguiendo un futuro perfecto y con él tenía la oportunidad de conseguirlo.  

    —Claro que si Leonardo, arreglaré todo y viajaré contigo. 

    Solo serían dos días sin asistir a la facultad que podría manejar; y ya me las arreglaría con Joel y mi madre, sonreí y me di media vuelta muy coqueta.    

  


 
   
    Capítulo 5 

      

    Por la noche y ya en casa, mientras preparábamos me dispuse a hablar con ellos sobre mi viaje.  

    —Ya que estamos los tres, quiero contarles que me iré de viaje el jueves por la tarde.  

    —¿De viaje? De que me estás hablando Fabiola.  

    —Es un viaje de trabajo Joel —apreté la mandíbula y respire hondo.  

    —¿Con alcatraz supongo? —afincó los codos en la mesa y apoyo la quijada sobre sus manos. 

    —¡Claro! Algún problema —volteé mirando indignada.  

    —¡Basta ya! —intervino mamá de pronto—. Es un viaje de trabajo nada más hijo —dijo mirando a Joel.  

    —Y voy a ir, te guste o no —Sentencié.  

    —Fabiola, ¡Por favor!  

    —Por favor nada mami, el prometió no interferir en mi trabajo y mira cómo se pone.  

    —Tienes razón eso prometí y lo lamento, con permiso Margarita —sonrió a mamá y salió de la cocina. 

    —Creo que debes ser más sutil con el cariño —comentó sentándose en la mesa con su plato de comida.  

    —No mamá, Joel que deje de joderme la vida, sino le gusta allí está la puerta.  

    Mamá hizo un gesto de desaprobación a mi comentario y terminamos de cenar en silencio, Joel no regreso a cenar y muy su problema, será a él, a quien le truene el estómago del hambre a las tres de la mañana no a mí.  

     

 

    Jueves 5:00pm 

    —Estamos por llegar a Seattle prepárense para aterrizar. —Se escuchó la voz de la azafata. 

    En el aeropuerto una limusina nos recogió y nos llevó al hotel donde nos hospedaríamos. Como era de esperarse fue un sitio bastante lujoso, desde la recepción hasta los elevadores. Entramos en una suite de paredes blancas con cuadros floreados, la cama era amplia vestida con sábanas blancas y doradas, frente a ella un gran televisor de pantalla plana, en un costado tenía un mini bar y unas puertas de vidrio que daban paso a un balcón con mesas. Examino bien la habitación y veo dos puertas y asumo que una debe ser un baño. 

    —Fabiola en aquella puerta está tu habitación. —Se aferró a mi cintura y caminamos hasta allí. 

    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al sentir sus manos en mi cuerpo y comencé a pensar si de verdad fue buena idea venir aquí. Le di las gracias, tomé mi maleta y entré en la habitación que también era amplia, con la misma decoración de afuera y baño propio, rápidamente fui al baño saqué mi teléfono y llamé a Joel.  

    —Ya estoy en Seattle, me estoy instalando en mi habitación, avísale a mamá que todo está bien. 

    —Si Fabiola se lo diré ¡cuídate! —Su tono de voz tan seco me mostraba, aun a través del teléfono su molestia, era extraño que me tratara tan distante, pero bueno ya haría algo para que se le vaya toda esa rabia... 

    Toc toc  

    Escuché el sonido de la puerta, y fui hacia ella. 

    —Señorita Fabiola soy Micley; estaré a sus órdenes por sus días de hospedajes, debe estar lista a las ocho de la noche, cenará con el señor Alcatraz en el restaurante del hotel. —Asentí y volví dentro de la habitación, debía lucir hermosa para la cena, saqué todo de mi maleta y comencé a buscar que ponerme. 

      

    El reloj marcó las ocho de la noche y yo estaba lista, me observe en el espejo y me gustaba lo que veía. Para esta noche mi elección fue un vestido rojo destapado en la espalda con una pequeña y discreta abertura en la rodilla. Dándome una última vista estaba cuando tocaron a mi puerta. Allí, como el mismísimo Dios, más guapo que nunca, estaba Leonardo, vestía totalmente diferente a como estaba acostumbrada a verlo a diario, esta vez llevaba una camisa azul claro de mangas hasta los codos, un pantalón negro casual ajustado, y unos zapatos de gamuza azul oscuro; dando así, un aspecto más juvenil se veía maravilloso... 

    —Luce usted muy guapa, será un placer que me acompañe a cenar esta noche —soltó de pronto mientras me examinaba de arriba hacia abajo desbordando sensualidad.  

    Me le acerque descarada y le dije al oído. —Lo mismo para usted señor Alcatraz —le sonreí. 

    Bajamos hacia el restaurante sin decir una sola palabra, pero sentía el peso de su mirada penetrar cada parte de mi cuerpo. Las puertas del ascensor se abrieron para darnos salida, Leonardo me ofreció su brazo con galantería, yo esbocé una sonrisa y me empalmé e en él. Cuando llegamos al restaurante una joven nos guió a nuestra mesa, donde los presentes se levantaron a recibirnos, Leonardo me presento al señor Santamaría como su acompañante y no como su secretaria, cosa que me extrañó puesto que esas personas eran el motivo de nuestra presencia laboral allí, eso sí; para nada me incomodó, al contrario me sentía sumamente halagada. Nos sirvieron un cordero asado acompañado con un vino tinto. 

      

    —Muchas gracias por esta cena Leonardo, estaremos encantados de hacer negocios con usted.  

    —El placer es todo mío —Alzó su copa—. Se dice, que ustedes son los mejores vendedores del mercado.  

    —¡Lo somos! Y nos encantaría formar parte de su equipo, disponemos del mejor catálogo con más de doscientas colecciones de tapizado, le aseguro que no se arrepentirá. —Chocaron sus copas.  

    —¡Eso espero!  —Indicó Leonardo.  

    Terminamos la cena y poco a poco nuestros acompañantes se fueron retirando de la mesa y cuando creí que también nosotros nos marcharíamos, Leonardo me hizo una propuesta.  

    —¿Te apetece tomar una copa conmigo Fabiola? —Situó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.  

    —¡Encantada! —Sonreí mientras él me ofrecía su mano como todo un caballero para salir hacia el bar del hotel.  

    La música sonaba con intensidad y la luz del lugar era casi nula, lleno de mesas y personas bailando alrededor fuimos abriéndonos paso entre ellas para llegar a la barra, donde tomamos asiento y pedimos un par de whisky.  

    —Fabiola cuéntame un poco más de ti, sé que estudias derecho, que ayudas a tu madre y también que tienes pareja —me guiño un ojo—. ¿Cómo es tu relación? ¿Cómo la llevas con él? Si es de tu agrado contarme sobre eso claro—. Levantó su vaso y dio un sorbo a su whisky.  

    Lo menos que quería era hablar con él de Joel, me tomé unos minutos hasta que dije... 

    —Bueno para resumir, llevo varios años con él y se puede decir que lo quiero pero no me veo a futuro con él, se conforma con muy poco en la vida y yo soy de grandes aspiraciones. —Posé ligeramente la pierna derecha sobre la izquierda, acomodándome sutilmente sobre la silla y haciendo mi cabello hacia un lado.  

    —¡Es algo interesante! —exclamó. Su voz varonil me excitaba—. Digamos que yo, tengo mucho para ofrecerte Fabiola. 

    Se levantó de su silla para acercarse a la mía, colocó sus manos melosamente en mis mejillas, me acercó a él y me beso. Fue un delicado, pero ardiente a la vez, una combinación de pasión y deseo que me dejo sin aliento, quería más de esos labios, más de él. Enredé mis manos en su cuello e hice bailar mi lengua en mi boca, mientras él me apretaba hacia su cuerpo, volviéndose poco a poco un beso salvaje, bañado en desesperación. Hasta que de pronto alguien aclara la garganta y tose falsamente, era el chico de la barra ofreciéndonos más whisky.... 

    Nos incorporamos, recibimos los tragos y cuando quise dar un sorbo más Leonardo me lo impido.  

    —Ya es hora de irnos Fabiola. —Se puso de pie, sacó su billetera y dejó dinero en la barra. 

    —¿Tan pronto? —Fingí estar sorprendida.  

    —Sí, camina —me haló por la mano obligándome a caminar, y me deje llevar por él. 

    Yo tenía claro lo que quería y estaba segura de que el también pero no estaba dispuesta, no esta noche, yo quería hacerlo desear más de mí, que enloqueciera por tenerme. Subimos por el ascensor y una vez dentro de él, Leonardo me miró con malicia y acto seguido me arrojó al fondo besándome y con una destreza maravillosa fue subiendo mi corto vestido para tener acceso a la minúscula ropa interior que llevaba e introducir sus dedos en mí. Sus dedos jugaban en mi interior y su boca se apoderaba de la mía, cuando el ascensor se abrió; nos separamos agitados, baje mi vestido y caminé guiada por él, a la habitación. Una vez cerramos la puerta Leo quiso continuar, presionando mi cuerpo contra la pared y besando mi cuello, pero yo tenía otros planes. 

    —Leonardo, ¡Détente! —Me solté de sus brazos y lo miré fijamente, para encontrarme con su expresión evidente de deseo y desconcierto. 

    —¿Por qué quieres que me detenga ahora? ¿Qué es, lo que te pasa? —Siseó furioso golpeando la puerta. 

    —No es correcto hacer esto, yo estoy en una relación y trabajo para ti. —Fingí sentirme avergonzada, porque sinceramente yo estaba loca por tener más de él.  

    Leonardo se acercó nuevamente hacia mí, y suspiró muy cerca de mi cuello haciendo que mi corazón se acelerara al punto que creí que saldría de mi pecho.  

    —Fabiola entre hacer lo correcto y lo que mi piel y subconsciente me demanda, te elijo a ti. —Me escudriño con la mirada y se alejó caminando hacia el pequeño balcón donde se sirvió un trago del whisky que había en la mesa—. Pero es tu decisión —alzó su vaso frunciendo los labios y me dio la espalda.  

    Yo me quité los tacones y caminé con sentido a mi habitación, pero no terminé de llegar a ella porque él me sorprendió volteándome y quedando totalmente pegado a mí, tomó mi pierna subiéndola hacia la suya acariciando mi muslo y se acercó a mi oído. 

    —¿Tu relación? Dijiste que él era un bueno para nada, que no te daba lo que merecías. —Pasó su lengua por el lóbulo de mi oreja haciéndome estremecer—. Yo estoy de acuerdo contigo, y te aseguro que él, no hace que tus manos tiemblen como lo hacen ahora, pero si no quieres continuar lo aceptaré. —Me beso y se alejó de mí. 

    Quedé desconcertada y totalmente paralizada, caminé sin decir nada hasta la puerta que daba a mi habitación. Me retiré el vestido y me fui a la ducha, agradecida de que ésta fuese caliente y no helada como la que tenía en casa, aunque yo necesitaba era hielo para bajarme la calentura, pero me relajé y logre calmar mi cuerpo y emociones. Sequé mi cabello con una pequeña secadora que había en el baño, me coloqué un vestido de dormir y me fui a mi cama, una vez en ella observé en mi celular que eran las dos de la madrugada. La noche había pasado volando, programé mi alarma para unas horas más tardes y me fijé que tenía un mensaje de Joel. 

    Fabi, no me gusta que estemos distanciados, arreglaremos las cosas en cuanto lle- gues te amo. 

    Leí cada palabra escrita dos o tres veces, me sentía mal por engañarlo, él no lo merecía; sabía que lo correcto era decirle que no quiero estar con él pero la verdad es que no tenía fuerzas para dejarlo aún, y tampoco estaba dispuesta a alejarme de Alcatraz, decidí no responderle, ya pensaría luego que hacer, y con Joel en mi pensamiento me quedé dormida. 

    Mi despertador sonó temprano tal como lo había programado, había dormido pocas horas y me sentía realmente cansada. Recordé a Joel, y sentí la necesidad de responder a su mensaje. 

    Así será, lo arreglaremos a mi regreso, cuídate y cuida de mamá por favor. Te lla- maré por la noche. 

    Mientras me terminaba de arreglar tocaron a mi puerta y las piernas me empezaron a temblar, ¿Sería él? Estaba nerviosa pero caminé para abrir. 

    —Señorita Castell aquí está su desayuno, el señor Leonardo la espera en media hora. 

    Era la chica que vino a presentarse el día de ayer, asentí, le agradecí y ella se marchó. Por suerte no era él. No se aun como actuar cuando lo vea, supongo que profesional ya que tendremos asuntos de trabajo, espero con toda el alma poder controlarme. 

      

      

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 6 

      

    Cuando salí de mi habitación él estaba nuevamente con su impecable apariencia de empresario tomando un café; al verme se levantó y caminó a mi encuentro, me dio un beso en la mejilla y me sujetó de la mano caminando hacia la mesa del balcón, donde estaba también un café para mí. 

    —¿Cómo dormiste Fabiola? —me miró y me dedicó una hermosa sonrisa.  

    Dios mío pero este hombre es perfecto aun desvelado, esa sonrisa, esa mirada que me pone de rodillas, ¡No lo resisto!  

    —Bien Leonardo gracias, espero tú también hayas logrado descansar, ¿Qué tenemos para hoy? Recuerda que aquí no lo tengo todo controlado como en tu oficina —dije dando un sorbo a mi café para no irme encima de él y besarlo como me estaba provocando. 

    —Nos reuniremos con los Santamaría, para cerrar el trato. —Me acercó una carpeta con documentos. —Estos son los temas y propuestas a tratar con ellos léelos bien y aquí está la laptop. 

    Terminamos de tomar nuestro café y salimos de la suite, al llegar al ascensor nos miramos y ambos reímos. 

    —Esto no ha terminado aún Fabiola, en cuanto salgamos de la reunión te daré una sorpresa —me dio un beso rápido en los labios dejándome aturdida y pensativa. 

    Subimos al coche de Leonardo rumbo a la empresa Santamaría, fuimos guiados por un joven a la sala de juntas donde nos recibieron los mismos hombres con quienes habíamos cenado la noche anterior, ellos me miraron con sorpresa y se notaba la extrañez en su rostro; era obvio que pensaban que solo era una conquista de Leonardo y no su secretaria, bueno era ambas cosas, y se notaba muchísimo, sobre todo por nuestros intercambios de miradas a cada momento. Verlo trabajar me encantaba, su tono de voz, la manera en la que se mueve, todo en el me resultaba fascinante pero sobre todo muy excitante. 

    La reunión nos tomó todo el día, fue agotador, pero Leonardo se veía satisfecho, eran las tres de la tarde cuando nos despedíamos de todo el equipo. 

    —Ha sido un placer tratar con usted y su equipo señor Santamaría, la señorita Castell —índico señalándome—. Se comunicará con usted y le enviará el resto de la información. 

    —Gracias a ti Leonardo, nos veremos la semana entrante en sus oficinas de Detroit. —Estrecharon sus manos y nos guiaron a la salida. 

    Leonardo se acercó a mí discretamente y evitando que lo vieran, me apretó los glúteos y acercándose a mi oído susurró. —Iremos a comer algo primero, luego de eso tu sorpresa.  

    Esa cercanía suya me ponía tan nerviosa, era algo que no podía controlar, me acerqué a él solo por su dinero es cierto, pero aun así me gusta.       

    ¡NO TE ENAMORES, SOLO EL DINERO! 

    ¿Esa voz de nuevo? Respiré profundo y mentalmente contesté: Me gusta mucho y punto le di fin a esa voz que me atormentaba.  

    Le sonreí a Leonardo saliendo del ascensor y el sonido de su móvil me ocasionó sobresalto, él se alejó para contestar y con una seña me indicó que subiera al auto, y aproveché para escribir a mi madre. 

    Mamá por acá todo muy bien, ya te contare todos los detalles al llegar, te quiero. 

    Leo me llevó a comer a un sitio muy lujoso, donde pedimos sushi que por cierto estaba riquísimo. 

    —¿Vas a decirme que es todo eso de una sorpresa? —Pregunté terminando mi último bocado.  

    —No seas ansiosa.  

    —No te prometo nada —reímos.  

    —Ahora si Fabiola, tenemos que irnos. —Con una sonrisa esplendorosa me ayudó a salir de mi asiento, y colocando su mano en mi espalda caminamos hacia la salida y le ordenó al chofer que subiera a un taxi y nos esperara en el hotel porqué iríamos sin él. 

    —¿A dónde me llevas que ni el chófer puede ir? —cuestioné. 

    —Ya te dije, es una sorpresa así que no seas impaciente nena. 

    ¿Nena? Podría acostumbrarme fácilmente a que me llame así, cuando quiera y donde quiera. Subimos al coche y recorrimos las calles de Seattle, yo me sentía cansada porque había dormido pocas horas así que me recosté en el asiento y pronto me quedé dormida. 

    —¡Fabi despierta! —Dulces besos recorren mi cuello—. Vamos nena abre los ojos, hemos llegado —escuché y abrí mis ojos despacio.  

    Estábamos aparcados en la entrada de una hermosa casa, con un jardín fenomenal. Con ayuda de Leonardo bajé del auto, y caminé tomada de su brazo a la puerta de la enorme casa, que lucía un poco campestre pero hermosa. Entramos en ella y todo allí estaba impecable: muebles color blanco y cojines en tonos grises y negros, alfombras plateadas, la cocina y el resto estaba perfectamente ordenado. Caminamos hacia unas puertas de vidrio azul y al entrar tenía una gran piscina rodeada de mesitas y en una de ellas estaba una botella de vino con dos copas. Todo estaba cubierto por un hermoso césped artificial, me retiré los zapatos para que mis pies tuviese contacto directo con el césped, y disfrute la sensación acercándome a la piscina y ¿Cuál fue mi sorpresa? Toda la piscina cubierta por pétalos de rosas rojas y blancas. 

    —Leonardo que belleza todo esto, ¡Me encanta! —me acerqué a él como una niña lo abracé y le di un beso en los labios. 

    No podía creer que me fuese llevado a un lugar tan hermoso; sin duda alguna Joel, jamás podría permitirse algo así. 

    ¡JAMAS!, susurró esa voz de nuevo. 

    —Te mereces esto y más nena, vamos para que conozcas la habitación. 

    Con una sonrisa volvimos al interior de la casa, subimos por las escaleras y llegamos a la habitación, también hermosa; y sobre la cama había una caja cuadrada que tenía mi nombre escrito.  

    —Ábrelo es un regalo para ti, cámbiate y nos vemos abajo —me guiño el ojo y salió de la habitación. 

    Abrí rápidamente la caja y lo que había en ella era un vestido de baño rojo de dos partes y un vestidito negro transparente con sandalias a juego. Me cambie, recogí mi cabello y baje las escaleras para ir hasta la piscina, una vez en las puertas de vidrio azul lo vi acostado sobre una pequeña alfombrilla alrededor de la piscina con un bañador azul y unos lentes oscuros; llevaba el cabello alborotado y se veía jodidamente sexy, caminé hasta él y me detuve justo a su lado. 

    —Estas hermosa nena, espero que te guste tanto, como a mi vértelo puesto —rio con picardía. 

    Me aproximé para besarlo lento y suave, el recibió el beso encantado y sin apartar sus labios de los míos se levantó sin soltarme y se aventó conmigo a la piscina.  

    —Leonardo casi me ahogo —grité y lo salpiqué de agua 

    —Nena, solo fue una broma —reía a carcajadas 

    Se veía tan juvenil y relajado que así aparentaba perfecto sus veintinueve años, se acercó a mí y nos besamos una vez más...  

    —¿Leo es tuya esta casa? —pregunté curiosa. 

    —Aún no lo es, pero también puede ser tuya si lo deseas Fabiola —me miró fijamente al momento que resbalé, trague agua, me entró tos y me puse roja. 

    —Nena ¿Qué tienes? Te buscaré un poco de agua. —Salió, me tendió su mano ayudándome a salir a mí también, y corrió a la cocina por el agua. 

    Yo me quedé pensando en lo que dijo, ¿Qué esta casa podría ser mía? Eso sería un sueño y sé que él puede dármela, no sería nada difícil para Leo, pero sí que lo seria para mí... 

    —Aquí está el agua. —Interrumpió mis pensamientos, tomé un poco y observando sus bellos ojos azules, dije:  

    —No digas esas cosas, no juegues con eso. 

    —No es un Juego, yo puedo regalarte esta casa o alguna igual en Detroit, si tú lo deseas, pero tengo mis reglas. 

    —¿Tus reglas? —interrogué. 

    —Te explicaré, pero no ahora. 

    Me tumbó sobre la alfombrilla y comenzó a besarme despacio mientras me quitaba, mi húmedo y pequeño vestido, sus ojos destilaban placer y sentía su erección crecer sobre mí, me volteó dejándome boca abajo y recorrió mi espalda con besos desatándome el brasier.  

    —No necesitamos esto —susurró. 

    Me sujetó por las caderas y me elevó hacia él, quedando mis glúteos a su disposición; me los besó y bajó lo que quedaba de mi bañador introduciendo sus dedos en mí con una increíble facilidad, me volteó nuevamente dejando libres mis pechos, me examinó y su rostro reflejaba lujuria: Sus ojos parecían oscurecerse de placer, me besó y lo rodeé con las piernas. El bajo su bañador y entro bruscamente en mi interior emitiendo un sonido gutural y salvaje desde su garganta, haciéndome retorcer por el deseo, lo miré y se acercó a mi pasando su lengua por cada uno de mis labios. 

       —¿Preparada? —Preguntó.  

    Yo apenas pude asentir cuando me apretó fuerte por las caderas y entró profundo en mí, una y otra vez. . . 

  


 
   
    Capítulo 7 

      

    Seguía tumbada en la alfombrilla, solo con el vestido de baño puesto, Leo sirvió dos copas de vino me entregó una de ellas y me beso nuevamente. 

    —Bueno Fabiola, solo tengo un par de reglas, muy simples que debes cumplir si deseas estar conmigo —comentó de pronto bastante serio. 

    —¿Y son? 

    —No debes contarle a nadie sobre nosotros, solo pocas personas podrán saber de nuestra relación y seré yo quien decida, quién debe o no saberlo; también deberás vivir sola y no tener ninguna otra relación para yo poder estar contigo cuando quiera; por último y más importante no puedes embarazarte. 

    ¿Por qué tiene reglas? ¿Debía prestarle atención especial a eso?  

    ¡NO, NO DEBES! Susurró esa voz.  

    —Tienes razón solo me interesa tener dinero y él, va a dármelo, contesté en mi mente. 

    —Bien, a mí no me interesa ser madre pronto, no tengo con quien a hablar de nosotros así que descuida, vivir sola me encantaría, pero sabes que estoy con Joel y para e... —Interrumpió lo que iba a decirle besándome apasionadamente, subió mi vestidito de baño y entro rápidamente en mi interior; una, dos, tres, cuatro, cinco, seis embestidas salvajes cerré mis ojos dejándome llevar por el placer hasta que los dos llegamos al nivel máximo de satisfacción riendo a carcajadas. 

    —Supongo que; lo que sea que ibas a decirme no es tan importante y podrás resolverlo nena. —Fueron sus palabras saliendo con sutileza de mí y lanzándose al agua desnudo. 

    Las horas a su lado fueron maravillosas, me fuese gustado poder detener el tiempo allí, con él, en sus brazos, haciendo el amor mil veces sin interrupciones, sin conflictos, sin nada que pudiese perturbarnos, que nadie existiera a excepción de nosotros y esa botella de vino que nos acompañaba. El agua caliente de la tina nos arropaba y sus dulces besos me hacían estremecer, recostada a su pecho, nada podía dañarme, me sentía extremadamente feliz. Denudos y riendo nos preparamos para dormir, sin filtro, sin preocupaciones, solo nosotros dos entre esas sedosas sabanas. Hicimos el amor hasta que el cansancio nos sumergió en un profundo sueño.  

      

    Abrí mis ojos con dificultad, escuchando un leve tintineo que me resultaba muy molesto, me senté sobre la cama bostezando y me di cuenta de que el sonido que me desagradaba era de un reloj de la mesita que sonaba en modo de alarma. Lo apagué y me fijé en que estaba sola, Leonardo no se encontraba mi lado, pero un su lugar estaba una nota adherida a una rosa. 

    Baja a desayunar dormilona, en el closet hay ropa para ti, ¡Te espero!  

    Que divino es pensé, pero el recuerdo de Joel vino a martirizarme, ¿Por qué? No es justo, yo lo quiero mucho, sí; pero la vida que deseo y merezco es ésta, busqué mi móvil y le envié un mensaje. 

    Hola Joel espero todo este bien por allá, a mi llegada necesitamos a hablar. 

    Caminé hacia el gran closet dentro de la habitación y si había ropa para mí. Encontré un par de conjuntos, uno de jean azul con una camisa de manga larga blanca, chaleco azul y tacones blancos, otro vinotinto de chaqueta a juego, camisa blanca y zapatos de tacón negro. Me decido por ese último, peino bien mi cabello recojo mi bolso y bajo a la cocina. 

    —Buen día Fabiola. Tosté un poco de pan para untarle esta deliciosa mermelada; que podemos acompañar con este café, bien cargadito que no podía faltar —me beso.  

    —¿Vas a seguir consintiéndome? —Lo besé yo a él—. ¡Que afortunada soy! 

    —¡Lo eres! Veo que la ropa que elegí para ti, te quedó a la perfección. ¡Te ves preciosa! 

    —Gracias tienes buen gusto, yo no había pensado en el hecho de que no había traído mis cosas aquí. 

    —Yo siempre pienso en todo, debemos presentarnos nuevamente en la sala de juntas de las oficinas Santamaría, porque hizo falta mi firma en uno de los documentos, no sé, donde tenía la cabeza ayer que olvide firmar —me guiño un ojo y ambos reímos. 

    Terminamos de tomar nuestro desayuno e hicimos acto de presencia en la empresa que ahora colaboraría con textile business. Leonardo firmó lo que había quedado pendiente, creando una nueva clausula en su contrato que mi fue mi trabajo redactar y nos llevó toda la mañana y parte de la tarde, saliendo exhaustos de allí a las dos de la tarde.  

    —Comeremos algo en la suite nena, podemos pedir lo que desees del menú del hotel o pedir algo de fuera a domicilio ¿Qué te apetece? —preguntó mientras recostaba su cabeza en mis piernas, se le veía realmente cansado. 

    —Quisiera una pizza Leo ¿Te parece bien? —pregunté acariciándole el cabello. 

    —Me parece perfecto nena. 

    —¿Saldremos a Detroit a qué hora? para avisar a mi madre. 

    —¿A tu madre? —levantó una ceja y su mirada se oscureció. 

    —Sí, claro que a mi madre —le contesté con absoluta seriedad. 

    —Vale. Llama a tu madre e infórmale que saldremos mañana a las seis de la mañana. Hoy me apetece comer mucha pizza y ver alguna película acostado contigo —sonrió y me acaricio la mejilla. 

    Luego de ducharnos y pedir nuestra pizza. Envié un mensaje a mamá diciéndole que volvería mañana por la mañana y me olvidé por completo de Joel centrándome en Leonardo, pasamos la noche comiendo y mirando en la tv de la suite la maratón de Harry Potter, y mi mundo solo parecía girar en torno a él. 

      

    Eran las 7:00am del domingo cuando Leonardo y Fabiola llegaban a Detroit. Se despidieron con un apasionado beso y cada uno tomó su camino, Leonardo se encamino con su chófer a una hermosa casa donde un hermoso niño rubio de aproximadamente cinco años lo recibió con una sonrisa; por su parte Fabiola estaba intranquila, no tenía la valentía para terminar su relación con Joel. Llegó a casa y su madre la recibió con cariño tomaron juntas un café y le contó sin detalles como estuvo el viaje; por suerte Joel aun dormía. 

 

    Fabiola.  

    Quería contarle a mamá que dejaría a Joel y que pronto viviría sola, pero no sabía cómo podía reaccionar y Joel dormía en nuestra habitación así que opte por decir otra cosa. 

    —Subiré a despertar a Joel. 

    —Bien cariño ve, y bajen juntos a desayunar —me dedicó una sonrisa y yo caminé hacia la habitación. 

    Entré y me quedé en la puerta observándolo mientras dormía, estaba tan bello como siempre e inocente de todo, que difícil me resultaba esta parte de la historia. 

    ¡ÉL NO ES PARA TI! 

    —No quisiera dejarlo —admití con melancolía.  

    ¡NO TE CONVIENE! 

    —¡Crees que no lo sé!, claro que lo sé —subí la voz molesta—. ¡Déjame ya! 

    ¡ENTONCES DEJA EL SENTIMENTALISMO! 

    —Amor ¿hablas con alguien? —Joel se sentó sobre la cama mirándome extrañado.  

    ¡DILE QUE NO! 

    —No Joe, con quien voy a hablar —dije haciendo una mueca. 

    —Me pareció oírte discutir con alguien —insistió. 

    —He dicho que no, seguro lo imaginaste. —Me acerqué a la cama y en un hilo de voz comenté—. Tenemos tanto de que hablar, pero mamá nos espera para desayunar, luego de eso hablaremos —le sonreí y me levanté para ordenar la ropa que traía en mi maleta. 

    —Sí, claro que tenemos que hablar yo tengo algo importante que decirte, me ducharé y luego vamos con tu madre —me dio un beso rápido en los labios y se fue al baño. 

    Cuando Joel me beso, me sentí miserable; una tristeza enorme se apodero de mí y las lágrimas brotaron de mis ojos como cascadas. Quería dejarlo, pero no quería hacerlo sufrir, no lo merecía; Pero yo tampoco merecía esta vida de mierda, llena de carencias como la que tuvo mi madre, tarde o temprano Joel sentirá presión por falta de dinero y actuaría como mi padre: todo a golpes y no quiero eso para mí. 

    ¡DEJA DE LLORAR ENTONCES Y DÉJALO! 

    La única manera que tengo, para conseguir lo que quiero es: controlar mis estúpidos sentimientos —sequé mis lágrimas y terminé de organizar la ropa. 

    En la cocina los tres desayunamos y charlamos animados o a menos eso fingía yo, porque estaba perdida en mis pensamientos, ¿Cómo voy a decirle que se vaya? y ¿Cómo hare luego yo para irme? ¿Qué va a pensar mi madre? ¿Cómo iba a reaccionar? ¿Seguro comenzará a llorar? ¿O me gritará? 

    —¡Amor! ¡Hey! Fabi... Joel me saco de mi burbuja. 

    —Disculpa Joe estaba distraída —me avergoncé. 

    —¿Te pasa algo? Estamos hablándote y no escuchaste ni una sola palabra —me miró confundido. 

    —Nada descuida —mentí—. ¿Qué me decían? 

    —Qué voy a salir por unos minutos, necesito recoger algo que debo llevar a mi jefe mañana, hablaremos cuando llegue. —Me beso en la mejilla. 

    Yo asentí, él se levantó y se marchó. Ya a solas con mi madre me dispuse a hablar con ella. 

    —Mamá voy a dejar a Joel —dije sin más con la cabeza abajo. Ella soltó su tasa de café y me miró sorprendida. 

    —¿Cómo que vas a dejar a Joel cariño? ¿Por qué? ¿Te hizo algo? —Tenía cara de preocupación. 

    —No mamá soy yo. No me siento bien con esta relación, Joel no es un hombre para mí, yo necesito más que esto, él no tiene nada que ofrecerme, no quiero pasar lo que tu pasaste con papá —dije mientras mis ojos estaban a punto de desbordarse.  

    —¡No compares a Joel con tu padre Fabiola! él era un hombre con problemas, era un alcohólico; por eso me agredió, la falta de dinero no fue el problema, el problema era él —me miró molesta. 

    —No mamá, si ustedes no fuesen tenido problemas económicos mi padre no te fuese maltratado de esa manera, me fuese querido a mí y no me fuese visto como una carga más. Rompí a llorar. 

    —¿Y crees que dejarlo es la solución? Tu estas estudiando, cuando te gradués sé que estarán mejor y puedes animarlo a estudiar también cariño, no llores —me abrazó para consolarme. 

    —Mamá para eso pasaría tiempo, él no quiere superarse, se conforma con muy poco y además yo tengo quien pueda darme to…  

    ¡Dios mío! hable de más, baje la cara y bebí un poco de agua. 

    —¿Quién puede darte todo Fabiola? ¿Estas dejando a Joel por un hombre con dinero? Yo no te eduqué de esa manera. —Golpeó fuertemente la mesa y me apretó la cara obligándome a mirarla—. El dinero no es lo más importante en la vida, ¿desde cuando eres una interesada? —gritó furiosa.  

    ¡DESDE SIEMPRE! 

    —¡Tu Cállate! 

    —¿Disculpa? —Volvió a gritar. 

    —Mamá no es contigo, perdóname estoy nerviosa. ¡Entiéndeme! este hombre me gusta y puede darme todo lo que me merezco, ya nunca más volveremos a tener problemas de dinero, entiéndeme y apóyame en esto —le supliqué. 

    —Me imagino que ese hombre es Leonardo Alcatraz, si es tu decisión hazlo; pero yo no quiero ni un centavo de ese hombre y que sepas que él, no pisa esta casa. —Se dio media vuelta y me dejo sola en la cocina. 

    Seguí llorando pese a que mi decisión estaba tomada; esta noche dejaría a Joel. 

 

    Horas más tarde… 

    —Joe, ya que estamos solos tengo que decirte algo. —Lo miré fijamente decidida de lo que iba a decir. 

    —Antes quiero pedirte algo amor —buscó en el cajón de la mesita y saco una cajita cuadrada pequeña. 

    ¡NO! que no sea un maldito anillo de compromiso, te lo pido Dios mío no. Mientras Joel abría la cajita yo sentía temblar cada parte de mi cuerpo. 

    —Cásate conmigo. —Pidió mirándome con amor y con un bello anillo de compromiso en las manos. 

    No podía creer lo que escuchaba, las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos, lloraba de rabia e impotencia, ¿Cómo me va a pedir matrimonio? ¡Está loco! de verdad cree que de puro amor nos vamos a mantener, esto es insólito. 

    —¿Cómo te atreves a pedirme eso? —Sequé mis lágrimas, le quité la cajita y la solté sobre la mesita—. Vivimos en casa de mi madre no tenemos dinero como para mudarnos y hacer una familia Joel, mucho menos tenemos dinero para costear una boda. 

    —Fabi, ¿cuál es el problema de vivir aquí? Y por la boda; será algo sencillo y solo por civil —dijo cabizbajo. 

    —Joel mi respuesta es no, yo no voy a casarme contigo, no tienes nada que ofrecerme —lo miré indiferente. 

    —Tengo mi amor para darte y hacerte feliz —respondió sonriente. 

    —¿Y de qué nos sirve el amor, sin dinero? Yo quiero una casa, un carro, ropa nueva, quiero poder pagar para no tener deudas, sabes; eso se logra con dinero y eso tú no lo tienes. —Estaba indignada, me molestaba su ingenuidad y conformismo. 

    —Si eso es lo que piensas, no estamos en sintonía y lo mejor es que esta relación se acabe. —Su mirada era triste.  

    —Sinceramente. Si es lo mejor para los dos —me volteé y cubrí mi cuerpo con la sabana e ignorándolo comencé a llorar en silencio. 

    Joel sacó la maleta del armario y comenzó a guardar sus cosas para salir de la habitación sin decir una palabra, estando sola la tristeza me invadió un poco, pero a la vez sentía un gran alivio puesto que fue el, quien decidió marcharse, yo no lo eché de casa, así que; haciendo a un lado mis sentimientos estúpidos. Me acomodé para dormir ya que mañana volvería a mis clases y a trabajar para Leonardo. 

      

      

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 8 

      

    ¡Odio esta ducha fría, la detesto! pensé mientras me daba un baño. Me dirigí a la cocina y mamá no estaba allí, supongo que estaba molesta conmigo y no le di importancia, preparé y tomé un café para luego irme a la facultad en un taxi, porque ya era un poco tarde. 

    Al llegar ubiqué un asiento en la parte delantera y pronto comenzó la clase, que por cierto se me hacía aburridísima con un profesor suplente.  

    —¿Disculpa Fabiola es tu nombre? —preguntó una chica a mi lado 

    —Si claro, ¿y tú eres? —levanté una ceja extrañada mirando a la chica de color que no conocía.  

    —Soy Michelle Zesti, no sé si lograste escuchar pero debemos formar equipos para ronda de preguntas en unos días, estoy con Carla. —La señaló y al voltear la rubia que ya había conocido alzó la mano en modo de saludo y le sonreí—. Nos falta un integrante ¿Quieres formar equipo con nosotras? 

    —Mucho gusto Michelle, si me parece estupendo —sonreí 

    El profesor sustituto dio las cien preguntas a estudiar y quedé con mis compañeras en reunirnos dos días antes para repasar juntas, le apunté mi número de móvil y salí directo a la oficina. Llegue justo a medio día, y la chica de la entrada me informó que Leo no se encontraba y que dejo de recado para mí; que volvería en unos minutos, así que me fui a mi escritorio a revisar y organizar los pendiente de la tarde. 

     Habían pasado alrededor de veinte minutos, cuando la puerta rechinó al abrirse y entró Leonardo más guapo que nunca seguido del chófer con una bolsa de comida. 

    —Hola nena aquí traje nuestros almuerzos espero que te guste —se acercó y me besó. 

    —¡Gracias! a ver que ha traído el señor —dije esculcando en los envases. 

    —¡Mmm! mariscos ¡Qué rico! —Lo besé y pensé en que si, la decisión de dejar a Joel fue acertada.  

    El chofer se retiró de nuestra oficina dejándonos almorzar en la intimidad. 

    —¡Nena cuéntame! ¿Qué decidiste? —preguntó sentándose sobre su escritorio y escudriñándome con la mirada, mientras yo sacaba la comida de las bolsas. 

    —Mi decisión eres tú, con o sin reglas; pero debes darme tiempo para arreglar lo de Joel no es tan fácil terminar así —mentí, no quería que viera mi desespero e interés por él, o bueno por su dinero. 

    —Está bien nena, veré como ayudo a que decidas rápido —soltó una carcajada. 

    —Veremos entonces. —Le guiñe un ojo y degustamos nuestra comida en silencio.  

    Toc toc . . . 

    —Adelante —indicó Leonardo 

    —Señor, lo solicitan en mercado —dijo la recepcionista.  

    —Ok, enseguida voy.  

    —Nunca nos dejan terminar el almuerzo en paz —me quejé 

    —¡Lo siento hermosa! —Acarició mi mejilla  

    —¿Cenaremos juntos esta noche?  

    —No nena, esta noche imposible, ¡quizás mañana! —Me atrajo hacia él y me besó—. Si deseas ya puedes irte, le diré a mi chófer que te lleve a casa, ¿de acuerdo? 

    —Bien, entonces hasta mañana —me despedí. 

    El chofer de Leo era formal y muy callado, en todo el camino no dijo ni una sola palabra y yo mucho menos. Bajé del coche hacia la puerta de casa, me despedí del chofer con la mano y cuando me disponía a abrir, sentí como unas manos me tomaron fuerte del brazo y me voltearon de golpe. 

    —¿Por eso me dejaste? me abandonas para estar con un tipo con dinero, que bajo caíste, Fabiola —dijo Joel completamente borracho. 

    —¿Qué te pasa? ¡No me toques, ni me hables así! —Dije entre dientes deshaciéndome de su agarre. 

    —Te desconozco, te comportas como una mujerzuela; me dejas por Alcatraz, bueno por su dinero. 

    —Tú qué sabes Joel, por lo menos el me ofrece un buen futuro, no como tú.  

    —¡Te vas a arrepentir! y tocarás a mi puerta, estoy seguro.  

    —¡Basta! Estas ebrio ¡Qué vergüenza! ¡Me das pena! —sentencié furiosa entrando a casa y tirándole la puerta en la cara. 

    ¿Habría visto el chofer aquella escena tan vergonzosa? espero con todas las fuerzas de mi ser que no, busqué rápido a mamá y la encontré en la habitación.  

    —¡Te das cuenta mamá!, si seguía con Joel terminaría como tú —grité y salí de su habitación.  

    —¡Fabiola! —gritó tras de mí—. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué me hablas de esa manera? que soy tu madre aunque estés por cumplir veintidós años, ¿Qué es lo que sucede ahora? 

     —Joel está afuera borracho, me sujetó del brazo muy fuerte y me dijo que era una zorra por haberlo dejado —lloré sin parar, de impotencia y decepción.  

    —Cariño solo está dolido, tenían cuatro años de relación, el pobre está sufriendo —comentó en tono suave. 

    —No mamá, por eso papá se aprovechaba y te golpeaba, por pensar siempre lo mejor de lo peor, me niego a ser y a pasar lo mismo que tú. —Limpié mis lágrimas y dándole la espalda entré en mi habitación.  

    Quizás mis palabras hirieron a mi madre, pero no podía evitar decirle lo que sentía, además de que es la verdad, aunque suene cruel, lo es; a ella todo le pasó por permisiva y tonta. Y yo estaba dispuesta a seguir su ejemplo por nada del mundo. 

    ¡TÚ ERES MÁS INTELIGENTE, TRANQUILA! Susurró esa voz. 

    Ignorando lo que me atormentaba, fui a darme una ducha y me vestí con ropa cómoda. Ubiqué mi móvil e intenté estudiar con él, pero se me hacía complicado, pase una hora batallando con el móvil y en una de esas sonó, y era Leonardo. 

    —Hola nena, ¿Qué estás haciendo? llamo para decirte que en vista de que no puedo cenar contigo, te enviaré algo de cenar hasta tu casa para que cenes con tu madre. 

    —Hola cariño mío, estoy intentando estudiar con mi móvil pero me es difícil, en cuanto a la cena me parece un hermoso detalle de tu parte mi amor, gracias. —Hice sonar un beso. 

    —¿No tienes laptop en casa? —preguntó cortante. 

    —No cariño por eso lo hago con el móvil —respondí con un sutil tono de voz cargado de decepción y tristeza, ¿Tú que estás haciendo? 

    —Estoy aún resolviendo unos asuntos, nos vemos mañana. —Colgó el teléfono. 

    Dejé el móvil sobre mi cama y corrí a la sala a buscar a mi madre. 

    —Mami disculpa por cómo te hable hace un rato, ¿quieres cenar conmigo algo de fuera? —pregunté emocionada. 

    —Solo espero que no se repita, ¿De dónde sacaste dinero para llevarme comer fuera? —me miró confundida. 

    —Mamá leo me mandar... Me interrumpió poniendo las manos fuertemente sobre la mesa. —Mira Fabiola, yo no pienso aceptar nada de ese señor, ni apoyaré que te dejes comprar por él. 

    —Como quieras mami. —Me di media vuelta de nuevo a mi habitación. 

    No sé porque mi mamá se empeña en arruinarme la vida. Solo quiero lo mejor para las dos y el dinero de él, nos lo dará; su orgullo y cabezonería no la deja ver más allá de sus narices. 

    Toc toc 

    —Te buscan afuera Fabiola —dijo mamá al otro lado de la puerta de mi habitación. 

    Caminé hacia la puerta, donde un mensajero me hizo firmar un pequeño papel y me entregó un carrito con varias cosas bien organizadas. Me senté en el pequeño mueble de la sala y la primera caja era la de una pizza grande, al costado una botella de vino tinto y un pote de helado de fresa. Leo pensó en todo, pizza, vino y helado de postre ¡Qué bien! dije en voz alta feliz, sin importar como me miraba mi mamá desde la cocina. Una vez tuve el envase de helado en mis manos pensé que era todo, pero no; quedaba en una bolsa plástica con algo más, al abrirla vi un maletín vinotinto lo abrí y era una laptop con Internet portátil grité de la emoción y di saltitos como una adolescente, quise compartirlo con mamá pero ella se fue con cara de indignación. Subí con todo a mi habitación y llamé a Leo emocionada pero no respondió. Cené sola pero feliz, guarde un poco de vino para otra ocasión y también pizza para comer por la mañana y me puse a estudiar con mi nueva laptop. Mi laptop me encantaba era pequeña y cómoda, por primera vez pude estudiar tranquila llena de absoluta felicidad, me sentía maravillosa, era inexplicable las emociones que tenía en el momento. Terminé un par de horas después y me fui a dormir.  

    En la mañana me levanté tan contenta que ni la ducha fría me amargaría el día, así que luego de ducharme y arreglarme, comí pizza de nuevo, me preparé un café tomé mi maletín con mi nueva laptop y me fui a clases. En mi salón de clases busqué un asiento en la mesa de en frente, saqué mis copias, la libreta con mi laptop y me acomodé dichosa, y al girar la mirada observé a una sonriente Michelle entrando al aula.  

    —Hola Fabiola, puedo sentarme —dijo dándome un beso en la mejilla y mirando mi laptop. 

    —Si Michelle adelante siéntate —le dediqué una sonrisa. 

    —¡Ay! Fabi no aguanto más, que hermosa laptop es último modelo esta bellísima, me encanta. —Ella estaba súper emocionada y eso elevaba mi ego. 

    —Gracias, me la regalo ayer mi novio —comenté con coquetería. 

    Ella saco su laptop, la colocó junto a la mía y empezamos la clase juntas. 

    El día se me hizo agradable, con mi laptop las clases no se me hacían aburridas y esta chica Michelle era buena compañía, una alarma sonó como aviso de que el ciclo de hoy había terminado, me despedí de Michelle y salí del edificio, donde me encontré con el auto negro de Leonardo que tanto me gusta ¡Bueno uno de ellos! la verdad en este tiempo ya le había visto tres, el chofer estaba esperándome, subí y no fuimos directo a la oficina. 

    


   

   [image: ]  

      

    Los días pasaban y Fabiola era feliz. Leonardo la llenaba de joyas y lujos pero ella se había alejado de su madre porque no apoyaba esa relación. Leonardo siempre se despedía al terminar la jornada de trabajo y por alguna razón eran pocas las veces que volvía a llamar pero Fabi no le daba importancia, algunas noches del fin de semana se quedaban juntos y eso le bastaba. Con Michelle quedaban algunos días para investigar cosas de la universidad y se estaban haciendo buenas amigas, cosa que a Leonardo no le agradaba mucho. 

    Por otro lado Joel bebía todo el tiempo en el mismo bar, donde siempre la chica que trabajaba en la barra terminaba acompañándolo a casa, él no podía superar que Fabiola lo había abandonado y estaba alcoholizándose sin darse cuenta. 



    Dos Meses Más Tarde  

    Un día antes del cumpleaños de Fabiola. 

 

    —Querida mañana es sábado y tu cumpleaños ¿Nos iremos de reventón para celebrar? —preguntó Michelle moviendo las caderas en modo gracioso haciendo reír mucho a Fabiola. 

    —Espero que sí, aún no lo sé; veré con que me sorprende mi adorado novio —soltó una carcajada. 

    —Hasta cuando estaré sin conocer al millonario fabuloso, ¡Dios mío, ojala mañana sea el día! —hizo gesto de súplica mientras reía. 

    Las amigas se despidieron y Fabiola se marchó a la oficina. 

    Margarita en casa lloraba la perdida de una hija que tenía, y a su vez no, se sentía tan sola ahora que estaba distante de Fabiola, sabía que su hija cumpliría veintidós años y no estaría con ella por primera vez en esa fecha y eso la destrozaba. 

      

    Fabiola. 

    En la comodidad y soledad de mi pequeña habitación siendo las nueve de la noche, pensé en Joel y mis ojos se encharcaron en lágrimas. Un día como hoy, el estaría haciéndome bromas y creando planes para el otro día, mamá estaría horneando galletas y un pastel de chocolate para mí. ¡Cómo ha cambiado mi vida! Pero no importa, tengo dinero, nada me falta y aunque extrañe a Joel ya no interesa, me acomodé en mi cama y me quedé dormida. 

    Día del cumpleaños nro. Veintidós de Fabiola Castell 

    Abrí mis ojos y sentí la tristeza invadirme una vez más porque Joel y mi madre no estaban cantándome las mañanitas como cada año. 

    ¡DEJA DE PENSAR ESTUPIDECES!  

    —No empieces por favor. 

    Me coloqué un pantalón de jean blanco, una blusa de manga corta cuello de tortuga color crema y zapatos de tacón del mismo color para irme a la empresa. Una vez allí, las chicas que estaban afuera me saludan y desean feliz cumpleaños. Al entrar a la oficina me emociono de ver que todo está lleno de globos, un ramo de flores en mi escritorio y Leonardo me sonríe su lado. 

    —Feliz Cumpleaños nena, tengo una gran sorpresa para ti —dijo señalando la tarjeta que se encontraba en el ramo de flores. 

    Mira hacia arriba, dentro del globo más grande está tu regalo de cumpleaños. 

    Miré rápido hacia los globos y sí, hay uno grande transparente, lleno de papelitos y serpentinas. Leo me tiende una aguja doy un saltito y exploto el globo, el aplaude y quedamos llenos de papelitos como en una piñata, busco en el suelo como una niña y encuentro un sobre. 

    —Ábrelo, espero que te guste nena ¡Lo mereces! —me guiña un ojo. 

    Me intrigaba mucho saber que podría haber dentro, lo agité un poco y sentí que algo se movía, quiere decir que no solo hay papeles y de pronto lo imaginé, es más lo sabía... ¡No podía ser! Dios mío este sería el mejor cumpleaños, lo miré efusiva, abrí el sobre con nerviosismo y al sacar los papeles quedé maravillada. Grité y salté de emoción, me lancé encima de Leo y lo besé como se merece. 

  


 
   
    Capítulo 9 

      

    No lo podía creer, era como un sueño hecho realidad, observé nuevamente esa hoja que decía TITULO DE PROPIEDAD y mi nombre estaba en él, es una casa: mi casa, al fin, es el mejor de los cumpleaños, voltee el sobre y salieron las llaves en un llavero vinotinto con letras en blanco que dicen Castell Fabiola. 

    —Mi amor gracias es el mejor regalo del mundo —lo abracé, lo besé mucho y el solo reía. 

    Lo he conseguido tengo todo lo que siempre quise, no podía ser más feliz; sentía que el corazón me estallaría de tanta felicidad, Leonardo salió por un momento de la oficina y yo escuché un susurro en el que me decían.  

    ¡VE POR MÁS Y NO TE CONFORMES! 

    —Lo sé, y tendré mis sentimientos bajo control ¡Lo aseguro! 

    —¿Amor todo bien? Iremos a que conozcas tu casa ahora mismo y puedes mudarte cuando quieras. —Me dio una palmada en los glúteos. 

    —Si muy bien, vamos y ya veré después como arreglo para llevar mis cosas. —Leo soltó una carcajada irónica y me besó para que me callara.  

    Mi nueva casa no está muy lejos de la oficina tardamos quince minutos en llegar y al aparcar vi unas letras que decían CASTELL y me emocioné, bajé corriendo del auto y abrí la puerta llorando de purita emoción. Las paredes están pintadas de color crema, los muebles son blancos con cojines vinotinto (mi color favorito). En el piso una alfombra redonda del mismo color y sobre ella, una mesa de cristal con un adorno muy elegante con mi nombre en el; subí la mirada y del techo colgaba una lámpara de cristal, seguí caminando boca abierta y alucinada porque era mi casa, caminamos por un pasillo y llegamos a la cocina de paredes blancas, un gran mesón con sillas altas en vinotinto; y un juego de comedor elegante. Al salir de la cocina me encontré con una escalera y Leonardo me informa que las mismas daban hacia las habitaciones y de frente una puerta más, decidí subir primero la escalera tomada aun de la mano de Leo. En la primera puerta él me indica que es una ha- bitación para huésped y que la puerta del final es un baño, pasamos a la siguiente puerta, nos paramos y Leo besó mis manos con ternura sin dejar de mirarme. 

    —Nena espero que te guste tu habitación y todo lo que hay en ella —me besó en los labios. 

    —Mi amor créeme que todo me encanta, aun no me lo puedo creer —le dediqué una gran sonrisa y entramos a mi habitación. 

     Leo dio una palmada que encendió la luz y yo creí morir de dicha cuando vi mi cama tendida con sábanas blancas con rojo, tenía una especie de cortinas al rededor que daban privacidad a la cama y se podían recoger viéndose muy bonito, una linda mesa con luz de noche justo al costado. Y del otro lado un gran closet blanco con plateado. 

    La habitación es enorme, al final vi un sobre piso donde estaba un pequeño escritorio con libros y enciclopedias de derecho, seguí observando y me fijé en una puerta que me supongo es el baño y no me equivoco lo es, la grifería es de lujo, tiene el espacio de la ducha cerrado con vidrio templado y a parte está la tina grande con una repisa donde se encuentran esencias, jabones, shampoo, crema para el rostro y todo lo que se puede necesitar. 

    —Gracias amor, gracias, ¡Me encanta! —brinqué sobre él, lo rodeé con mis piernas y lo besé con vehemencia. 

    —Calma nena aún hay más —dice bajándome de él. 

    Sacó de su bolsillo un pañuelo, tapó mis ojos y caminamos pero solo un poco. Escuché como si algo se abriera, cuando me quitó el pañuelo; grité desesperada y salté dichosa. Las puertas del closet estaban abiertas y dentro estaba repleto de ropa de todo tipo: vestidos, jean, camisas, ropa de casa, vestidos de baño, zapatos, sandalias de tacón, tenía de todo, como si se tratara de una mini tienda; lentes de sol, de lectura, de contacto, carteras, bolsos y perfumes. 

    —Leo, esto es demasiado.  

    —Tú lo mereces, sabía que te gustaría, no quiero que saques nada de casa de tu madre aquí lo tienes todo. —Me sonrió y me haló del brazo—. Ven, bajemos.  

    ¿Podría haber más? Sentía que de tanta emoción iba a desmayarme. 

    Bajamos las escaleras y nos dirigimos a esa puertita que no sabía que era y al abrirla había una gran piscina, todo estaba cerrado, piso de madera igual que el techo, pero este contaba con un agujero en medio por donde se colaba la luz del sol y unas puertas de vidrio que dejaban ver el hermoso espacio cubierto por grama y arbustos preciosos. 

    —Nena ven, fíjate en esta consola: cada botón tiene una función. —Me acercó para que le prestara atención—. El primero es para graduar la luz de intensa a tenue, este otro es para aquel agujero que vez en el techo observa. —Cuando subí la mirada Leo presionó el botón y el agujero se cubrió por un vidrio azul. Y él continuó explicando—. El último es para poner el agua caliente ¿Qué te parece? —Me miró sonriente. 

    —Me parece que es el mejor de los cumpleaños, vamos a cambiarnos y volvamos aquí mi amor. 

    —¿Por qué tenemos que cambiarnos?, ves aquella repisa, allí tienes toallas grandes, no necesitamos más. 

    Me devoró la boca en un apasionante beso y seguidamente comenzó a desnudarme, me examinó con esa mirada intensa que me provocaba sensaciones descontroladas e introdujo sus dedos en mi interior haciéndome gemir, me sujetó caminando conmigo en sus brazos y recostándome sobre la pared liberó su erección para entrar en mi interior mientras yo gritaba de placer, sus embestidas eran tan rápidas, fuertes, y nuestro deseo tan incontrolable que pronto llegamos juntos al clímax.  

    Luego de unas horas sonó el timbre de mi casa, Leo salió sin decir nada, envolvió su cintura en una toalla y se alejó; que no me diga que más sorpresas porque me daría un infarto como mínimo, Leo no tardo más que un par de minutos y sin acercarse por completo a la piscina donde aún yo me encontraba, me indicó con las manos que saliera de ella.  

    Me dirigí a la cocina envuelta en una de las toallas y allí estaba nuestro almuerzo, un delicioso y jugoso pollo a la naranja con ensalada al cesar, una botella de vino y una caja cuadrada que Leo no me dejó abrir.  

    —Sabias que eres maravilloso, único y encantador —dije acercándome a él y rodeando su cuello con mis manos.  

    —Creo que lo había escuchado antes, pero gracias —bromeó.  

    —¿Ah sí? Yo creo que es usted muy engreído señor Alcatraz.  

    —Su engreído, señorita Castell.  

    —¿Mío? 

    —¡Tuyo! —me besó y mordió mi labio inferior con delicadeza—. Vamos a comer, debes alimentarte.  

    —A veces me hablas como si yo fuera tu perrito —arqueé una ceja, sentándome sobre una de las sillas del comedor. 

    —En tal caso mi perrita —frunce los labios evitando reírse.  

    —No debería hablarte —Me acerqué y lo mordí en el brazo. 

    —Fabiola —se quejó—. Te das cuenta que si pareces perrita —ambos reímos y comenzamos a comer.  

    —Gracias por este día tan maravilloso Leo.  

    —Lo mereces mi amor, nena ahora tengo que dejarte para volver a la oficina y ocuparme de algunos asuntos —me dio un beso mientras se levantaba. 

    —Leo pero es mi cumpleaños ¿Por qué me dejas sola? —comenté un poco triste.  

    ¿En serio va a dejarme solo este día? Este sería el precio que pagar, mis ojos se llenaban a punto de desbordarse.  

    ¡VAS A LLORAR, NO SEAS ESTUPIDA! 

    —No estés triste nena, tengo que volver a la oficina, además pensé que querías pasarlo también con tu madre —dijo dándome un beso en la frente.  

    La verdad es que no me acordaba en lo absoluto de mi madre. Pero si debería estar un rato con ella. 

    —Bueno si, puedo quedar con mi madre aunque me apetecía más estar contigo Leo, ¿Esa caja que contiene? —pregunto señalando la caja cuadrada que estaba sobre el mesón.  

    —Ábrelo es para ti. 

     Al abrirla es un hermoso pastel de fresa con velas del número veintidós. 

    —Gracias mi amor, tu sí que piensas en todo.  

    Leo subió a cambiarse y luego se marchó, yo quedé sola, en esta enorme casa siendo apenas las tres de la tarde. Busqué dentro del bolso mi móvil y llamé a mi madre. 

    —Hola mamá ¿Cómo estás? ¿A qué hora sales hoy de trabajar? 

    —Feliz cumpleaños hija, salgo en una hora. 

    —Gracias madre, nos vemos en casa en una hora, iré con mi amiga Michelle, ¿Está bien?  

    —Si, después de todo es tu cumpleaños, allí nos vemos.  

    Colgué rápido a mi madre ya que no era lo mismo hablar con ella, no sé en qué le molesta mi felicidad, no sé porque no lo entiende y no acepta mi ayuda, es frustrante tener que lidear con su necedad y conformismo; suspiré y marqué el número de Michelle.   

    —Hola amiga, te olvidaste de mi cumpleaños, eres muy mala ok. 

    —Es evidente lo ocupada que has estado, te he dejado mil mensajes de whatsapp, ¿Pero dónde te has metido? 

    —Si te lo digo no te lo crees, te enviaré la ubicación para que vengas, ¡Pero ya! 

    Colgué y envié la ubicación a mi amiga, estoy segura de que ni se imagina que sea mi casa, no paso mucho tiempo cuando escuché el timbre. Era Michelle y solo la escuché gritar y entrar corriendo.  

    —Fabiola no lo puedo creer, ¿Te regalo una casa? —Comentó boca abierta, observando perpleja el interior de la misma—. Eres muy afortunada. 

    —Si lo soy, lástima que tuvo que irse —hice un puchero. —Pero ven, te enseño el resto, te aseguro que aún hay más. 

    Mostré encantada, toda la casa a mi amiga y ella estaba fascinada pero al subir a la habitación quedo en shock al ver mi armario y empezó a sacar todo como una niña.  

    —Voy a cambiarme y luego iremos a casa de mi madre, ya después veremos que hacemos —dije a Michelle casi gritando porque estaba tan perdida viendo mi closet que no me prestaba atención.  

    Nos fuimos a casa de mi madre y llevé el hermoso pastel que me regalo Leo. Cuando entramos a casa no se veía a mi madre, la llame en gritos y pronto salió de su habitación.  

    —Feliz cumpleaños mi niña, te hice un pastel de chocolate.  

    —Gracias mamá —nos abrazamos—. Te presento a Michelle  

    —Un placer señora —se acercó y le dio un beso en la mejilla.  

    —Lo mismo cariño —respondió mamá. 

    —Yo también traje un pastel de fresa mami, pero obvio comeremos primero del que me haz hecho tú.  

    Michelle y mi madre me cantaron el Happy birthday y a pesar de que no era como todos los años, fue un hermoso momento junto a ellas. Mamá cortaba el pastel mientras yo servía un poco café para acompañarlo.  

    —Fabi podemos irnos de disco más tarde o tomamos algo en tu nueva casa —dijo Michelle, sin saber que mi mamá no estaba al tanto de ese pequeño detalle.  

    Mi madre se sorprendió tanto, que casi se atraganta con el pastel al escuchar lo que había salido de los labios de la tonta de mi quería amiga Michelle. 

    —Que lastima que te dejes comprar por ese hombre Fabiola, hasta el punto de recibir una casa, ¡Que decepción! ahora menos veré tu cara —dijo mirándome con tristeza mientras se levantaba.  

    Su comentario me molesto muchísimo, y no tenía porque soportarla hoy; ya mi madre me tenía harta con eso.  

    ¡NO TE DEJES HUMILLAR! 

    —¿Qué te pasa mamá? ¿Por qué te molesta tanto? ¿Qué querías? ¿Qué me quedara viviendo aquí con el idiota de Joel? Ese estúpido que no me daba nada y solo teníamos necesidades —bufé. 

    —No Fabiola, solo quería que fueras feliz que te amen, y ames de verdad, pero ya no te conozco —se acercó a Michelle para despedirse y se fue a su habitación.  

    —Fabi disculpa, no fue mi intención, de verdad lo siento mucho —murmuró Michelle avergonzada.  

    —Tranquila volvamos a mi casa, llamemos a algunas de las chicas para que nos alcancen. 

    Me dispuse a disfrutar mi día para olvidar el altercado con mi mamá, y me dirigí hasta mi casa de nuevo con Michelle, donde más tarde llegaron tres compañeras de clases Carla, Hilda y Carolina. Todo fue halagos para mi enorme casa, pasamos a la alberca, encendimos la música; tomamos vino y otras whisky. 

    —¡Que viva el novio millonario de Fabiola! —Gritó Hilda, muy ebria. Todas respondimos—. ¡QUE VIVA! 

    La pase muy bien con las chicas y a las tres de la madrugada pidieron un taxi y se marcharon. Subí a la habitación bañada en felicidad para sumirme en un profundo sueño.  

      

  


 
   
    Capítulo 10 

      

    Desperté en mi hermosa habitación y me sentía fuera de la realidad con todo esto, el reloj de mi móvil marcaba la diez de la mañana, y yo no tenía ni un mensaje, ni llamada de Leo; cosa que me está pareciendo extraña, tumbada en la cama sin nada que hacer, pensé en que estaba aquí pero no había comprado nada para cocinar y no creo que de eso también, se haya encargado Leonardo.  

    Salí de la cama, cepillé mis dientes para bajar a la cocina y una vez que abrí la nevera comprobé que tengo de todo: Frutas, verduras, carne, pollo, tocino, huevos y lácteos. Voy a la despensa y también consigo paquetes de tallarines, arroz, cereal y otras cosas más, de verdad este hombre es cada vez más perfecto, único y maravilloso; pensó en todo, es perfecto. 

    SI, PERFECO, PERO TU SOLO BUSCABAS ESTO Y YA LO TIENES! 

    —No empieces, déjame, ¡Por favor déjame en paz! —sollocé.  

    Me derrumbé aturdida y agobiada sobre el suelo frio de mi cocina, mientras seguía escuchando esa voz que me decía.  

    ¡SOLO TE IMPORTA EL DINERO, DEJA EL SENTIMENTALISMO! 

    Me tapé los oídos con las manos gritando y llorando desesperada para que parara de una vez por todas de decirme cosas.  

    —¿Quién eres? ¿Por qué me atormentas? 

    ¡TU SABES PERFECTAMENTE QUIEN SOY! 

    —¡No! No lo sé, y no quiero saberlo, solo te pido que te alejes de mi mente, y que me dejes vivir —grité desorientada, pero no obtuve respuesta. Solo escuchaba como me susurraban al oído, ¨SOLO TE IMPORTA EL DINERO¨ 

     Después de un rato deje de escuchar y me levanté con un poco de migraña. Me apoyé en el mesón de la cocina intentando decidir qué comer, me decido por cereal con leche y trozos de fresas, me sirvo también un vaso de agua, ubico una bandeja, coloco todo en ella y vuelvo rápidamente a mi habitación. Estando allí me fijo por primera vez en qué; no tengo tv. ¡Que aburrido! volteo mi cara y entonces me doy cuenta que hay un panel en la pared con un botón rojo, lo presiono y cuando se abre tiene dentro un control remoto y otro botón pero de color verde, saco el control y presiono el botón verde, acto seguido se abre la pared de en frente dejando ver un televisor pantalla plana muy grande. Increíble de verdad, como no he de esperarlo río y desayuno feliz mirando tv, ya al terminar decido llamar a leo. El teléfono timbro muchas veces, estaba a punto de colgar cuando por fin contesta. 

    —Hola amor, ¿todo bien contigo?  

    —Hola nena sí, pero ahora no puedo hablar pasaré más tarde a verte.  

    Y sin más me colgó...  

    Algo con Leonardo me está pareciendo inusual, ¿Por qué nunca llama?  ¿Por qué jamás dormimos juntos? no sé porqué, pero de pronto pienso en Joel y una tristeza se clava en mi pecho, creándome un dolor intenso; él no tendrá dinero pero sí que tenía amor para darme, sus besos y sus caricias no se comparan con los de Leo, Joel me besaba y me hacia el amor con ternura; Leo en cambio es apasionado pero salvaje, sinceramente si Joel tuviese el dinero de Leo seria el hombre perfecto, porque me encantaría tenerlo aquí a mi lado, y compartir este espacio con él. Las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas como si de una niña se tratase.  

    El sonido de mi móvil me hace aterrizar y es Leonardo. 

    —¿Ya vienes amor? —contesto tratando de que no se percate de que estoy llorando.  

    —No nena, y de verdad te pido disculpas pero estoy ocupado con mi padre con un tema de la empresa y no creo poder desocuparme a tiempo, te paso a recoger mañana a las seis para llevarte a clases ¿De acuerdo? 

    —Lastima amor, tenía muchas ganas de verte, te espero mañana, resuelve tus asuntos y piénsame mucho.  

    Luego de hablar con él y saber que no vendría, decidí llamar a Michelle para no seguir sintiéndome tan sola y miserable.  

    —Amiga, ¿Cómo fue tu primer despertar en tu fabulosa casa? —suelta una carcajada.  

    —De maravilla, aún me parece un sueño amiga —grito al decirlo y me río, ¿Qué harás por la tarde?  

    —Eres la más afortunada ¿Lo sabias? Y estaré en casa, terminando el informe de derechos humanos, ¿Si recuerdas que es para mañana?  

    —Lo había olvidado, pero lo tengo adelantado, si quieres ven y acá lo discutimos y terminamos juntas, también tenemos que repasar la ronda de preguntas. 

    —¿Ir a tu casa? me encantaría Fabi, aquí mi madre se pasea con su novio número tres, tan empalagosos y fastidiosos que si quiero salir corriendo, nos vemos en una hora.  

    —Déjala disfrutar su amor —reí—. Apresúrate.  

    Recogí la bandeja del desayuno y llevé todo a la cocina, lo lavé y ordené un poco el desastre que dejamos el día anterior. Después de limpiar me sentí un poco acalorada así que me quité la ropa y me lancé a la piscina para refrescarme un poco. Una sensación extraña ocupaba gran parte de mi interior, atravesando cada partícula de mi ser; tenia lo que quería pero aun así el vacío que llevo dentro, es impresionante. Nadé un poco y salí para irme a mi habitación a darme una rápida ducha y me coloqué un pijama, pantuflas y recogí mi cabello, al cabo de unos minutos escuché el timbre y baje a abrir. 

    —Pero si ya hasta pareces una millonaria de esas que vemos en revistas Fabiola —ríe y me estampó un beso en la mejilla. 

    —Eso espero ser algún día tonta, ¡Entra ya! —Halo a Michelle para que se apresure y cerrar la puerta. 

    Nos instalamos en el pequeño escritorio dentro de mi habitación con nuestras laptops para terminar nuestros informes, nos tardamos alrededor de una hora o poco más aclarando ideas e investigando cien cosas acerca de una notaría. 

    —Listo al fin terminamos, muero de hambre, ¿Qué hora es? —pregunta Michelle estirándose un poco.  

    —Si yo también tengo mucha hambre. —Miro la pantalla de mi móvil y veo en el dos y treinta de la tarde—. Amiga con razón tenemos hambre bajemos a cocinar algo —dije levantándome del escritorio, son las dos con treinta. 

    Miramos todo lo que había en la cocina y nos decidimos por milanesa de pollo con ensalada cocida y tostadas, colocamos música y nos encargamos juntas de cocinar.  

    —Ya está, todo se ve que nos quedó divino, en la despensa de la derecha están las bandejas, toma dos. —Colocamos allí la comida y nos fuimos a almorzar a la sala.  

    —Fabi, no vas a contarme todo ese misterio con el hombre que te compro esta casa —dijo Michelle en modo fantasmal sonando muy graciosa. 

    —Ya te lo contaré amiga, algún día lo haré. 

    ¿Lo haría algún día? ¿Hablaría de él con alguien? de verdad quería contarte todo a Michelle pero había acordado con Leo no hablarlo con nadie y no sé si cruzar esa línea. Almorzamos y pasamos la tarde viendo televisión, las horas pasaron muy rápido, cuando el reloj marco las siete Michelle se despidió y se fue.  

    Subí para descansar pero me invadieron los recuerdos, la soledad de mi habitación me estaba consumiendo y volvió a mí una gran tristeza, no sé cómo, ni por qué; pero como si me manejaran con un control remoto, agarré mi móvil y marqué el número de Joel, el cual repicó un par de veces y decidí colgar pero contestaron.  

    —Sí diga. —Una voz femenina me habló al otro lado, me quedé muda, no pude decir absolutamente nada y colgué.  

    ¡No podía ser! Joel no podía estar con nadie, él no podía haberme olvidado tan pronto, no lo podía creer. Mis sentimientos estaban enredados, no sabía que estaba sintiendo, mis ojos se oscurecieron y comencé a llorar sin parar no sé ni cuánto tiempo, hasta que caí en un sueño profundo. 

      

  


 
   
    Capítulo 11 

      

    Tal y como había dicho Leo paso a las seis a buscarme, y gracias al cielo que desperté muy temprano, porque eso me dio tiempo de realizarme un buen maquillaje que pudiese cubrir lo mucho que había estado llorado.  

    —Nena, hoy estas fabulosamente hermosa —me besó en los labios y me acarició la mejilla.  

    —Gracias amor, tú también estas muy guapo, como siempre —le guiñe un ojo, y me quedé pensativa, quería hacerle una pregunta pero no quería demostrar, mucho interés. 

    ¡NO LO ARRUINES! 

    Ignoré por completo ese comentario, sintiéndome levemente mareada al oírlo. 

    —Leo ¿Qué era eso tan importante que tenías ayer que no pudiste ir a verme?  

    Aclaró la garganta y lo vi dudoso al contestar, me parecía que estaba ocultando algo.  

    —Problemas con mi padre por asuntos de la empresa, pero nada de qué preocuparse —dijo sin mirarme a los ojos y tecleando en su móvil.  

    —Entiendo, solo espero que tengas tiempo para mi estos días —dije haciendo un puchero fingido y Leo soltó una carcajada. 

    —De hecho trabajaré hasta muy tarde todos estos días, pero pasaré el fin de semana contigo. 

    —¡Qué bien amor estaré encantada! —Le di un beso largo y apasionado.  

    Disculpe señor hemos llegado dijo el chofer mirándonos por el retrovisor. Me incliné un poco para salir del auto y leo me dio una palmada en el trasero 

    —Dominick estará aquí para cuando salgas nena, que tengas un buen día. 

    Dominick, ni sabía que el chofer se llama Dominick, en fin; le sonreí y le aventé un beso. Leo era encantador, me gustaba pasar tiempo con él, pero sentir que me ocultaba algo todo el tiempo, cosa que me perturbaba mucho, y no sé qué es lo que me sucede, si realmente él no me importaba en lo más mínimo o a menos así era cuando comencé con todo esto. 

    Entré en el salón de clases donde mis compañeras me estaban esperando y cotilleamos un poco e intentaron sacarme información de mi novio pero no solté prenda. La señorita Carol Durán hizo acto de presencia y nos posicionó en los grupos formados, entregamos los informes y tendríamos la ronda de preguntas. La señorita Duran, una mujer joven pero poco atractiva era un tanto molesta, a menos conmigo lo era, siempre trataba de dejarme en ridículo aunque por suerte; nunca lo lograba, yo siempre estaba muy bien preparada.  

    —Bien, la primera pregunta es para el equipo del joven Carrillo —dijo mirándolos un poco intimidante 

    Se podía notar que los chicos estaban nerviosos, ya que se miraban los unos a los otros para responder tartamudeando y haciendo un poco el ridículo, cosa que a la profesora parecía encantarle. El último grupo en responder fue el mío, y seria yo quien lo representaría así que la puntuación de mis compañeras también recaía sobre mí.  

    —Bien señorita Castell. —Me miró con una sonrisa falsa que decía te destruiré—. Ahora háblenos usted acerca de un notario, y cuéntenos si tiene un abogado y un notario el mismo alcance jurídico. —Se acomodó en su silla. 

    Listo, tiene algo contra mí, ya es oficial, me ha declarado la guerra y la aceptó, porque no tengo nada que temerle a la escoba con falda esa, aclaré mi garganta, me levanté seria y contesté muy tranquila.  

    —Un abogado es trata de un profesional en una carrera universitaria en Leyes o Derecho, que está preparado para dirigir la defensa de un cliente en un juicio, además es capaz de asesorar a quién lo necesite en diversos aspectos legales y jurídicos. —Yo hablaba mientras ella me miraba intensamente, y yo disfrutaba de lo que decía—. De la misma manera, un notario es un profesional dentro del Derecho. Sin embargo, un notario posee la facultad que nadie más posee. —Me puse muy coqueta frente a mi mesita y continúe—. Dar Fe de la veracidad de una situación y de esta forma, un notario puede brindar seguridad jurídica acerca de la situación por la que da Fe.  

    ¡Toma esa, palillo mal vestido! a mí no me dejas en ridículo por nada del mundo.  

    Mi grupo de clases se levantó y me aplaudió con agrado, pues le había dado en el clavo a la escoba con falda, quien me miró con rabia, asintió con la cabeza y mando a todos a hacer silencio, porque estaba muy ardida, ya al poco tiempo sonó la campanilla y salimos.  

    —Fabiola Castell te debemos una, amiga te has lucido de manera impresionante frente a toda la clase y le has callado la boca a la flacuchenta de Duran —comentó Carla aplaudiendo, y todas reímos. De verdad si estaba muy contenta con mi participación, me gustaba muchísimo mi carrera.  

    —Que les puedo decir mis amores, jamás las haría quedar mal a ustedes, y por supuesto que no me permitiría quedar mal yo misma —anuncié egocéntrica. 

    —¡Eres una diosa, divina y te amamos! ¿Lo sabias? —Rió Michelle  

    —Claro, claro, soy única ¡Lo sé! 

    Ese comentario se suponía que era una broma con las chicas, pero verdaderamente era muy cierto, yo era única, no me dejaba humillar por nadie, si quería algo me esforzaba y lo conseguía, pero jamás me vería a mí misma fracasada, eso nunca. Caminé hacia la salida de la universidad acompañada de mis amigas, me despedí de ellas afuera donde ya se encontraba esperándome Dominio, el chofer de Leo, ¿Si era Domino su nombre o Domine?, en fin no recordaba bien, el hecho era que allí estaba, me saludo muy cordial como siempre, hice lo mismo y subí al auto. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 12 

      

    No me di cuenta de lo rápido que paso el camino a la oficina, estaba distraída pensando en esa voz que escuché cuando llamé al Joel, estaba muy intrigada y necesitaba saber quién era esa mujer si o si y estaba dispuesta a averiguarlo.  

    —Señorita hemos llegado —dijo bajándose del coche para abrirme la puerta. 

    Bajé en silencio para adentrarme en mi oficina, donde me informaron de la ausencia de Leonardo por una junta Repentina, por mi parte no tenía mucho trabajo el día de hoy ya que tenía todo muy adelantado. Mi estómago soltó un rugido como de león y para no escucharlo más llamé para pedir una pizza, mientras llegaba verifiqué la agenda de mañana y confirmé las citas pendientes. 

    —Señorita Fabiola aquí le acaban de dejar esta pizza dijo la rubia de recepción colocándola en mi escritorio. 

    No había terminado de abrir la caja, cuando olor ya estaba inundando mis fosas nasales haciéndome sentir en el paraíso. Dejé lo que hacía para apoderarme de una porción, y me deleité con ese delicioso sabor en mi boca, definitivamente es un genio quien inventó esta comida, devoré mi pizza encantada y me olvidé de todo por ese momento. De pronto el bombillito de ideas se encendió en mi cerebro; si quería averiguar sobre Joel tendría que ir a casa de mi madre, quizás ella sabía algo, así que no lo pensé dos veces y le marqué a su móvil.  

    —Hola mami ¿Cómo estás? Te echo de menos. —Lo dije para sonar un poco dramática, aunque realmente si me hacía falta, mas no me gustaba admitirlo, pero en este momento era sumamente necesario. 

    —¡Hija que bueno escucharte! Yo también me siento muy sola sin ti, vuelve a casa Fabiola. 

    Por eso era que no la llamaba, cada vez que podía intentaba convencerme de que volviera a su casa, aun sabiendo que no lo iba a conseguir, lo que sí que conseguía era fastidiarme y mucho.  

    —Mamá si quieres puedo ir a visitarte hoy en cuanto salga de la oficina. 

    —Te estaré esperando hija, aquí puedes venir siempre que quieras. 

    Me despedí de ella pensando en como haría para sacarle alguna información, estaba segura de que si Joel estaba con alguien ella lo sabría puesto que todos en la residencia se saben hasta el color de las sabanas de los demás.  

    Estaba recogiendo mis cosas para irme a casa de mi madre cuando llego Leonardo, caminó directo hacia mí, me lanzó sobre el escritorio boca abajo tirando al piso todo lo que estaba en el, sin importar el ruido o que algo se dañase, no le importó nada, se deshizo de mi pequeña falda y también de mi ropa interior, sentí como crecía su erección, mientras hacía de mi cabello un nudo con su mano derecha, con la izquierda me sujetó fuerte de las caderas y se hundió en mí fuerte y rápido, obligándome a aferrarme del escritorio con la manos y tragándome el chillido que quería salir de mi boca. Leonardo me estaba dejando sin aliento, me hizo suya con potencia, nunca antes me había poseído de esa manera, fue extraño, pero me hizo sentir ardiente y deseada, era como si necesitaba de mí, ¡Fue magnífico!  

    Salió de mí con suavidad, me volteó y me dio un dulce beso. 

    —¿Leo que fue esta divinura inesperada? —dije con picardía colocándome bien mi falda. 

    —Nena, he estado muy estresado, no te vi en toda la tarde y de verdad te necesitaba, estaba loco por tenerte. 

    Escucharlo decir cada palabra, me ocasionó un orgasmo mental, es que la manera tan sexy en que lo dijo y como me miró, me dio un calor que podía derretirme.  

    —Em, deberías tener esas ganas siempre mi amor —me abracé a él y lo besé enredando mis manos en su hermoso cabello, luego salimos de la oficina y Leo me acompaño a casa de mi madre, dejándome saber que no le agradaba mucho la idea de que fuese hasta allá, no mencionó el motivo, pero no le gustaba.  

 

    Un poco más tarde…  

    —¡Cariño cuanta falta me has hecho! —Me abrazó con ternura y sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas. 

    A mí también me hacía mucha falta mi madre pero ella no quería apoyarme en mi relación y yo no podía perder mi futuro y mi vida por lo que ella me dijera, me fuese encantado compartirlo todo con ella, pero no había poder humano que la hiciera comprender.  

    —Mami tú también a mí, aunque no lo creas; todo fuese tan fácil si me entendieras un poco. 

    —Te entiendo pero no puedo apoyarte hija, te amo y quiero lo mejor para ti. 

    —Bueno espero pronto entiendas, que esto es lo mejor para mí y no Joel que sabrá dios en que estará metido mami, juzgando por la última vez que lo vi. 

    Le solté esas palabras esperando que si supiera algo de él, me lo dijera debido a        que no aguantaba la curiosidad. 

    —¡Ay hija! si yo te contara como a estado ese muchacho. —¡Bingo! lo sabía, mi yo interno gritó de emoción mientras escuchaba hablar a mi mamá—. Se perdió en el alcohol, lo veo casi siempre borracho, me han dicho que la chica del bar de la esquina lo acompaña todo el tiempo a casa.         

    Esa golfa de quinta, seguro fue ella quien me contestó la otra noche, entonces no tengo que preocuparme, esta noche podré dormir tranquila. 

    —Bueno él se está acabando porque quiere, yo te dije que terminaría como papá y no me creíste —comenté sin darle importancia y cambié de tema. 

    Al cabo de una hora me despedí de mi madre y salí a tomar un taxi justo en frente del fulano bar y no quería ni mirar allí.  

    —Cálmate, no puedes seguir tomando de esa manera, arruinas tu vida, ¿no lo ves? ella no te ama… 

    Volteo al escuchar aquello y me encuentro con la fulana mesera gritándole a Joel que venía saliendo del bar callándose de la borrachera. Me impresione tanto al verlo, él siempre fue tranquilo y centrado, me parecía increíble que estuviese así, ¿Era mi culpa? Supongo que sí, pero no quería martirizarme así que; paré un taxi que venía y me fui. 

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 13 

      

    Caminé descalza hasta el mini bar y me serví una copa de vino, lo necesitaba para pensar bien las cosas, recuerdo con tristeza la escena que visualicé en la entrada de ese bar, de verdad que Joel lo estaba pasando mal por mi culpa, o bueno más bien suya porque si él fuese un hombre con aspiraciones yo nunca hubiese si quiera pensando en dejarlo, pero aun teniéndolo todo me hacía falta amor, ese que solo me proporcionaba Joel con su ternura, aunque con Leonardo me sentía importante, sexy, deseada, una diosa.. 

    ¡DE QUE TE SIRVE EL AMOR SINO TIENES DINERO! —Susurró. 

    —¿De qué me sirve el amor sino tengo dinero? —Estaba muy confundida, extremadamente confundida...  

      

      

   [image: ] 
      

    Al próximo día en cuanto salí de la oficina por la tarde decidí buscar a Joel, no podía reprimir más, las ganas que tenia de verlo. El día en la universidad y en la oficina se pasó muy rápido, Leo estaba ocupado en sus cosas y yo solo pensaba en Joel, fui al bar de mala muerte y no lo encontré allí, así que me dirigí a su piso y con determinación toqué un par de veces a su puerta.  

    —Fabiola ¿Qué haces aquí? —Preguntó sorprendido, era evidente que no me esperaba ni hoy, ni nunca—. Mi amor pasa, me haces muy feliz. 

    Entré en aquella pieza y sentí pesar. Que diferencia a como yo estaba viviendo, pero vine a comprobar una sola cosa y no iba a perder el tiempo; así que lo aventé a la pared, lo miré fijamente acercando mis labios a los suyos, y devoré su boca invadiéndola con mi lengua, toqué con devoción ese cuerpo que tanto extrañaba; quería que me hiciera suya, o mejor quería yo hacerlo mío, así que me separé de él y con su atenta mirada me fui quitando la ropa hasta quedar completamente desnuda, él me miraba sin decir nada y yo di unos pasos para acercarme y ponerme de rodillas. Quité el botón de su pantalón, el cual bajé lentamente sin dejar de mirarlo; le di un mordisquito en el miembro y baje su bóxer dejando libre aquella erección que deseaba y sin pensarlo lo introduje en mi boca saboreándolo y masajeándolo con mis manos, el me haló suavemente del cabello y me llevó de nuevo a sus labios, me levantó en sus brazos y caminó conmigo hasta su cama, me dejo en ella colocándose lentamente sobre mí y comenzó a hacerme el amor con dulzura.  

    Pero no era lo mismo, no sabía que pasaba, lo que si era seguro es que no lo estaba disfrutando, no me sentía igual; esto no estaba funcionando para nada.  

    —Joel debes disculparme, esto no puede ser y tengo que irme. —Me levanté, busqué mi ropa y me comencé a vestir a toda velocidad sintiéndome la mujer más miserable y vacía del planeta; no sé qué rayos pasaba conmigo pero no sentí lo mismo que antes, me gusto pero esperaba más, aunque no sé qué era más, ¿Mas era Leo? Dios mío, ¿Me estaba enloqueciendo? y Joel no se lo merecía.  

    —¿Como que no puede ser? Mi amor nos amamos, me lo acabas de demostrar. —Me tomó de la mano con intenciones de besarme pero me aparté. 

    —No Joel, yo solo quería saber si aún sentía algo por ti, pero la verdad es que no, ya no es lo mismo, te ruego que me perdones.  

    —¿Qué te perdone? Estas jugando conmigo Fabiola, ¿Por qué? ¡Explícame! —exigió con los ojos vidriosos.  

    No dije nada y salí de allí confundida por la situación y sin saber qué hacer, me sentía muy mal así que, de camino a casa llame a Michelle y le pedí que se quedara esta noche conmigo, tenía que hablar con alguien urgente o moriría, le timbre un par de veces a Leo y como era de esperarse no me contestó así que no volví a llamarlo. 

    Llegue a casa perturbada, llena de dudas y emociones encontradas por lo ocurrido, me duché, me vestí con prendas cómodas y esperé a Michelle que no tardó en llegar.  

    —¿Qué te pasa Fabi? ¿Por qué? me llamaste con tanta urgencia. 

    —Me estoy volviendo loca amiga, hoy te contaré todo sobre mi novio millonario y mi ex. 

    —¡Hasta que por fin! Algo grave debe haberte sucedido para que decidieras contármelo todo, siéntate que yo voy por dos copas. 

      

    ¡Ahora yo por donde empiezo a contarle todo para que no hulla de aquí y deje de ser mi amiga! Pensé. 

    Cuando Michelle llego, le di un trago a mi vino y le empecé a relatar desde de mi padre, hasta el día del accidente en el que conocí a Leonardo y ella solo escuchaba boca abierta como si se tratara de una película. 

    —Pero Fabi si tú querías a tu novio, como te dejaste llevar así, es obvio que te deslumbró el dinero, ¡Pero ya existe algo más!  

    —¡Exacto! lo hice por dinero, pero hoy, cuando estuve con Joel no sentí lo mismo de antes, yo, yo me... —No pude más y me fui en llanto, Michelle me sujetó y abrazó con fuerza para que me calmara y pudiese continuar—. Cuando estuve con Joel solo pensé en Leonardo, en la manera en que estaba con él, Joel fue muy tradicional y no me gusto no me sentí como una diosa: que es lo que Leonardo me hace sentir, tampoco sentí esas mariposas en el estómago que años atrás sentía con Joel. 

    —Amiga yo lo que veo es que a ti te gusta mucho tu millonario y no te habías dado cuenta hasta hoy ,que no es el dinero solamente sino él, tú te estás enamorado de ese hombre. 

    ¿Enamorándome yo de Leonardo? ¿Podría ser cierto? No, no, no, para nada, ¿O sí? 

    Le conté a Michelle de las ausencias de Leonardo, las reglas que me impuso en principio de la relación y al igual que a mí, a ella también le pareció muy extraño y se ofreció para ayudarme a investigar lo que estaba pasando.  

    —Fabi lo que podemos hacer es seguirlo así sabremos qué hay detrás de todo esto. 

    Si, esa sería una solución pero me causaba tanto miedo descubrir algo que no me agradara porque me gustara o no, yo no tenía por qué exigirle nada, ¡No a estas alturas! 

    —Me da miedo Michelle —admití tapando mis ojos y llorando de nuevo. 

    —¿Miedo de que amiga? no tienes nada que perder, tú dices que no lo amas. 

    Al oír esa frase me quedé pensando otra vez ¿Lo amaba? no lo sabía, pero me sentía muy extraña con esta situación y era muy diferente a como me sentía con Joel.  

    —¡Tengo una idea! —Anunció de pronto haciéndome dar un brinquito de susto por el grito con el que me hablo—. Porque no hablas con él, dile cómo te sientes y pregúntale el porqué de su actitud. 

    No sabía si era prudente hacer eso, si no lo pregunté al momento que me dijo sus exigencias, porque lo haría ahora.  

    ¡NO LO ARRUINES AHORA! 

    —Shuuu. 

    —¿Me estas chitando? —dijo una incrédula Michelle  

    ¿Cómo le digo que no era a ella?, no podía, así que continúe.  

    —Si amiga, bueno no exactamente, es solo q estoy confundida, No sé si es pru- dente hacerlo, creo no tener derecho —dije sollozando. 

    —Bueno amiga tienes la solución, solo debes pensarlo, ahora ven, pongamos un poco de música y sigamos tomando nuestro vino. 

    No se puede vivir con tanto venenooo, la esperanza que me da tu amor no me la dio más nadie te juro no mientoooo. 

    Cantábamos a todo pulmón repitiendo a Shakira muy borrachas hasta que nos dieron las cuatro de la mañana y por no haber más vino nos fuimos a dormir. 

      

  


 
   
    Capítulo 14 

      

    Ring ring… 

    
 Abrí los ojos como pude y busqué en la mesa mi teléfono y no lo encontré, muevo a Michelle que está a mi lado y no se despierta, me siento en la cama para bajar despacio los pies y cuando creo que tocaré el piso, tocó algo frio, bajo la mirada y es mi teléfono que otra vez vuelve a sonar. 

    —¿Si quien habla? —digo en un bostezo 

    —Es Carla ¿Estas con Michelle?, ¿Qué pasa con ustedes? sonaba molesta. 

    —Si está conmigo, bebimos un poco anoche ¿Qué hora es? 

    —Son las once de la mañana, perdieron el día de clases, llevo toda la mañana llamándolas, son unas alcohólicas mis amores, salgan de su resaca no vemos mañana. 

    Llamé a Michelle que casi le da un infarto por no ir a clases, tomamos juntas el desayuno, ella se marchó a su casa y yo me fui a Textile Business. De camino a la oficina pensaba en como preguntar a Leonardo lo que me estaba perturbando la mente y apenas lo vi en su escritorio, me coloqué en frente y pregunté. 

    —Leonardo ¿Dónde estabas ayer? que te llamé y no contestaste, ni me devolviste la llamada —dije molesta, de brazos cruzados y arqueando una ceja. 

    Leo se levantó lentamente de su silla y con una sonrisa caminó para llegar hasta mí. 

    —Cariño, te noto un poco alterada y es mejor que te calmes —me beso el cuello y me dio una palmada en el trasero. 

    ¡Qué me calme! estaba desesperada, me sentía muy frustrada. 

    —Leo solo quiero que me expliques que es lo que pasa. 

    —¿Qué quieres que te explique Fabiola? A ver, pregunta lo que quieras que yo te responderé. 

    —¿Por qué solo te quedas conmigo los fines de semana? ¿Y por qué nunca atiendes el teléfono? 

    —¡Estás de espía hoy! a ver, tengo la misma respuesta a tus dos preguntas, soy un hombre ocupado. 

    Esa respuesta no me convence del todo pero no quiero que me tache de loca, celosa y acosadora, será mejor que por ahora lo deje tranquilo. 

    —Bueno espero que seas un hombre menos ocupado pronto y me dediques más tiempo. —Me acerqué a él y lo bese. 

    Que beso tan divino, que labios tan suaves tiene este hombre, besarlo me hace estremecer, me vuelve loca. 

      

    Despierto en la soledad de mi habitación el sábado por la mañana, decido ponerme mi vestido de baño y desayunar en la alberca para luego nadar un rato. Abrí la gaveta para buscar el bañador y vi la cajita rosada de anticonceptivos y casi me da un infarto al recordar que no me he tomado la píldora no sé desde cuándo; abrí rápidamente la caja y veo en el blíster que la última que me tomé fue el sábado, hoy es sábado Dios ¡Siete días! y antes de eso ya me había saltado dos, ok Fabiola respira profundo no pasa nada, no estas embarazada. No podía quedarme con esta incertidumbre y menos cargar con esto yo sola, por lo que llamé a Michelle.  

    —¿Cómo estás? Tengo una emergencia —digo al teléfono mientras camino por toda mi habitación. 

    —¿Qué paso ahora? ¿Estás bien? —No sabía que contestar, las palabras no me salían—. ¡Fabiola contesta! —gritó. 

    —No me he tomado la píldora en una semana y anteriormente ya me había saltado dos. —Empecé a llorar. 

    —¡Cálmate! voy para allá —dijo y colgó.  

    Al cabo de una media hora ya Michelle estaba conmigo.  

    —Ok Fabi, busquemos en tu móvil el calendario menstrual. 

    Le entregué el teléfono porque no podía ni moverme si quiera, esa fue una de las exigencias de Leo no embarazarme. 

    —Según esto, tu menstruación debe llegarte en dos semanas, así que no te apures y sobre todos no digas nada, porque puede que no estés embarazada. 

    —Serán las dos semanas más largas de toda mi vida de verdad me voy a volver loca, recuerda que también está Joel, como sabré de quien estoy embarazada —dije llorando casi como para hacer un rio de lágrimas.  

    —Cálmate Fabi lo sabremos por el tiempo que tengas de embarazo, si llegas a estarlo; pero tampoco es seguro que lo estés, así que por favor cálmate ya —me regaño. 
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    Pasaron no una, ni dos, sino tres semanas y mi menstruación no llegó. No sé qué voy a hacer; esto no me podía estar pasando, y ya Leo comenzaba a sospechar que algo ocurre conmigo por lo distraída que he estado últimamente, debo hacerme un examen y salir de esta duda, llamaré a Michelle. 

    Tin tin...  

    El sonido del timbre me hace saltar y se me cae al suelo el móvil, ¡Joder! que no le pase nada, compruebo que está en perfecto estado y camino hacia la puerta.  

    —Leo ¿Qué haces aquí, y tus llaves?  

    Ahora sí que me da un infarto como mínimo. 

    —¿Tengo que avisar para venir a hablar contigo? —Frunce el ceño, me aparta y entra—. En cuanto a las llaves, las olvidé en la oficina.   

    —No amor, para nada solo me sorprendiste —me acerco a él para besarlo, pero no me lo permite. 

    —Necesito hablar contigo, voy por un trago Fabiola, siéntate —ordenó  

    Desde que tengo memoria esa frase "necesito hablar contigo" da más miedo que una película de terror. Pasaron un par de minutos y lo veo venir, tan bello como siempre con dos vasos con lo que, supongo es whisky, ¿Estaré enamorada de él?, creo que sí, las sensaciones que provoca en mí, son maravillosas, sentir esos besos que me dejan pidiendo más es magnífico, es que mi cuerpo se descontrola por completo al sentirlo cerca, nunca había sentido algo así, definitivamente esto debe ser amor.  

    —Fabi quiero que sepas que el tiempo que compartí contigo fue estupendo, disfruté muchísimo, pero se acabó ya no puedo seguir viéndote. 

    Me quedé paralizada; poco a poco fui poniéndome fría, un nudo se instaló en mi garganta, no podía creer lo que estaba escuchando. 

    —Pero por..... —No terminé rompí a llorar 

    ¿Por qué me sentía tan mal? ¿Por qué me afectaba tanto? Debo amarlo y no por su dinero, es el, esa manera de tratarme, como me besa y me toca; esos ojos azules intensos que tanto me encantan, y esa sonrisa que me provoca un desorden de emociones.  

    Yo lloraba y el permanecía quieto, mirándome con desesperó y tocándose el cabello, caminando de un lado a otro, se deshizo de su corbata, camino hacia el sofá sacando de su saco un cigarrillo, lo encendió y dio una calada. Ni siquiera sabía que fumaba.  

    —¡Fabiola mírame!. —Se acercó, me tomó del rostro con delicadeza obligándome a mirarlo y limpio mis lágrimas—. Es por eso que no podemos se... —No lo deje terminar y me abracé a él. 

    —Leonardo yo te amo, no sé cómo paso pero me enamore de ti, no me dejes—. Mis ojos seguían desbordándose en llanto. 

    Si Leo me deja yo voy a morirme, no podría vivir sin él.  

    ¡DEBES MORIRTE, POR TONTA, NO DEBIAS AMARLO!  -Susurró en mi cabeza- 

    —¡DEJAME! —grité en mi mente sintiéndome mareada y muy acalorada 

    Me sentía como en una película de terror, y poco a poco mi vista se fue nublando, empecé a sentirme débil, muy débil, mis piernas se doblaron y mis ojos se cerraron. 

      

  


 
   
    Capítulo 15 

      

    —¡Fabi, despierta!  

    Sentía mi cuerpo balancearse débilmente, abrí de a poco los ojos, estaba en mi habitación con Leonardo, quien me colocaba alcohol en la punta de mi nariz. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté intentando levantarme, pero él me lo impidió. 

    —Te desmayaste, voy a llamar al doctor Ponce para que te revise. —Se levantó y saco su móvil para hacer la llamada. 

    —No. —Grité, y él se volteo mirándome confuso—. Digo que no es necesario Leo, lo que sucede es que he comido poco y ese ha de ser el motivo de mi debilidad. 

    Mentí, porque donde Leonardo llame al doctor y me confirmen que estoy embarazada delante de él, sí que me voy a morir infartada, eso es algo que debo hacer yo sola, bueno en compañía de Michelle para tener un apoyo sea cual sea el resultado de la fulana prueba. 

    —Perdóname Fabiola, tú no puedes amarme, no es justo contigo y por eso es mejor alejarme ahora. —Bajó la mirada y continúo sin mirarme—. Todo lo que te he dado hasta ahora se queda contigo, en tu cuenta bancaria tienes dinero para cubrir tus gastos por mucho tiempo, y te enviaré con Dominick el vehículo negro que tanto te gusta, ya lo he puesto a tu nombre. 

    —¡Yo no quiero un vehículo, ni tu dinero de mierda Leonardo! yo te quiero a ti, ¿Por qué me haces esto? —Quería evitar llorar, aunque las lágrimas seguían amenazando con salir, respiré profundo y me llené de valor—. Pero si es lo que quieres entonces bien, así que vete ya, ¡Déjame sola! 

     

    Lo contemplé alejarse tan decidido como siempre lo ha sido en todo, y de verdad no podía creerlo, me enamore de él y ahora me abandona, esto nunca estuvo en mis planes, debía estar feliz; tengo mi casa y dinero suficiente ¡Que más podía pedir! pero aun así me sentía triste y vacía. 

    Me voltee, abracé mi almohada para hundirme en mi tristeza y soledad. Después de un rato, volví a llamar a Michelle para que se apresurara con la fulana prueba. 

    —Si amiga en 20 minutos estoy allí. 

     

    Colgué el teléfono y decidí ducharme a ver si aclaraba mi mente que estaba a punto de explotar. El agua fría recorría mi cuerpo, y por primera vez agua fría era lo que más necesitaba, las lágrimas continuaban saliendo de mis ojos sin poder evitarlo, todos los recuerdos venían a mí memoria; como lo conocí aquella noche fría cuando me atropello, la primera vez que vi esos hermosos ojos azules que para ese entonces no significaban nada y que ahora lo son todo para mí. 

    Salí de la ducha, envuelta en melancolía y escuché sonar el timbre, ¡Dios mío! Cuanto tiempo estuve allí dentro, asumo que debe ser Michelle y bajé descalza con la bata de baño, para abrir la puerta a mi amiga. 

    —¡Sorpresa! —gritó mostrando una pizza familiar y una botella de vino. 

    —Amiga gracias. —La abracé muy fuerte y entramos a casa. 

    —Fabi tienes muy mala pinta, ponte algo, comamos y bebamos, luego nos ocuparemos de lo demás. 

    Y así lo hice, deje a Michelle en la cocina sirviendo la pizza y me fui a poner algo decente para bajar a deleitarme de una deliciosa pizza con mi gran amiga.  

    —Esta deliciosa Miche gracias, eres la mejor amiga que se puede tener. 

    —Lo sé, lo sé —respondió entre risas.  

    —Leo me ha dejado, vino solo a decirme adiós. —Tenía que desahogarme o explotaría. 

    —¿Cómo es la cosa? —Soltó su copa de golpe y me miró fijamente—. ¿Te dijo el por qué? 

    —No me lo dijo, le confesé que lo amo y sus palabras fueron (No debes enamorarte de mí). 

    Seguí contando a mi amiga como fue la despedida de Leo y ella al igual que yo, no entendía esa repentina decisión de parte de él, si estábamos muy bien. 

    —Ahora sí, hay que seguirlo y averiguar qué es lo que le pasa y porque te ha abandonado así de pronto. 

    —Si yo quie... —El sonido de mi teléfono no me dejo terminar la oración, observo en la pantalla y era mi madre. 

    —Hola mamá como es… 

    —Eres una descarada Fabiola ¿Cómo has podido? Yo no te eduqué de esa manera —gritó furiosa al otro lado del teléfono. 

    Esto era lo que me faltaba para culminar este grandioso día.  

    —Que te sucede mamá ¿Por qué me gritas? ¿Que hice ahora? —Cerré los ojos esperando su respuesta, no tenía idea de porque estaba molesta. 

    —¡Pobre Joel! vino a pedirme ayuda y me contó lo que le hiciste, estoy muy decepcionada, que sepas que con esa actitud no quiero saber nada de ti. 

    —Pero mami primero escu...... Mamá, ¡Alo! ¡Mama!  

    ¡Me colgó! Increíble solo me faltaba quedarme sin madre.  

    —Joel es un estúpido, Inmaduro, poco hombre —grité haciendo de mi mano un puño y cuando fui a darle a la pared, Michelle me detuvo. 

    —¡Hey, no! ¿Qué te dijo tu madre que te puso tan furiosa? —preguntó sentándome en el sofá y agarrándome las manos. 

    —¡Amiga dejemos el vino! Trae la botella de whisky que está en el bar y dos vasos.  

    Si yo había planeado mi vida siempre, porque ahora todo se me estaba saliendo de las manos, me sentía muy frustrada y sin saber qué hacer, Michelle volvía con los tragos y me dijo que dejáramos la prueba de embarazo para otro día, si llegase a salir positiva serian muchas emociones juntas, y tenía toda la razón.  

    —Debes tranquilizarte, todo va a salir bien —animó.  

    —No es fácil amiga, yo he planificado cada aspecto de mi vida, y te aseguro que nada de esto estaba en mis planes, enamorarme tampoco era una opción.  

    —A veces el amor puede ser tu peor enemigo.  

    —Para mí lo es, y me odio a mi misma por caer en esta absurda trampa sentimental. 

    —No te martirices Fabi, vamos a descubrir que ocurre y lo vamos a solucionar, no estás sola. 

    —Gracias, en este instante no sé qué haría sin ti.  

    —Salud, por nosotras. —Alzó su vaso. 

    —Por nuestra amistad, que es lo único bueno y seguro que tengo ahora. —Chocamos ambos vasos.  

      

   [image: ] 
      

    Mi alarma retumbó muy temprano, y me levanté sin nada de ánimos, luego de darme una ducha para irme a la universidad, caí en cuenta de que ya no tenía trabajo, en realidad no lo necesitaba podía estudiar tranquila hasta acabar mi carrera y ejercerla pero tenía que distraerme en algo.  

    —Buenos días señorita Fabiola. —Dijo Dominick interceptándome apenas abrí la puerta de mi casa.  

    —Dominick que ¿Haces aquí? —dije sorprendida—. Vine a entregarle su auto, me ha enviado el señor Leonardo, tenga su llave. 

    —Pudo haber tenido la decencia de venir y darme la cara —contesté de mala gana.  

    —Yo solo cumplo ordenes señorita. —Me entregó la llave.  

    La tomé sin poder creer aun que Leonado me estuviese abandonando, miré el auto, luego las llaves y solo asentí con la cabeza a Dominick que me miró con pesar: debo darle lastima. 

    —Dentro están sus papeles, puede usarlo ahora mismo si desea —me dedicó una sonrisa cordial y se marchó. 

    Si, seguro que voy a usarlo, si no tenía ni idea de cómo encenderlo, nunca me preocupé en aprender, así que guarde las llaves en mi bolso y tomé un taxi a la universidad. De camino envié un texto a Michelle. 

    Voy en camino, nos vemos en la entrada de la facultad   

    Cuando bajé del taxi divisé a Michelle y a Carla, sentadas de espaldas, en los bancos del corredor de la facultad.  

    —Hola, bellezas —saludé con zalamería.  

    —Al salir de aquí comenzaremos a espiar a tu guapo millonario, Carla irá con nosotras. —Michelle se puso de pie para darme un beso en la mejilla y Carla saludo con la mano desde su asiento.  

    Estaba muy agradecida con mi amiga porque era la mejor, me estaba apoyando en todo, que haría yo sin ella. Abrí mi bolso saqué las llaves del coche, se las mostré a ambas y ellas se miran y sonríen como si ya lo supieran. 

    —Si chicas son las llaves de mi auto, Leonardo ordenó que lo dejaran temprano en mi casa. Y pensar que debería estar feliz y no aquí estoy en una depresión infinita.  

    —Tenemos que verlo, donde lo estacionaste. —Carla empezó a mirar a todos lados.  

    Sabía que se burlarían de mí al decirles pero me tendría que aguantar. 

    —No se conducir y no lo traje —me tapé los ojos avergonzada.  

    —¡Por amor al cielo! —dijeron y rieron las dos al unísono, el fin de semana te enseñaremos.  

    Entramos a nuestra clase, donde realmente no preste atención a nada, no me enteré de que hablaron en lo absoluto, por suerte tengo buenas calificaciones, porque de lo contrario estaría perdida. Salí de allí a comer con las chicas y luego seguiríamos a leo, no estaba segura de hacer esto, me daba terror ver algo que no me gustase, sentía muchísimos nervios. Almorzamos en un sitio de comida italiana cerca de la oficina para poder estar atentas. 

    —Listo Fabi ya llamé a mi hermana, nos prestará su auto. —Aplaudió y me dio un cálido abrazo. 

    —Gracias Carla, estoy muy nerviosa chicas, no sé si debamos hacer esto.  

    No tenía derecho realmente, quien era yo para seguirlo.  

    —Si debes Honey. —Alzó su mano y con sus dedos empezó a enumerar—. Primero fuiste su pareja bastante tiempo, segundo puede que estés embarazada y tercero estas enamorada. 

    —¡Exacto! Y una mujer enamorada hace cualquier cosa —agregó Carla apoyando a Michelle. 

    Pasamos un rato más charlando mientras llegaba la hermana de Carla. En cuanto llego, le agradecimos y ella se fue con una amiga, nosotras nos subimos al auto y yo iría en la parte trasera para no ser tan vista; esperamos mucho tiempo pero tal y como supuse a las seis de la tarde Leo salió del edificio, subió en la parte de atrás del auto y Dominick comenzó a conducir. 
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    Carla condujo un poco alejada del auto de Leo, las tres nos colocamos lentes de sol para pasar un poco desapercibidas, seguimos detrás de ellos y el camino me era familiar ¡Claro, a un par de calles de aquí vive mi madre!  

    —¡Por acá vive mi madre! —Tomé a Michelle del brazo, ella se volteó y me dio una palmadita en el hombro en señal de calma y yo estaba confundida ¿Qué haría el por acá? 

    —Chicas miren. —Carla llamó nuestra atención.  

    Habían aparcado en un edificio que aparentaba ser lujoso, pasaron unos diez minutos cuando Dominick bajo del auto, nos pusimos alertas con los ojos bien abiertos y de pronto una mujer muy hermosa salió de ese edificio, Dominick la siguió hasta el auto, le abrió la puerta de atrás como lo hacia conmigo y con una sonrisa ella subió al interior del vehículo.  

    —Desgraciado, infiel, repugnante, tiene otra mujer. —Le dio un golpe al volante, encendió el vehículo y siguió tras ellos. 

    Yo no articulé palabra, aquella mujer era hermosa, alta, delgada, rubia, elegante, no tenía ninguna posibilidad ante ella. 

    —Fabi tranquila, quizás no sea lo que estamos imaginando. —Michelle le dio un golpe a Carla y le hizo un gesto de silencio.  

    Recorrimos algún tiempo, hasta las afueras de Detroit, el Auto se detuvo en una gran casa con un letrero donde se leían las iniciales (L.S.F) Leo y la rubia entraron en esa preciosa casa, y Dominick entró en el aparcadero. 

    ¿Qué significaban esas iniciales?, ¿Quién vivía allí? ¿Y quién era esa mujer? Mi mente daba vueltas, mi corazón se sentía cada vez más chiquito, un profundo sentimiento se apoderó de mí, y comencé a llorar de camino a casa. 

    —Tranquila amiga, mañana haremos tu prueba de embarazo, el fin de semana volveremos a seguirlo y pronto averiguaremos que es lo que sucede —me miró con pesar y ambas me sonrieron.  

    Mis amigas se marcharon, busqué una botella de vodka y subí a mi habitación, necesitaba estar sola para pensar mejor las cosas, después de un par de copas decidí llamar a mi madre, me hacía mucha falta. El teléfono timbro muchas veces y ella no contesto, me molestaba su actitud, era increíble que no me apoyara en nada, tampoco era para tanto, soy su hija, porque se pone de parte de Joel, ahora me toca enfrentar todo esto sola, me encantaría tener a mamá aquí. Me recosté en mi cama y cerré los ojos buscando calma.  

    Sentí la puerta abrirse despacio, abrí mis ojos y no podía creer que Leonardo estaba allí parado, caminó rápidamente hacia mí y me beso, 

    —No podía seguir sin verte, te extraño, quiero que seas mía. 

    Su lengua tomó posesión de mi boca, poco a poco bajo a mis pechos y sus manos subieron por mis piernas acariciándome hasta llegar al punto de su deseo, jugó con sus dedos dentro de mí, haciéndome vibrar, se desprendió de su pantalón y entró en mi interior tomando mis manos para evitar que las moviera...  

    Ti, ti, ti, tii ´Sonido del celular´ 

    Me senté en mi cama muy acelerada, ¡Maldición! solo fue un sueño, un sueño tan real que estaba acalorada y agitada, busco mi móvil en la mesa y contesto sin ver quien llama.  

    —¿Estás bien Fabiola? —La voz de Michelle, gritaba asustada del otro lado. 

    —Si, por qué no habría de estarlo. —Estrujé un poco mis ojos—. Fuese estado mejor sino me hubieses despertado de mi maravilloso sueño. 

    —Son las once de la mañana y no haz venido a clases. —Me regañó—. Nos preocupamos por ti Fabiola.  

    —¿Qué? ¡Perdónenme! bebí mucho ayer y me quedé dormida —Admití avergonzada 

    —Termina de levantarte, al salir iremos a tu casa. 

    —Ok, prepararé algo de comer. 

    Me di una ducha rápida y bajé a preparar algo para comer, hoy me apetecía comer algo poco sano, así que encendí la cocina y manos a la obra. Saqué bandejas y un vino, las chicas merecían muy buena atención por todo lo que han hecho por mí. Preparé una carne de cerdo de una receta que había enseñado mamá que sabía que les iba a encantar, a mí me fascinaba y eso que yo era un poco mística para ingerir algunos alimentos. Serví lo preparado y las llame. 

    —Ya estoy esperándolas, ¿Salieron? —dije a Carla. 

    —Ya salimos y ya llegamos. —Se escucharon las risas de ambas—. Abre la puerta. 

    Corrí a la puerta y ya venían caminando hacia ella. 

    —Antes de que me digan cualquier cosa, pasen al comedor que les tengo una sorpresa. —Cerré y caminé con ellas.  

    Mis amigas iban muy entusiasmadas hacia el comedor y yo solo pensaba en ese diagnóstico de embarazo que quería evitar realizarme por miedo al resultado, yo que haría si arrojaba un resultado positivo, no lo sé. 

    —Gracias Fabi, que bien se ve todo. —Carla le dio un sorbo a su vino y se veía la satisfacción en su rostro. 

    —Pero ¿Seguro que tú lo preparaste? —ambas se rieron, y yo solo les lancé una mirada amenazadora en broma. 

      

    Mientras almorzaron las chicas me dejaron saber lo deliciosa que estaba el almuerzo que les había preparado y también me contaron como estuvo la clase, que bueno no haberme perdido de mucho, distraje a las chicas lo más que pude y cuando ya habíamos terminado de recoger todo en la cocina, subimos las tres a mi habitación.  

    —Fabi llego el Momento. —Michelle sacó de su bolso una cajita rectangular y me la tendió—. Ve al baño y salgamos de dudas. 

    Me quedé mirando la cajita sin saber qué hacer, estaba muy nerviosa, aunque realmente no sabía cómo se utilizaba esa cosa, Carla debió adivinar que no tenía ni idea de qué hacer con aquello porqué me arrebató la cajita de las manos y comenzó a sacar un papel con letras pequeñas que había dentro. 

    —Bien aquí dice que debes estar muy limpia, y que una gota de tu orina deber caer en el agujero con puntito rosa. Así que ve y lávate, —todas reímos y ella prosiguió—. Luego de que la orina caiga en el punto rosa debemos esperar un par de minutos, una raya fucsia es negativo y dos positivo. —Me dirigí al baño temblando de los nervios, me lavé como indicaba el papel, me senté y coloqué debajo el plástico apuntando como pude al agujerito rosa donde cayó más de una gota de mi orina, ¡Qué asco! pensé que iba a llenarme toda la mano, me levanté, me vestí, y lo coloqué en una bandejita donde todas pudiéramos verlo sin tocarlo, y salí.  

    —Listo chicas, ahora a esperar —coloqué la bandeja en mi mesa de noche y me acosté tapando mi cara con la almohada. 

    No sabía si realmente quería saber el resultado estaba muerta de nervios. 
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    Pasaron un par de minutos y yo no tenía el valor de voltearme a ver nada, las chicas insistían en que me levantara y dejara la cobardía pero yo tenía terror. 

    —¡Fabi empezó a formarse una pequeña línea! —Gritó Michelle—. ¡Qué te levantes ya! 

     

    Me tomaron del brazo para ayudarme a levantar y darme ánimos, nos sujetamos de las manos como tres finalistas del Miss Universo, y nos quedamos observando como la pequeña línea comenzó a formarse lentamente, hasta estar completa, Michelle me miró y yo a ella. Con emoción nos abrazamos felices pues una línea era negativa, me volteé para abrazar a Carla pero ella siguió sentada frente a la mesita observando. 

    —¿Qué pasa, acaso no estas feliz por mí? —La halé del brazo y la volteé para que me mirase. 

    —No es eso Fabi es que... buen... lo que pas.... —No podía ni hablar y solo señalo hacia donde teníamos la prueba. 

    Michelle caminó rápido y al llegar se quedó mirando y luego me miró a mi sin decir nada, pero ya con eso habían dicho todo, era lo que me imaginaba, estaba embarazada, ¿Por qué a mí? las rodillas me empezaron a temblar, las manos se me pusieron frías, quería caminar hasta allí para comprobarlo yo misma pero no podía dar un paso, estaba como pegada al piso. Las chicas se acercaron, me abrazaron y poco después me ayudaron a caminar, cuando estuve frente a la mesa de noche pude visualizar yo misma las dos franjas fucsias que daban como resultado positivo, las lágrimas comenzaron a caer, todo comenzó a darme vueltas, sentí como las chicas me sujetaron fuerte y me llevaron hasta mi cama. 

    —Tranquila amiga todo estará bien. —Me acarició la mano—. Estamos contigo en todo ¿Cierto Carla? 

    —Si Fabi, buscaremos a ese canalla y tendrá que responder por ti y por tu hijo. 

    ¡Leonardo! ¿Qué dirá Leonardo? no quiere saber de mí, mucho menos va a querer a este hijo. 

    —Él no va a responder por este niño. —Dije en llanto—. La primera regla para iniciar nuestra relación fue que no debía embarazarme y yo la acepte. 

    —Pero la realidad es otra y tendrá que asumir, así tengamos que obligarlo. 

    Ambas me abrazaron en forma tranquilizadora, por lo menos agradecía tenerlas a ellas ya que mi madre no quería saber nada de mí, sería muy triste tener que pasar por esto yo sola, pero me sentía culpable porque mis amigas no estaban viviendo su vida por estar conmigo y no es justo con ella, puesto que yo sola me metí en esto. 

    —Chicas ya es tarde, deben irse, ustedes seguro tendrán cosas que hacer —me senté sobre mi cama y limpie mis lágrimas.  

    —Fabi yo puedo quedarme esta noche si quieres —dijo Michelle con cariño 

    —Yo puedo llamar a casa, estoy segura que mamá no pondrá problemas —apoyó Carla acariciándome el cabello. 

    Quería que se quedaran, estar sola aumentaría mi depresión pero no, ya bastante han hecho por mí, no debo ser tan egoísta, como siempre. 

    —No, yo estaré bien; se los aseguro. —Me acerqué a ellas y las abracé con mucho cariño—. A demás pediré una pizza familiar una gaseosa y veré pelis, que puede estar mal así. 

    Las tres reímos, y pude convencerlas de que se fueran, antes de salir llamamos juntas para pedir mi pizza y luego ellas se marcharon. Me senté en el sofá de la sala intentando asimilar todo esto y repasé mentalmente la información, era increíble. Leonardo me dejo, mi madre no me quería ver por lo ocurrido con Joel, vi a Leo entrar a una casa con otra mujer y estoy embarazada, era mucho para mí, por lo que volví a llorar sin parar, era inevitable no hacerlo, me sentía muy mal, estaba sola, tenía todo lo que siempre quise pero no era feliz, ahora embarazada y el padre de mi hijo por alguna razón ya no quiere estar conmigo.  

    ¡TU TAMBIEN TE EMBARAZASTE PARA DAÑARLO TODO, TU TAMBIEN ERES UNA CALAMIDAD! 

    —¿Quién eres? ¡Déjame en paz! ¿Por qué me atormentas? 

     

    ¡NO SE PORQUE TUVISTE QUE EMBARAzARTE Y DAÑARLO TODO CON ESA MOCOSA INSORPOTABLE! Escuchaba una y otra vez…  

      

    Caí en el suelo y gateé hasta la mesa de centro de mi sala, donde me apoyé cubriendo mis oídos y hundiendo la cabeza en mis rodillas para ya no escuchar más. Era mi padre, estaba aquí, jamás se fue, no va a dejarme tranquila, el miedo me aterrorizó por unos minutos. 

     El sonido del timbre me hizo reaccionar, espero un poco pero ya no escuchaba a papá. Corrí hasta la puerta recogí el encargo y subí con todo muy rápido a mi habitación, realmente no tenía apetito, solo lo había dicho para no dar lastima a las chicas y que se fueran, me cambié la ropa por un vestido de dormir de seda en color vinotinto, me metí entre las sabanas abrazando a mi almohada que era mi única compañía. Las chicas me llamaron y aseguré estar muy bien para no preocuparlas, mañana era sábado así que quedaron en venir a medio día para comer algo juntas, yo solo probé una porcion de pizza y luego apagué todo incluyendo mi móvil para intentar dormir. 

     

      

    Desperté poco antes de las once, me acerqué a mi mesa donde aún estaba la prueba y de verdad que aún no podía creerlo, la agarré junto con la bandeja y la tiré con rabia en el cesto de la basura, encendí mi móvil donde tenía cuatro mensajes de Michelle y dos Carla, respondí a cada una que estaba bien y me fui a duchar. No tenía ganas de arreglarme mucho, si anteriormente mi energía estaba por el suelo, ahora mucho más que eso, me sentía desmoralizada, le había fallado a la persona que más amaba, a la persona más importante del mundo y esa era yo misma, así que con el poco animo que me quedaba saqué de mi armario un conjunto de andar por casa de color azul y baje a la cocina a tomar un vaso de leche ya que no me apetecía nada más.  

    Anduve por mi casa como muerto en vida, pensando que hacer con el hecho de que estaba embarazada, ¿Debía decírselo a Leo? fuese como fuese la situación él debía saberlo y tal como decían las chicas tenía que apoyarme en esto; bueno yo esperaba que lo hiciera, lo que no tenía claro era cuando decírselo, si esperar un poco hasta saber quién era esa mujer que lo acompañaba o decirlo ahora, ¿Y si el hecho de un embarazo lo devolviera a mis brazos? o será que me deja aún más sola? verdaderamente todo en mi cabeza estaba muy confuso, quizás la tristeza me estaba invadiendo de tal manera que no lograba ver las cosas con claridad. 

    Por otro lado estaba mi madre, aun no podía entenderla, y por lo visto ella a mí tampoco me entendería jamás, a pesar de eso la echaba mucho de menos, el no tenerla cerca fomentaba aún más mi dolor y era más difícil recorrer este camino, sin duda sabía que tenía que hablar con ella, y arreglar la situación o por lo menos intentarlo, decidí llamarla pero no contestó y en vista de que no tenía nada más que hacer seguí insistiendo, en algún momento se cansaría y me contestaría. No me equivoque así fue. 

    —Hola Fabiola, ¿Estás bien? —Sonaba preocupada, supongo que por mi insistencia. 

    —No estoy bien mamá, me haces mucha falta. —Mi voz se cortó y comencé a llorar. 

    —Tú a mí también hija, pero debes comprender que la vida, no se vive de la manera en que tú lo haces. 

    —Lo sé mama, créeme que ya lo comprendí —dije entre lágrimas como una niña pequeña. 

    —Cuando quieras puedes venir Fabiola, esta es tu casa. 

    —Gracias mamá, te llamaré mañana. 

    Me sentó muy bien hablar con ella, sentir esa calidez en su voz me hizo ver aún más cuanta falta me hacía estar con ella, espero sentirme de mejor ánimo mañana para ir a verla porque no creo que acepte venir aquí, conociéndola se negara rotundamente, pero me alegra que me contestara la llamada, sentí un gran alivio al escuchar su voz y saber que en cierta forma podía contar con ella puesto que no se negó a verme, lo difícil seria contarle de mi embarazo y de que Leo ya no está a mi lado, eso sin contar que de seguro me pedirá una explicación de lo ocurrido con Joel. 

    Como prometieron las chicas llegaron a medio a día con comida china, ¿Qué haría yo sin mis amigas? ellas eran lo mejor que me había quedado de todo esto, en ningún momento me habían abandonado y lo agradecida mucho, ya pensaría luego como recompensarlas por tanto, pasamos un buen rato en la piscina y por ese momento olvidé un poco todo lo que me estaba sucediendo. 

    —Fabi sé que es muy pronto y no quisiéramos agobiarte con el tema. —Michelle miró a Carla indicándole con la mirada que continuara ella. 

    —¿Qué has pensado hacer con el tema de tu embarazo? —Aclaró la garganta un poco, y le dio un sorbo a su jugo—. Digo, ¿Vas a decirse a Leonardo o vas a esperar a investigar un poco más? 

    No sabía que responder a mis amigas, notaba su preocupación y yo más que ellas lo estaba, pero no tenía nada claro, no tenía idea de que hacer o de cómo actuar ante esta situación, era obvio que yo quería saber más de Leonardo, me intrigaba esa mujer que puedo imaginar era su pareja pero quería confirmarlo para luego hablar con él o ¿Hablaría primero? no lo sabía y así se lo hice saber a las chicas que no sabía qué hacer ante la situación, ellas me recomendaron reunir toda la información posible puesto que si yo hablaba en primer lugar, él ya estaría más alerta y se dificultaría más seguirlo y pensando de manera objetiva eso era muy cierto, así que acepté el consejo de mis amigas. En la universidad nos darían unos días libres por la culminación del bimestre por lo que acordamos que serían perfectos para ocuparnos de eso ya que no tendríamos nada más que hacer. 
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    Los días pasaban y mi depresión crecía, aun no tenía el valor de ir a ver mi madre pero en ocasiones la llamaba por teléfono, estaba totalmente distraída, perdida, en colusión mi vida era un completo desastre, yo la que por años planeé mi vida para que fuese perfecta y alejada de los errores de mis padres aquí estaba en la nada. Tenía las cosas que siempre quise y siempre pensé que eso era suficiente, que me haría feliz pero cuanto me equivoque, ahora estoy esperando un hijo, el padre no me quiere y no estoy preparada para ser madre, me sentía dentro de una película de la cual quería salir y no podía.  
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    Iba camino a casa de mi madre con los nervios de punta, llevaba varias semanas sin verla y no era eso lo que más me preocupaba, sino el hecho de tener que revelarle cosas a mi madre que de seguro no le agradarían en lo absoluto y que quizás eso terminaría de dañar la poca imagen buena que quedase de mí, ante ella. Por teléfono solo hablamos cosas puntuales para saber la una de la otra, pero sabía que ya de frente ella me haría hablar de lo ocurrido con Joel, algo que realmente no me apetecía recordar porque yo misma me avergonzaba de ello; pero tendría que hacerlo, decirle a mi mama que solo necesitaba saber si aún sentía algo por él. 

    ¡De pronto me paralizo del todo! yo también había estado Joel y ¿Si mi hijo era de él y no de Leonardo? Como se me había pasado ese detalle por alto, el mundo comenzó a darme vueltas de nuevo. Cuando Leonardo me abandonó mis sentidos se bloquearon por completo, ¡Padre santo! mi situación era más grave de lo que yo si quiera pudiera imaginar. Me quedé unos minutos parada como estatua en la puerta de casa de mi madre, la que una vez fue mi hogar, donde viví tantas cosas; una enorme nostalgia se apoderó de mí y no estaba segura de tocar o abrir con las llaves que aún conservaba, me decido por lo primero, toqué un par de veces y en cuanto mamá abrió, nos miramos por unos segundos y las lágrimas como cascadas salieron de nuestros ojos, mamá se acercó a mi tomándome en sus brazos, y dándome un abrazo fuerte de esos que dicen: te extrañe muchísimo, correspondí a su abrazo e inhale ese olor tan pelicular que tanta falta me hacía, la separé ligeramente de mí, acaricie su rostro con mis manos y le di un beso en la mejilla. 

    —Te eche mucho de menos mami. —volví a abrazarla, como si no quisiera despegarme de ella nunca más. 

    —Y yo a ti mi niña. —Secó mis lágrimas—. Te quiero mucho cariño. 

      

    Preparamos juntas un poco de café con tostadas como antes, merendamos mientras mamá me contaba un rollo novelero de esos que ve en Telemundo y luego comenzó a batir una pequeña torta de chocolate, de esas que solo a ella le quedan divinas y que tanto me encantaba. Por esa hora me sentí nuevamente como una niña a la que su mami consentía con un pastel.  

    —Gracias mamá, no sabes la falta que me hacía estar así, contigo. 

    —Mi amor, me sucede exactamente lo mismo, gracias por dejar tu orgullo y venir a verme.  

    —No es orgullo mami —baje la mirada 

    —¿Dime tu, lo que es?  

    —¡Vergüenza! 

    —Soy tu madre, y nada de eso es válido para conmigo, ok. 

    Esta conversación ya iba por el camino que había estado evitado desde que llegue aquí, que es el doloroso tema que había pendiente y que no sabía ni como iniciar.  

    —Ten cariño. —Me beso la mejilla—. La porción más grande de pastel de chocolate hecho en casa es para ti —me dedicó una sonrisa. 

    —Gracias mami eres la mejor —dije mientras le recibía el pastel.  

    —¿Ya podemos hablar? —preguntó fría.  

    ¡Lo sabía! Es que todo no puede ser perfecto, la felicidad no me podía durar mucho, tragué entero lo que acaba de morder de mi pastel y asentí con la cabeza sin decir nada. 

    —¿Quieres contarme tu versión de lo ocurrido con Joel? —Acaricio mi mano—. Y antes de que digas cualquier cosa, te pido disculpas hija, por cómo te he tratado por teléfono. 

    —No tienes por qué disculparte mamá. —Tomé también su mano—. Seguro te sentiste avergonzada y decepcionada, te entiendo porque yo misma lo estoy. 

    Le conté a mi mamá como fue todo sin omitir nada, le dije lo mal que me sentí en ese momento y lo peor que me sentí después, nunca la miré a los ojos mientras le hablaba, pero notaba como ella lloraba al escuchar cada frase de la historia que yo le relataba y eso partía mi corazón y estrujaba mi alma. 

    —Hija lamento mucho que los dos tuviesen que pasar por eso. —Se levantó y me dio la espalda—. Debiste contarme como te sentías, hija no sabía lo mucho que te afecto lo sucedido con tu padre. —Se volteó hacia mí, sujetó mi cara para que la mirara—. Perdóname dijo entre llantos. 

    Mi mamá no tenía la culpa de nada y se lo hice saber, la abrace muy fuerte y llore con ella sin parar por un rato. La culpa de todo la tenía mi padre gracias a sus maltratos, a las carencias que tuvimos yo crecí pensando que el dinero era lo más importante, que con dinero obtendría felicidad y evitaría cualquier maltrato, y no es así, el dinero no lo es todo en la vida, que lastima que me tocó entenderlo de esta manera tan cruel y atormentada por él. 

    —Mamá todavía no te he contado algo muy grave —dije de pronto soltándola e incorporándome en mi silla, si no se lo decía en ese momento no lo diría nunca. 

    —¿Todavía existe algo más grave que todo lo dicho? —arqueó una ceja y bebió un poco de agua. 

    No sabía que decirle primero, o como decírselo, respiré profundo armándome de valor bajo su atenta mirada. 

    —Estoy embarazada —dije sin más, bueno que más iba a decirle, donde le diga de una vez todo, le da un infarto.  

    Su cara de asombro fue única, parecía no estar creyendo lo que escuchaba, un si- lencio fúnebre se apodero del lugar por un par de minutos. 

    —¿Sabes de quién es? —Parecía intuir que no lo sabía. 

    —Hasta ayer estaba segura que era de Leonardo. —Crucé mis manos un poco nerviosas—. Pero de camino hacia acá, caí en cuenta de que no podía estar seguro de ello por lo ocurrido con Joel. 

    —¿Ya el señor Alcatraz lo sabe? 

    —No se lo he dicho mamá —tapé mi cara con las manos, buscando una manera de decírselo. 

    Ella se acercó a mí y con cuidado me retiró las manos de la cara. —Cuéntame hija, te prometo que no voy a juzgarte. —Sentí tanta paz al escuchar esas palabras. 

    —Leonardo me abandonó hace unas semanas y lo de mi embarazo, me enteré poco después. 

    Sabía que no me juzgaría, pero a pesar de eso estaba muy decepcionaba de mí, podía notarlo en las expresiones de su rostro. 

      

  


 
   
    Capítulo 19 

      

    El gel frío cae sobre mi vientre y me hace estremecer, la doctora Robinsón me hace una señal de que este quieta y lo hago; luego algo me presiona y va expandiendo ese gel en toda mi zona abdominal creándose en mí una sensación un poco incomoda pero soportable, me sentía un poco tensa, bueno bastante tensa . 

    —Fabiola aquí está tu bebé —me miró sonriente. 

    Volteé lentamente hacia la pantalla que tenía a mi derecha, pero solo vi rayas negras con blanco, no entendía para nada que era que, y la doctora debió notarlo. 

    —Te explico, esto que vez aquí es tu bebe. —Dijo señalando algo en la pantalla—. Estás de ocho semanas. 

    La doctora me entregó un informe con los detalles escritos del feto, y la foto del mismo, donde no se entendía nada según yo, salí de allí afligida. Me costaba tanto asimilar que estaba embarazada, lo que si tenía muy claro ahora es que mi bebé era hijo de Leonardo y no de Joel y ya eso me quitaba un peso de encima. De camino a casa me detuve a comprar algo de comida y otras cosas que necesitaba: como el pote de helado de chocolate más grande que encontré, eso lo necesitaba mucho, tenía un gran antojo de helado que me estaba matando. 

    Apenas llegue a casa, corrí a la cocina y guarde lo comprado, debía almorzar porque ya era medio día pero en vez de eso, me quité los zapatos subí al mesón tomé una cuchara la hundí en el pote de helado y me llevé ese delicioso manjar a mi boca, cerré los ojos para saborearlo y me olvidé de todo, mientras me comía aquella delicia. 

    Ring ring ring ring........ 

    ¡Nooooo! quien interrumpe tan bello momento de mi vida, bajé del mesón a buscar mi bolso para sacar de allí mi móvil y es Michelle. 

    —Amiga ¿Qué estás haciendo? 

    —Antes de que me interrumpiera tu llamada me deleitaba con un rico helado de chocolate —reí aunque decía la verdad. 

    —Tonta, me guardas o te mato. —Se escuchó su risa—. Iremos a buscarte en un par de horas, tendremos día de spa y no puedes decir que no. 

    —Está bien, yo iré —respondí con desgana.  

    Comí un poco más de helado, subí a darme una ducha, y mientras el agua caliente caía sobre mi piel, pensaba en mi embarazo y en lo mucho que extrañaba a Leo, quería llamarlo, decirle que espero un bebé, quizás así vuelve conmigo, y estaba decidida en que esta misma noche lo llamaría, qué más da, sea quien sea aquella mujer yo esperaba un hijo y él tenía derecho a saberlo. Un rato después de haber seguido comiendo mucho helado decidí tomar el almuerzo, fue buena mi elección de papas fritas con pollo a la broster, porque estaba divino, guarde un poco para la noche puesto que había comprado suficiente y miré un poco de tv mientras llegaban las chicas a recogerme. 

    Al verlas pensé que me mencionarían algo de mi embarazo o de Leo pero no fue así, cosa que agradecí muchísimo pues no quería habla del tema ni tampoco admitir que fui sola a hacerme el chequeo porque se, el regaño que me darán por no avisarles. 

    Llegamos al spa y nada más entrar ya era muy relajante, luces tenue, música instrumental y un aroma a canela divino. Una joven nos indicó que debíamos dejar bolsos y zapatos en un depósito que se encontraba allí mismo en recepción. Mis pies tocaron el frío suelo de madera y di un saltito por el contacto aunque era una sensación maravillosa, nos ofrecieron té muy calentito para pasar a un cuarto de cambio donde nos colocamos un bañador y una bata de baño, caminábamos por un pasillo largo con muchas puertas y de cada una de ellas solo se escuchaba levemente unas voces ya que el sonido de la música instrumental inundaba todo aquel sitio. 

    Entramos a una gran habitación de masajes con aroma a chocolate y en cada camilla encontramos pétalos de rosas blancas; las tres estábamos maravilladas. 

    —¿De quién fue la idea de venir aquí? —susurré 

    —Mía. —Contestó Michelle—. Mi hermana viene con su novio a este sitio. 

    —Pues es lo máximo, me encanta —le lancé un besito a mi amiga haciéndole ojitos de enamorada y luego reímos un poco fuerte. 

    —¡Shu! que no se puede hacer tanto ruido. —Carla nos lanzó una mirada amenazadora. 

    Nos acomodamos en la zona de masaje quedando una al lado de la otra, las camillas eran muy cómodas, estábamos situadas boca abajo y el rostro quedaba insertado en un agujero facial acolchonado para que no quedase incomodidad alguna, tres chicas perfectamente uniformadas y peinadas entraron a la habitación, y comenzaron un divino masaje relajante de pies a cabeza, era la primera vez que me realizaba uno de estos y si, era tan fantástico co- mo había escuchado a otras personas decir que lo era, y poco a poco fue dándome un poco de sueño. 

    No sé cuánto tiempo paso, pero escuché como si mencionaban mi nombre y me estire un poco, volteándome para estar más cómoda. 

    —Pensé que estabas muerta. —Se tapó la boca para evitar reírse muy fuerte ya que Carla la estaba mirando. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunté somnolienta 

    —Cuarenta y cinco minutos amiga. —Carla se voltea toma una cajita que tiene a su izquierdo y nos hace señas a nosotras para que hagamos lo mismo. 

    Como pude me senté y ubiqué la cajita, las tres nos miramos y al mismo tiempo las abrimos y quedamos emocionadas porque dentro había fresas bañadas en chocolate, así que como tres niñas pequeñas nos comimos las fresas con los ojos iluminados, estaban realmente divinas. Poco después entraron las chicas que nos dieron el masaje, para informarnos que ya habíamos culminado nuestro tiempo en esa habitación, que podíamos pasar a la piscina caliente o al sauna y nos decidimos por la piscina. 

    —Esta es la mejor idea que se te ha ocurrido en mucho tiempo, era esto lo que necesitaba. —Incliné mi cabeza hacia atrás para mojar mi cabello con el agua caliente. 

    —Si lo sé. —Me dedicó una sonrisa—. Por eso decidimos venir aquí 

    —Habíamos pensado en ir de comprar y a comer. —Carla inclinó su cuerpo hacia atrás para flotar—. Pero esta era mejor idea. 

    De pronto escuchamos unas voces, una mujer despidiéndose y agradeciendo el servicio con familiaridad a la chica a quien le hablaba, veo como las chicas se quedan mirando boca abierta, ¿Pero qué pasa? me giro para mirar la escena y veo a la rubia que subió al auto de Leo, vestía un poco más informal pero si, era ella, observo a las chicas y ambas asienten con la cabeza, la examino ahora más de cerca y se veía un poco mayor que yo, era elegante aun con ropa deportiva, y realmente muy hermosa debía admitir. 

    —Te llamaré para mi próxima cita Ana —dijo la rubia a la chica que la acompañaba. 

    —Está bien, yo estoy a su orden señora Alcatraz, siempre es un placer atenderla. 

    ¿Señora Alcatraz? ¿Dijo señora alcatraz? Me quedé estática y de pronto el agua de la piscina comenzó a sentirse fría, a menos para mí, esa mujer era la esposa de Leonardo. Si su esposa, solo había jugado conmigo todo este tiempo, cuando se suponía que quien jugaba era yo. 

      

  


 
   
    Capítulo 20 

      

    Era de imaginarse que esa mujer tenía un vínculo sentimental con Leonardo, desde que la vi montar en su auto lo intuí, pero jamás pensé que él estaría casado, nunca menciono nada y jamás le vi llevar una alianza, sin embargo ahora entiendo el porqué de sus exigencias, también comprendo ahora porque no llamaba después del trabajo, en fin entiendo muchas cosas. 

    Me llené de furia y desespero por lo que acababa de descubrir, y lo único que tenía claro era que yo tenía que hablar con esa mujer, salí rápidamente de la piscina y corrí por el pasillo por donde había salido ella. Mis amigas gritaban mi nombre, pero no me importaba yo tenía que hablar con la mujer de Leonardo y debía ser ahora mismo, la vi a punto de salir del spa y me apresuré para alcanzarla, cuando logré llegar hasta ella la tomé del brazo sin pensar y la volteé de golpe hacia mí, pero alguien me la arrebató. 

    —¿Qué pasa aquí? —dijo en voz alta. 

    Conocía esa voz, mi corazón se aceleró y subí la mirada para encontrarme con esos hermosos ojos azules que tanto amaba. Allí estaba Leo, junto a su esposa mirándome desconcertado, era como si no pudiera creer que ella y yo estuviéramos en el mismo planeta, no supe que decir, me quedé muda y sentí a mis amigas tomarme del brazo. 

    —Vamos Fabi, ¡Por favor! —Michelle me miró como lo hacía mi madre cuando era una niña y no podía reprenderme delante de la gente. 

    Carla se disculpó con ellos y dijo que yo había confundido a la señora con alguien más, ella sonrió amablemente ajena a toda la situación, y subió al auto. Giré parar mirar hacia donde estaban ellos y mis ojos se encontraron con los del hombre que amaba, las lágrimas cayeron por mis mejillas al verlo salir con su esposa. Yo quedé como una completa idiota en la puerta del spa, sin decir, ni hacer nada, solo pude me lanzarme sobre Carla a llorar sin parar.  

    Una chica salió pidiendo una explicación a la escena antes ocurrida, Michelle se disculpó y fuimos a cambiarnos para salir de allí. 

    De Camino a casa mis labios estuvieron sellados, no salió de mi boca ni una palabra, me sentía miserable, atrapada en mi propio juego, un juego que yo inicié, acepte las reglas y lo perdí, el corazón me palpitaba como si fuera a desprenderse de mis adentros, no entiendo porque nunca me lo dijo, si me pidió dejar a Joel, era de imaginarse que el estaría solo, ¡Que tonta fui! 

    —Fabi ya llegamos —mencionó Michelle y bajamos del auto en silencio. 

    Una vez dentro deje a mis amigas en la cocina y subí corriendo a mi habitación, cerré la puerta y me fui desvaneciendo; junte mis rodillas, pose mis manos y mi cara sobre ellas. No era justo que me estuviese pasando todo esto, tenía un choque emocional muy fuerte. Volví a llenarme de rabia, busqué un portarretratos con una foto nuestra y la aventé con fuerza a la fuerza a la pared, al igual que un reloj muy fino y muchas cosas más que encontré a mi paso, mientras escuchaba a mi padre decir.  

    ¡LO ARRUINASTE TODO! 

    ¡LO ARRUINASTE TODO! 

    ¡ERES TAN ESTUPIDA, COMO TU MADRE! 

    Las chicas abrieron la puerta a riesgo de que algo las lastimase porque yo no paraba de aventar cosas, sentí que sus manos me rodeaban con fuerza para que me calmara, pero no quería, mi rabia y mi dolor eran muy intensos, mi padre me atormentaba y todo me daba vueltas. Sentí un golpe en la cara y me tambaleé golpeándome fuerte con la pared.  

    El golpe que aterrizó en mi rostro, fue el de una bofetada que me dio Michelle, me quedé mirándolas un momento y me fui hacia ellas para abrazarlas e irme en llanto nuevamente. 

    —¡Cálmate amiga! todo estará bien —comentó Carla con cariño besándome en la cabeza—. Estamos contigo. 

    —Discúlpame por pegarte Fabi. —Sujetó mi cara para que la mirase—. Pero tenías que reaccionar. 

    Me senté sobre la cama y pedí a Carla que fuera por el pote de helado de chocolate y una carpeta que estaba en el mesón de la cocina. 

    —Hoy fui con la ginecólogo y —Michelle me interrumpió—. ¿Por qué no avisaste? no tenías que ir sola. —Arqueó una ceja en desaprobación y yo continúe. —Comprobé que mi hijo es de Leo, estoy de ocho semanas. —Abrí la carpeta que ya Carla había traído y les entregué el informe con la foto que me dio la doctora Robinsón.  

    —Debes hablar con ese hombre y decirle que estas esperando un hijo suyo. 

    Sabía que Michelle tenía razón, pero que ganaba con eso, él estaba casado, tenía su vida y estaba claro que no la iba a dejar por mí. 

    —Su regla más importante fue que no me em… 

    —Al demonio sus reglas Fabiola. —Gritó Carla furiosa—. La realidad es que estas embarazada, quiera él o no, es suyo, debe hacerse responsable por ello. 

    —Si lo sé pero no me siento capaz de llamarle —volví a llorar. 

    —Ya Fabi cálmate, perdóname por gritarte pero me molesta verte así —me abrazó y me dio el pote de helado con una cuchara. 

    Comí el helado en silencio y mis amigas tampoco decían nada, una vez termine ya me sentía más calmada, busqué mi móvil y vi que ya está casi de noche. 

    —Chicas ya me siento mejor, ustedes deben irse ya es tarde —dije con total sinceridad, quería estar sola. 

    —Fabi de verdad podemos quedarnos si quieres. 

    —No es necesario, les aseguro que estoy bien —mentí  

    No estaba bien, mi mundo se caía a pedazos, estaba desecha, pero lo único que me apetecía era estar sola, ellas se acercaron a mí, me dieron un abrazo que agradecí muchísimo, y al separarnos aseguraron volver en el próximo día sin falta. Ya estaban por marcharse cuando escuchamos un fuerte golpe que provenía de abajo. Rápido me incorporé y antes de que las tres pudiéramos salir, la puerta de mi habitación se abrió de golpe, dejándome helada tan solo de ver de quien se trataba, pues ahora sí que era seguro que todo empeoraría, pero únicamente para mí. 

  


 
   
    Capítulo 21 

      

    —¡Leonardo! ¿Qué haces aquí? —Me sorprendió mucho verlo y también a las chicas porqué, por primera vez se quedaron mudas. 

    —¿Quién te crees que eres para ir a buscar a mi mujer? —me miró con tanto desprecio, que me desgarro el corazón. 

    —Y ustedes ¿Que están mirando? —Grito hacia las chicas—. Largo de aquí. 

    Leo se volteó apoyando las manos sobre la pared como para controlar la rabia que tenía, las chicas me miraron buscando mi aprobación ante lo que había dicho Leonardo, les hice entender con la mirada que si para que salieran, y así lo hicieron. Cuando ellas abandonaron mi habitación  Leo cerró la puerta de un golpe y se acercó lentamente hacia mí. 

    —No tenías ningún derecho Fabiola, ninguno —dijo ahora un poco más calmado. 

    —Yo no fui a buscar a tu esposa, ¡Yo ni sabía que la tuvieras! todo fue casualidad —contesté seria, pero por dentro estaba hecha un mar de nervios. 

    —¿Tú me ves cara de estúpido? —Golpeo fuerte en la mesa haciéndome saltar—. ¡Corrían tras ella, sabían perfectamente quien era! 

    —Lo supe allí Leonardo. —Respiré profundo para no llorar—. Cuando la llamaron por tu apellido imaginé quien era. 

    —Tu historia no me es para nada creíble. —Me agarró fuerte del brazo haciéndome soltar un gemido de dolor—. Si no quieres que te deje en la calle di la verdad. 

    —Suéltame que me estás haciendo daño. —No pude evitar que mis ojos se encharcaran en lágrimas. 

    Me soltó bruscamente lanzándome sobre mi cama, y yo solo podía llorar ante su horrible mirada bañada de desprecio, jamás esos ojos azules que tanto amaba me habían hecho daño, pero él estaba allí y era la única oportunidad que tenia de hablar con él, para aclarar toda esta situación que me estaba matando.  

    —Yo te seguí un día cuando saliste de la oficina, y vi a esa mujer subir a tu auto. —Me senté sobre mi cama, sacando valor de lo más profundo de mí ser—. Y luego en el spa la llamaron señora Alcatraz y así pude saber quién era ella. 

    —¿Me seguiste? —Se acercó, apoyo sus rodillas en la cama para estar más cerca de mí—. Nada te daba el derecho a hacer algo así. 

    —¿Por qué nunca me lo dijiste?  

    —¡No tenía por qué darte explicaciones! 

    —Me pusiste reglas Leonardo —grité indignada. 

    —¿Y eso qué? tu querías dinero, yo te lo daba y te hacia mía, nunca fue nada más que eso. 

     

    Sus palabras fueron una puñalada directo a mi corazón, dolían y mucho porque así era, él tenía razón así empezó todo. 

    —Pensé que con el tiempo, al igual yo, tú estabas sintiendo algo especial por mí. 

    —¡Eres más ingenua de lo que pensaba! —soltó una risa bastante irónica. 

    Sentía que frente a mi estaba otro hombre, No mi leo, este no es el hombre del que yo me enamoré, estaba como endemoniado, y hasta me daba miedo, mucho miedo. 

    —Yo me enamore de ti y tú jamás mencionaste a tu familia. 

    —¡Ya te lo dije! no tenía por qué darte explicaciones así que, si no quieres quedarte en la calle, aléjate de mi esposa. 

    Se dio media vuelta para dirigirse a la puerta sin más, y antes de que pudiera salir de la habitación grité para que me escuchara ''ESTOY EMBARAZADA'' 

    Leonardo no se movió si quiera, se colocó las manos en la cabeza y halo su cabello, luego apoyó sus manos en la puerta y con una de ellas hizo un puño y golpeó fuertemente. 

    —Leo yo no quer..... 

    —¡Cállate! eres una zorra ambiciosa. —Dijo entre dientes—. ¿Acaso lo planeaste para sacarme dinero?  

    —¡No! Las cosas no fueron así, esto fue inesperado. 

    —¡INESPERADO! Se suponía que estabas tomando la píldora Fabiola. 

    —Si lo hacía pero en ocasiones, con tantas cosas lo olvidaba y continuaba, pensé que nada iba a ocurrir. 

    —Eso es lo que pasa cuando crees que puedes pensar, ¡Eres una idiota!  

    —¡No me trates así Leonardo! no te lo permito —dije alzando la voz  

    —Te trato como te lo mereces, eres una zorra ambiciosa, que quiere arruinarme la vida y no lo vas a lograr. 

    —Yo no pretendo nada, yo no quería tener un bebé. 

    —Pero lo tienes y ahora lo asumes sola, no pienso arriesgar mi matrimonio por esto. 

    —Este también es tu hijo Leonardo, no puedes hacerme esto. —No pude contener las lágrimas, me sentía muy mal por sus palabras. 

    —Un hijo que yo no decidí tener, la fortuna Alcatraz ya tiene un heredero y mi hijo no va a compartir nada con ningún bastardo. 

    ¡Su hijo! Leonardo ya tenía un hijo con la rubia, esto era una pesadilla definitivamente, como iba yo a encargarme sola de un hijo, aun no terminaba mi carrera, no tenía ni idea de cómo criar un bebe y menos en estas circunstancias. 

    —Aléjate de mi familia Fabiola, no quiero tener que volver a saber de ti —dijo sin más y se marchó. 

    Yo me quedé en mi cama sin saber qué hacer, entendía en cierta forma su molestia, porque él me lo advirtió y es mi culpa todo lo que está pasando, pero no merecía este trato, ¿Por qué fue tan rudo conmigo? yo también la estoy pasando mal, pensé que yo le importaba aunque sea un poco, pero me acaba de demostrar que yo no le intereso en lo absoluto, no lo entiendo, él siempre fue dulce conmigo, a pesar de sus excusas constantes jamás recibí un mal trato por su parte. Pero la realidad era que Leonardo Alcatraz solo me había utilizado para tener sexo conmigo, y yo que creía que lo estaba utilizando para sacarle dine- ro, y todo me salió mal, ahora estoy embarazada y sola, quisiera que esta pesadilla terminara, ya no podía soportarlo más. 

  


 
   
    Capítulo Final 

      

    Desperté con la misma ropa que llevaba el día anterior, mi habitación seguía desordenada como la recuerdo y mi cabeza iba a estallar de dolor por lo que busqué entre las medicinas para ver si encontraba pastillas para la migraña, y si, tenía un blíster en mi gaveta; bajé a la cocina para buscar un vaso con agua, pero me decidí por algo más fuerte, así que una botella de vodka era perfecta para esto, sin pensarlo mucho me serví una copa y me tomé la pastilla, calenté pollo y papas que tenía en la nevera para comer un poco. Tomé la botella coloqué un poco de música y me recosté en el sofá a beber. Así estuve un par de horas sin pensar en nada, porque en ese instante mi mente estaba en blanco, solo bebía debido a que no quería pensar en lo ocurrido ni en lo que vendría después, el timbre me hizo enfurecer pues timbro muchas veces.  

    —La personas no entienden, que si en una casa no abren la puerta luego de que timbraron tres veces deben irse —grité furiosa mientras caminaba con la botella en la mano. 

    —¡Amigas! Son ustedes, entren vamos a beber —dije eufórica, cuando abrí la puerta y vi que eran mis dos amigas quienes timbraban. Las abrace y halé hacia adentro. 

    —¡Fabiola estas borracha! tú no puedes beber, Michelle quítale esa botella —gritó. 

     —¡AH NO! A mí nadie me quita mi bebida Carla ¿Qué te pasa? —levanté la botella y corrí cual niña pequeña. 

    —Amiga Carla tiene razón, debes dejar de beber son las tres de la tarde —dijo Michelle en un tono más pacífico 

    —¡Por eso está muy temprano, tenemos que seguir!. —Tomé otro poco. 

    Sentí como me quitaban la botella y me arrastraban a mi habitación, para después estremecerme con el agua fría correr por mi cuerpo, Michelle estaba conmigo luchando para quitarme la ropa, quise ayudarla pero no podía moverme por mi misma. No sé cuánto tiempo paso, no tenía ni idea si habían pasado minutos, segundos u horas, de lo que si estaba segura es que una voz familiar pronunciaba mi nombre, una y otra vez. 

    —Fabi, Fabi —decía sin cesar.  

    ¡Claro! era Carla, me ayudó a sentarme y Michelle me dio una taza caliente que por su aroma reconozco que era café, tomé un poco y lo dejé. 

    —Solo fue un poco de vodka chicas, estoy bien —mentí ya que me dolía mucho la cabeza. 

    —No debes hacer estas cosas Fabiola, no estás bien. 

    —Les aseguro que si lo estoy, pero necesitaba despejar la mente después de lo ocurrido con Leonardo. 

    —¿Vas a contarnos lo que paso? —preguntó Carla ofreciéndome más café. 

     

    Narré a las chicas todo lo que sucedió luego de que ellas se marcharon, y solo escuché por parte de ellas mil maldiciones para Leonardo. 

    —Tranquila Fabi nosotras te apoyaremos, estaremos contigo y también tu madre.  

    Mi madre que diría ante todo esta locura, tengo que llamarla y hablar con ella. Carla y Michelle al verme un poco más estable y ya que estaba anocheciendo, decidieron irse con la promesa de llamar temprano. Una vez sola, aun con la resaca en mi cabeza decidí llamar a mi mamá. 

    —Cariño ¿Cómo te encuentras? —Esa calidez en su voz me reconfortaba en cantidades. 

    —Bien mamá, con un poco de dolor de cabeza pero bien. 

    —¿Ya ingeriste alguna píldora hija? ¿Hablaste con el señor Alcatraz? 

    —Sí mamá. 

    —¿Y bien?  

    —Leonardo es un hombre casado, no quiere a este hijo y no abandonará a su familia.  

    —¿Cómo te metiste con un hombre casado Fabiola? ¡Y por dinero! —gritó al otro lado del teléfono dejándome casi sorda. 

    —Mamá cálmate, yo no lo sabía hasta ayer. 

    —Tú nunca sabes nada Fabiola, solo te interesaba el dinero. 

    —¡Ya mamá! no llamé para discutir, ¡Por favor!  

    —Bien, ¿qué piensas hacer entonces?   

    —No lo sé. 

    —Si quieres mi apoyo, vende esa casa y todo lo que te dio ese hombre para que vuelvas a esta casa, tú casa; así tendrás mi apoyo y compañía.  

    —Mamá no me pidas eso, con lo enorme que es esta casa, podemos vivir aquí las dos. 

    —Qué poca dignidad tienes Fabiola, esa es mi condición la decisión es tuya.  

    Mi madre colgó y yo seguía sin creer lo que había escuchado, como voy a vender lo que tengo, si es lo único bueno que me ha quedado de toda esta locura, vivir otra vez en esa casa diminuta con creencias, seria aceptar mi derrota.  

    ¡Eso jamás! me grité a mí misma, y con esa actitud de mamá, me queda claro que ahora si estoy sola en el mundo, en este miserable mundo de porquería.  

    Las horas pasaban y yo seguía sumida en mis pensamientos en la soledad de mi grandiosa habitación, no tenía sueño, mucho menos hambre, por lo que me levanté de mi cama para buscar una botella de vino. Volví a mi habitación para llenar la tina con agua caliente, encendí la música con las pequeñas cornetas de mi laptop, descorché la botella de vino, me puse un bañador morado y deje caer mi cuerpo en el agua caliente sintiéndome en el paraíso. Mientras los acordes de las canciones románticas sonaban, el agua relajaba mis sentidos y el vino hacía aún mejor la velada, me quedé observando detenidamente el baño y vi pequeños frascos de colorante para agua y el jabón para burbujas, me decidí por las burbujas, lo vertí en el agua y lo mezclé lentamente con mi mano. 

    —Como quisiera que el tiempo se detuviera justo aquí, donde puedo estar tranquila sin problemas —comenté en voz alta y sin poderlo evitar las lágrimas invadieron mi rostro como cascadas de agua salada.  

     Leonardo el hombre que tanto amaba, me despreciaba. 

    El sonido de mi móvil que estaba en la mesa de mi habitación me molestó, pero lo ignoré inclinándome para agarrar mi botella y tomar otro trago más, por hoy no quería saber de más nadie, estaba en mi momento perfecto de relax y así pase horas y horas, aun no quería aceptar lo sucedido, recordaba con dolor las fuertes palabras de Leonardo ¡ERES UNA ZORRA AMBICIOSA! Tenía razón, lo era, y fue justo esa Maldita Ambición que me llevó a estar así y la verdad es que no quería soportar más este sufrimiento. 

    Como si leyera mi pensamiento la voz de mi padre susurró 

    ¡HAZLO, SOLO ASI DEJARAS DE SUFRIR!  

    —¿Tú crees papá? Será que por esta vez tienes razón.  

    ¡HAZLO!  

    —No lo sé.  

    ¡NO LO PIENSES, SE VALIENTE POR PRIMERA VEZ! 

    —Tienes razón, debo ser valiente, debo acabar con esto yo misma; yo lo inicié y yo lo terminaré. 

    Me levanté aturdida y todo comenzó a darme vueltas, estiré mi mano para alcanzar una cajita pequeña de cartón que sabía que tenía en el estante, pero en cambio de eso lo que logré fue tumbar todo del estante, y las cosas cayeron sobre el agua de burbujas de la bañera, por lo que aproveché y comencé a buscar entre las cosas que se habían caído, hasta que la vi. Una caja muy pequeña llena de hojillas, la observe, la sujeté y volví a recostarme en la tina. Di el último trago a mi botella de vino, y sonreí feliz de que ya mi tortura y sufrimiento acabaría.  

    ¡AHORA SI, ACABA CON ESTO, DE UNA VEZ POR TODO, MOCOSA INSORPOTABLE! DEJA YA DE SER UN ESTORBO.  

    Con total seguridad y animada por la voz de mi padre, pasé la hojilla fuertemente por las venas de mi mano izquierda observando como la sangre brotaba de mí con rapidez. Un escalofrío se apoderó de mi cuerpo, un leve mareo me hizo resbalar ocasionando que mi cabeza se golpeara con la tina y mis ojos comenzaron a cerrarse muy despacio.  

      

      

    FIN…  

  


 
   
    Epílogo 

      

    Al Siguiente día nadie supo de Fabiola, sus amigas llamaron muchas veces y ella jamás contestó por lo que empezaron a preocuparse, llamaron a su madre que tampoco sabía nada de ella. Fabiola podía estar bien tomando licor como en los últimos días, pero sus amigas comenzaban a sentirse un tanto nerviosas por no saber de ella. La noche se acercaba aumentando su preocupación a cada segundo. 

    —Vamos hasta su casa para comprobar que está bien —comentó Michelle a Carla llena de angustia. 

    —Sí, es lo mejor, caminemos a buscar un taxi rápido. 

    Las dos amigas emprendieron su camino a la residencia de Fabiola, sentadas y en silencio en la parte trasera de un vehículo desconocido, cada una sin decirle a la otra iba pidiéndole a Dios que todo con Fabiola estuviese bien. Aunque una vez allí, su preocupación aumento, porque fueron muchas las veces que tocaron y timbraron pero Fabiola no apareció. 

    —¿Qué hacemos ahora? —Una lágrima deslizo por las mejillas de la joven de color. 

    —¡No llores todo estará bien! Llamaré de nuevo a su mama —indicó Carla con la voz cortada y sacando su móvil con dificultad. 

    Carla comunicó a la madre de Fabiola que no tenían noticias de ella, y a pesar de no querer avivar su inquietud tuvo que informarle, que estaban en casa de su hija y que ésta no les abría la puerta. Margarita siento como su garganta se cerraba, y era como si de a poco perdiera el oxígeno.  

    —Señora, ¿me escucha? —Preguntó extrañada ante el silencio repentino de la madre de su amiga. 

    Margarita tomó una bocanada de aire y contestó. —Si te escucho tranquila, solo estoy pensando que hacer.  

    —Perdóneme por preocuparla señora, pero nosotras también lo estamos.  

    —Hicieron lo correcto en llamarme, vamos a ubicar a Alcatraz, y roguemos a Dios que él sepa algo de mi hija. Margarita buscó entre sus cosas la tarjeta que esté le había dado cuando lo conoció y proporcionó el número a las chicas, pues ella no quería nada ver con él. 

    —¡Listo! me ha dado el número del infeliz de Leonardo, si él no sabe nada de ella llamaremos a la policía. 

    —¿Vamos a llamarlo a esta hora? debe estar en casa con su mujer. 

    —¡Ay Michelle! Me vale mierda su mujer, lo llamaré. 

    Carla marcó el número y en efecto Leonardo contestó de mala gana y negando saber el paradero de Fabiola y advirtiendo que no lo molestaran más.  

    —Solo le pedimos que nos ayudes a buscarla y luego de eso desaparecemos —Indicó la joven.  

    —Espero que así sea, voy para allá.  

    —¡Viene para acá! —espetó con furia, guardando su teléfono en el interior de su bolso. 

    —¿Va a venir? de verdad, ¿Qué te dijo? —Michelle estaba asombrada porque había pensado que Alcatraz las mandaría al Demonio. 

    —Que nos ayudará a encontrarla y a cambio como escuchaste, prometí que no lo molestaremos más. 

    Las chicas esperaron alrededor de media hora hasta que Leonardo llego. 

    —¡Bien aquí estoy! —dijo firme y muy serio, cosa que intimidó en cierto modo a las dos amigas. 

    —Bueno tal y como te dije después de esto no te volveremos a molestar. 

    —¡Entremos! tengo una llave. —Se dirigió a la puerta y comenzó a abrir  

    —Si comprobamos que no está aquí ya veremos qué hacemos, lo que si les digo es no tengo mucho tiempo —indicó mirándolas. 

    Carla y Michelle acompañadas de Leonardo entraron a la casa, parecía no haber nadie, todas las luces estaban apagadas, todo se veía tal y como lo habían dejado ellas la última vez que estuvieron allí, Leonardo se dirigió a la piscina la cual también estaba vacía, así que los tres subieron para buscar a Fabiola en su habitación y una luz se reflejó debajo de la puerta. 

    —¡Te lo dije! está aquí, seguro no quería contestar. —Carla miró a su amiga que permanecía en silencio al igual que Leonardo. Entraron pero a simple vista no se veía a Fabiola. 

    —Buscaré en el baño —anunció Michelle  

    La habitación estaba desordenada y Alcatraz miró todo fijamente recordando la discusión que tuvieron ellos allí, y ahora mucho más calmado sintió mucho pesar por ella, Carla se sentó en la cama y vio el móvil de Fabiola con todas las llamadas perdidas de ellas y de su madre, de pronto un grito escalofriante los hizo estremecer. 

    —¡NO! ¡NO! ¡NO PUEDE SER ¿Por qué? —gritaba Michelle entre llantos. 

    Carla y Leonardo corrieron al baño, pasaron la ducha y allí estaba Michelle dentro de la tina mojada y con el cuerpo sin vida de Fabiola en sus brazos. Carla se acercó a ella y ambas lloraron sin parar, Leonardo en cambio no se movió ni dijo frase alguna, solo se llevó las manos a la cabeza y se apoyó en la pared, hasta que un arrebato de Carla golpeándolo, lo hizo voltear. 

    —¡Es tu culpa, ella se quitó la vida por tu culpa! ¡TE ODIO! —Gritaba la joven golpeándolo y llorando desesperada la pérdida de su amiga—. Tú la mataste, ¡Asesino! 

    Leonardo solo esquivaba los golpes de la chica sin saber que decir, ella se retiró y volvió con Michelle quien solo lloraba desconsolada recostando el cuerpo de Fabiola hacia ella, vaciaron el agua de la tina y dejaron el cuerpo allí. 

    —Espero estés satisfecho infeliz. —Michelle estaba llena de furia hacia ese hombre. 

    —Yo no quería que esto pasara yo tam…. —Por primera vez se vio al señor Alcatraz llorar ante la situación. 

    —No diga nada, ya lo hizo, usted no la apoyo y he de estar segura que sus palabras le hirieron tanto que por eso se quitó la vida. 

    —Salga de aquí, no tiene nada que hacer con nosotras. —Carla lo empujo con furia—. Su familia lo espera. 

    Leonardo salía de allí desmoralizado, destrozado y hecho un mar de lágrimas, la culpa efectivamente lo estaba torturando, sabía que si había sido muy duro con ella pero estaba muy arrepentido aunque evidentemente ya era muy tarde. Carla y Michelle por su parte estaban desconcertadas con lo ocurrido, y se martirizaban de culpa por haberla dejado sola y se sentían un tanto culpables. Llamaron a la policía y notificaron con pesar el suicidio de su mejor amiga, pero no sabían cómo avisar a su madre, decírselo por teléfono seria poco recomendable pero que la llamase la policía sería peor, por lo que Michelle decidió llamarla. 

    —Señora disculpe que la moleste.  

    —¿Encontraron a Fabiola? la he estado llamando y no me contesta —dijo angustiada.  

    —Em, bueno si señora. —Michelle trataba de que no se notase que estaba llorando—.  Pero, debería venir aquí cuanto antes.  

    —¿Pero paso algo? —preguntó con exasperación.  

    —Tranquila señora, pero por favor venga rápido —le dio la dirección y colgó la llamada. 

    Michelle se fue en llanto junto a su amiga, estaban hechas pedazos por haber encontrado a Fabiola de esa manera tan horrible, no merecía una muerte tan horrorosa, las chicas miraron bien todo el baño, y les dolía mucho ver aquella escena tan desgarradora, sangre por todos lados, muchas cosas tiradas y Fabiola allí en bañador mojada y llena de sangre. Al poco tiempo sonó el timbre de la casa y ambas bajaron a ver de quien se trataba. 

    —¿Dónde está mi hija?  

    —Señora trate de calmarse Fabiola está arriba en su habitación.  

    —Llévenme con ella. 

    —Por favor señora mantenga la calma —dijo Carla tomándola de la mano, mientras Michelle corría escaleras arriba. 

    —¡Suéltame! —ordenó 

    Margarita corrió detrás Michelle escaleras arriba gritando el nombre de su hija, entraron a la habitación y caminaron hasta el baño, al verla su madre quedó sin palabras y la recogió en sus brazos temblando. 

    —¡Hija no!, ¿cariño por qué lo hiciste?, ¿por qué me abandonaste si eres lo único que tengo? —El lamento de margarita era inconsolable. 

    Para una madre perder a su única hija es el dolor más fuerte del mundo, Margarita no creía que su pequeña estaba frente a ella sin vida, la beso y lloró sobre ella mientras le gritaba a Dios preguntándole porque se la había llevado, Carla y Michelle solo observaban y lloraban alejadas pues no había consuelo para esa madre que acababa de perder de una manera tan espantosa a su hija. Poco tiempo después, llego la policía, obligaron a margarita y a las amigas de Fabiola a salir de allí mientras custodiaban la escena. 

      

      

   [image: ] 
      

    El Velorio de Fabiola fue muy triste, una madre destrozada lloraba la pérdida de su hija y se reprochaba a sí misma en que se equivocó con ella. Joel quien la acompañaba llora- ba sin parar por su gran amor, Leonardo en cambio no apareció, desde el día que encon- traron muerta a Fabiola no lo volvieron a ver, Carla y Michelle no se despegaron del ataúd de su amiga ni un minuto. 

    Para su entierro asistieron compañeros y profesores de la facultad, quienes con profunda tristeza le dieron a FABIOLA CASTELL DE VEINTIDOS AÑOS DE EDAD EL ULTIMO ADIÓS.... 

 

    ¨Las acciones son como las deudas. Tarde o temprano alguien deberá pagarlas, y Fabiola Castell una joven Ambiciosa pagó muy cara las suyas¨   
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